
This is a digital copy of a book that was preserved for generations on library shelves before it was carefully scanned by Google as part of a project 
to make the world's books discoverable online. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 
to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 
are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other marginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journey from the 
publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with librarles to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prevent abuse by commercial parties, including placing technical restrictions on automated querying. 

We also ask that you: 

+ Make non- commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfrom automated querying Do not send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a large amount of text is helpful, please contact us. We encourage the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attribution The Google "watermark" you see on each file is essential for informing people about this project and helping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remo ve it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are responsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can't offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
any where in the world. Copyright infringement liability can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organize the world's Information and to make it universally accessible and useful. Google Book Search helps readers 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full text of this book on the web 

at http : //books . google . com/| 



Digitized by 



Google 




HARVARD LAW SCHOOL 
LIBRARY 



{ 

i 



\ 



DiaitizA bv 



Google 



?U£fvJTE y Soi^2«LE2 ^^Nl>\tJ, K\T^nuel ^» 1^ 



DISCURSO ' SO'^ 



leído 



POR DON MANUEL DE LA £UENTE 

Y GONZÁLEZ NANDIN, 

BN EL ACTO DE SEB PHESENTAOO 

AL aAÜSTRO DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL 



EL SEÑOR DON VICENTE LAFÜENl'E, 

CATEDRÁTICO DB LA HISMA. 

PABA REGIBm U INVESTIDDRi DE DOCTOR 

IN LA 

FACULTAD DE DERECHO. 

(SeccioD de Deredio ádministiilíf o). 



MADRID. 

Imprenta de Manuel Tello, San Bernardo. 9. 
1867. 



s 



ij Digitizedby VjOOQlCp-'( ^- 



T 



Digitized by 



Google 



A LA. DULCE T SANTA MEMORU 

DE MI AMADA MADRE; 

A MI PADRE AMANTlSIMO, 

POR QUIEN NI DE ELLA HE SIDO HUÉRFANO: 



Digitized by 



679699 

Google 



Digitized by 



Google 



Examen de los diversos sistemas gargelábios, t juicio 

CRÍTIGO de nuestras LEYES SOBRE CÁRCELES Y PRESIDIOS. 



Digitized by 



Google 



Digitized by 



Google 



ExcMO. É Illmo. SeSor: 



Vengo hoy, obligado por el Reglamento, á hacer esta prueba 
solemne, que ha de preceder á mi deseado ingreso en este 
claustro, en donde aspiro á entrar, sin otros títulos que mi deseo 
de aprender, y el de hallarme constantemente rodeado de sus 
ejemplos y enseñanzas. 

La cuestión que para este acto he elegido, es sin duda en- 
tre las sociales, una de las más importantes por su gran trans* 
cendencia, y su extrema dificultad en el terreno científico; du- 
plicándose esta todavía si al de la práctica se desciende. Hay, 
en efecto, que luchar en ella, por un lado con la necesidad y 
con la impasibilidad de la ley ; por otro , con el humano cora- 
zón, que padece al ver sufrir al de su hermano; por uno, con 
la imperiosa defensa del oprimido y la tutela de la sociedad 
entera; por otro, con la imperfección y hasta con la contradic- 
ción de los medios humanos para conseguirlas. 

Y no puede ser de otro modo. La sociedad reúne en sí á 
todos los humanos seres, á todos los llama hijos, á todos ha 
de dar los mismos derechos y las propias garantías. Inquirien- 
do en ella el origen de la ley penal, vemos ante todo en la fa- 
milia, que es la más primitiva unidad social, verificarse el he- 
cho de la agresión, que pone en juego la necesidad de la de- 



Digitized by 



Google 



8 

fensa y del amparo. No existe entóoces ley alguna; pero existe 
el Derecho natural , grabado por el Creador en el corazón del 
hombre. En él se funda la represión del ataque y la censura del 
agravio: aquella, hasta instintiva; esta, hija de la previsión. La 
invasión del hecho puso de manifiesto el derecho ; de este y de 
la resistencia nació el precepto; y este precepto, dictado por la 
autoridad del Padre en la sociedad patriarcal, es el germen de 
la ley. 

No las necesitaba muy cumplidas, ciertamente, ni pudiera, 
la sociedad primitiva. El Derecho natural, en sus más elementa- 
les manifestaciones ó derivaciones, bastaba sin duda en aque- 
lla infancia de las sociedades. Pero llegaron á coexistir muchas 
de estas; congregóse la tribu, y dilatada esta , formóse el pue- 
blo. Luego que los pueblos alcanzaron un grado mayor de ci- 
vilización, asimilados unos á otros por intereses dentro de 
una comarca ó territorio, naciendo entre ellos la idea de la ex- 
clusividad, ó cuidaron de unirse, ó intentaron dominarse. Para 
lo primero, la necesidad de agruparse por la comunicación y 
el trato , por enlaces , pactos mutuos y alianzas contra el ene- 
migo común. 

De aquí la agrupación de los pueblos y la idea de la Nación 
y del Estado, que con el tiempo y la civilización vienen á rea- 
lizarse primero y á deslindarse después ; existiendo primero, 
como suelen , los hechos sociales , para explicarse y definirse 
en seguida. 

En esta escala que ha ido recorriendo la sociedad, el jefe de 
la primitiva familia ó de la tribu es ya imposible que pueda, 
sentado en su choza , esperar á que se presente una cuestión 
para en aquel momento decidirla, sino que tiene que prever y 
proveer, que son los cargos de todo poder ; tiene necesidad de 
dictar leyes, que andando el tiempo, vendrán á ordenarse en có- 
digos; habrá, en fin, de crear jueces y funcionarios para apli- 
carlas. Donde es de ver que la justicia es la primera de las 
necesidades sociales; después el Gobierno, y con el Gobierno la 
administración. 
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Volviendo ahora la consideración á los asociados, de este 
modo sabrán hasta dónde llegan sus derechos, hasta dónde los 
de sus convecinos; qué acciones les son licitas, cuáles les es- 
tán de antemano prohibidas. Mas para que á este estado lle- 
gue la sociedad, muchas generaciones se han debido succe- 
der, mucho tiempo ha debido pasar, mucho es lo que ha ade- 
lantado. 

Volvamos empero algún tanto la vista atrás, estudiando la 
evolución de estos hechos. En la primitiva tribu de que antes 
hablábamos, ei jefe caudillo sentencia, y quizás esta sentencia 
sea inspirada por el espíritu de rencor, ó por el orgullo, ó por 
la envidia. No pocas veces el error ó el capricho se habrán infil- 
trado en ella. Siempre, por lo menos, habrá tenido el riesgo de 
la arbitrariedad , por lo mismo que el precepto y la voluntad 
del que le dicta son una misma cosa, coinciden; y además, él 
á nadie en el mundo ha de rendir cuentas de sus determina- 
ciones. Él es el señor y el poderoso, él tiene la fuerza, él re- 
sume y ejerce todo el poder, esa idea noble y santa cuando 
es presidida por la justicia; pero que es indudablemente ter- 
rible y arriesgada cuando no hay nada que la intervenga y 
modere. 

Vendrán después, ya de parte de la Religión, ya de la razón 
y de la experiencia , mayores luces. Ya lo hemos visto en el 
breve cuadro que hemos trazado de los desarrollos sociales. 
Habrá, pues, leyes que establezcan y definan los derechos y 
los correlativos deberes ; otras que protejan y defiendan aque- 
llos y sancionen los últimos. 

Y á estas solas, — ya lo habéis visto, Excmo. Señor, al enun- 
ciar mi tema, — á estas solas he de referirme, á la ley penal, á la 
que es la sanción de las civiles. Este mismo carácter prueba, á 
la verdad, su gran importancia, su gran utilidad; más aún, la 
gran necesidad de que exista la ley penal. 

En efecto : ningún resultado práctico prestarían leyes cuyo 
cumplimiento pudiera impunemente eludirse; serian letra muer- 
ta; y mil veces más valdría que los legisladores se condenaran 
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á perpetuo silencio y los códigos fueran relegados al olvido, 
que proclamar leyes, que, no habiendo de ser obedecidas, me- 
noscabaran el principio de autoridad. 

{Dichosa sería la humanidad si no hubiera precisión de pro- 
clamar esas leyes! Eso probaria que todos los hombres cono- 
cían su dignidad; que el ser inteligente y libre. Rey de la crea- 
ción, no daba otra dirección á sus facultades que la que debia; 
que consciente del bien y del mal, rechazaba siempre este y 
acogia aquel con alegría y sinceridad; en una palabra, que los 
hombres eran verdaderos ángeles sobre la tierra. 

Pero bien lejos de ser así, el hombre tiene conciencia de sus 
actos, y sin embargo, doloroso es decirlo, pero fuerza recono- 
cerlo, no siempre escojo lo mejor, á veces porque no vé dónde 
está el bien; otras, porque á la clara noción de este se sobrepo- 
nen el estímulo de la pasión y la depravación de la voluntad. 

Fideo mdiora proboque; 

Deteriora sequor. 

decia ya el Poeta. — Las pasiones le ciegan; el ser inteligente 
pierde su razón; y ¡cuántas veces en momentos de vergonzosos 
extravíos viene á confundirse con los irracionales, si ya no es 
que de la propia razón abusa para hacerse más feroz y abyecto 
que ellos mismosl Despojado por sí mismo de aquella alta dig- 
nidad, qiie arroja lejos de sí, se encuentra atollado en medio 
de un impuro lodazal de cieno y de sangre: sus semejantes hu- 
yen de él, creen que su contacto puede mancharlos, y él, en- 
vilecido y degradado, recibe otro nombre merecido y funesto; 
se reconoce y le llaman el criminal. 

¿Qué hace entonces la sociedad? 

Hay un daño cometido que pide reparación, hay un enfermo 
que necesita la salud. En cuanto á lo primero, tiene que hacer 
pagar al criminal el delito cometido, ya para indemnizar y 
reintegrar en su derecho al ofendido, cuya salvaguardia le cor- 
responde, ya también para defenderse ella misma, que herida 
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en cualquiera de sus individuos, lo está en uno de sus iniem* 
bros, viniendo ella misma á perecer si consintiera el ataque y 
DO revindicara el perjuicio, ni contuviera su reiteración. En 
cuanto á lo segundo, tiene que procurar por todos los medios 
posibles la salud moral de aquel que la ha menester. Del mismo 
modo que cuando se presenta una gran calamidad pública, una 
epidemia horrible, que siembra la desolación y el espanto por 
donde pasa, las autoridades, los vecinos todos tienden con to* 
das sus fuerzas á aislar, á contener sus danos, á hacerlos cesar 
en cuanto puedan y alcancen; no de otra suerte la sociedad 
entera está interesada en que los males morales, infinitamen- 
te mayores en la alarma que causan y en su transcendencia, 
no cundan, no hagan mayor número de víctimas; no sea que 
poco apoco se destruyan las sólidas bases del edificio social, y 
en un momento dado vengan al suelo las civilizaciones más flo- 
recientes. 

Grande, inmenso, colosal era el poderío de Roma. Aquel 
pueblo cuyo destino, deparado por las altas miras de la Provi- 
dencia, era dominar al mundo para crear la unidad, realizado 
aquel fin providencial, ¿qué espectáculo presenta al mundo 
asombrado? 

La corrupción y el lujo penetran en su recinto, sus costum- 
bres eran depravadas, sus males morales descuidados, sin idea 
alguna de virtud. Cunde el delito, y cunde con la impunidad. 
Oigamos pintar este cuadro en breves pero vigorosos rasgos, 
dignos de Tácito, á uno de sus más grandes poetas: 

Ruperefadus invpius ¡ucri furor ^ 
Et iraprcBceps; qucBque succensas agit 
Libido menles: venit invperii sUis 
Cruenta: facíus prceda majori minar, 

Pro jwe vires esse. 

Tum sedera^ demptofine, per cundas domos 
lere: nullvm caruit exemplo nefas, 

Serus est nobis pudor. 

Honesta qucedam scelera successus facU, 
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Y en otro lugar: 

Inde ircefacUes; et quod suasisset egesias 
File nefas..... 

Mensmague juris 

Vis erat: hinc leges et plebis scita coadoe^ 
Hinc usura varax^ avidtmgue in témpora fanas^ 
Et concussafideSf et mvitis uHk beUum. 

jHorrible cuadro, Señor Excmo.! Pero tan enérgico como 
cierto. 

Después de tantos horrores, ¿cómo habia de sobrenadar la 
justicia, ni sobrevivir la sociedad, ni la civilización? ¿Cómo no 
hablan de venir los bárbaros? 

No lo olvidemos: la culpa de todo fué la impunidad de los 
delitos. Ya lo hemos oido: 

H<mesta gucedam sceiera successus facU. 

El éxito la impunidad! 

Por esto las sociedades no pueden dejar de atender á estas 
llagas que afectan á su organismo todo, y procurar con energía 
su pronta desaparición, su cura y su extirpación absoluta. 



n. 



Á estos objetos ocurren las penas, y más aún, los sistemas 
penitenciarios; y esto me lleva naturalmente y como por la 
mano, á mi asunto. 

No es mi propósito entrar á examinar detenidamente la le- 
gitimidad del derecho de castigar; sólo haré, pues, muy pocas 
y limitadas indicaciones sobre tan importante y difícil cues- 
tión, que más bien debiera dar por supuesta. 

Varios y muy distintos son los sistemas filosóficos por los 
cuales se ha querido explicar esta teoría. Apenas se inicia, ya 
acuden al palenque á disputarse la palma, el de la convendanf 
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el de la utilidad, el de la defensa, y otros muchos. ¿Cuál de en- 
tre ellos podrá ser el preferido? 

Pretendió en el pasado siglo J. J. Rousseau propagar el sis- 
tema de la convención y para explicar el origen de la sociedad; 
y también se le quiso hacer servir para buscar la razón de ser 
del derecho de castigar. Gran boga obtuvo por entonces este 
sistema. En él se apoya el de defensa de la sociedad, como re- 
presentante de los derechos que el hombre, como soberano, 
depositó en ella al hacerse su subdito. Mas en el dia ha perdido 
su crédito esta supuesta convención, que desconoce á la vez el 
carácter esencial y necesario del hombre y el de la sociedad, 
que coexistieron juntos, puesto que el hombre viene al mundo 
en la familia; y sin la familia,— que ya hemos dicho que es la 
unidad social, — no puede ni conservarse, ni desarrollarse, ni 
aún vivir. Con razón, pues, lldundi pobre sistema á aquella imagi- 
naria convención el Sr. Pacheco, ilustre jurisconsulto y repú- 
blico de nuestros dias. 

cEl hombre, dice, en la suposición de este sistema, ha con- 
cedido derechos sobre su vida, sobre su existencia, sobre su 
libertad. Mas ¿tiene el hombre real y verdaderamente esos 
derechos? ¿Puede suicidarse? ¿Puede el hombre enajenar, abdi- 
car su libertad?» * 

Además, en el Derecho es sabido que las obligaciones del 
mismo modo que se contraen se disuelven. Pues bien; desde 
el momento en que se vaya á imponer un castigo, ¿no sería lí- 
cito al delincuente apartarse de ese tratado ó pacto, que sus an- 
tepasados y no él hicieron, y que reclamase su primera liber- 
tad, su primitivo estado de naturaleza, y con ellas la impu- 
nidad? 

Imposible parece que hombres tan eminentes hayan podido 
incurrir en semejantes desvarios, á los cuales sólo pueden con- 
ducir el humano orgullo y el más exagerado individualismo. 



^ Estudios de Derecho penal: lecciones pronunciadas en el Ateneo. 
Tomo I, pág. 40. 
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Verdad es qae esta rebelión del pensamiento ya se inició en el 
ParaisOí y que esta es la amarga herencia que de allí deriva- 
mos por nuestros Padres. 

La quimera del pacto no puede, pues, servir para que sobre 
ella fundemos los cimientos del sistema penal, pues es falso en 
sus principios, y en sus antecedentes, y trae, en su desenvol- 
vimiento y realización, amainas á la par que absurdas con- 
clusiones. 

Penetremos en el que trae por divisa la utilidad. Desde luego 
se debe conceder al insigne filósofo inglés Jeremías Bentham 
gran conocimiento práctico de la aritmética moral, de la can- 
tidad y el número, y una inteligencia privilegiada para abarcar 
la síntesis y descender al análisis. Pero al mismo tiempo hay 
que reconocer que en su sistema predomina la ley del egoísmo. 
Es bueno, es santo un hecho, un principio, si es úül. La uti- 
lidad es, pues, la justicia. Ya se ha visto que Lucano da la 
medida de esta doctrina cuando afirma que el éxito era el que 
hacía honrados los delitos, y que la fuerza, es decir^ la utilidad 
del que la tiene, era la medida del derecho: 

Mensurajuejuris 

Vis erat: hinc leges,,,,. 

Reunir el mayor número de utilidades, he aquí el bello ideal 
de esta escuela. Así es que la principal resolución que. busca 
entre el delito y la pena, el principio en donde encuentra la 
sanción de su sistema penal, es cque el mal de la pena exceda 
al provecho del delito. » 

Máxima opuesta á los buenos principios que en el derecho 
penal predominan , y á que contesta el ilustrado y dignísimo 
catedrático de esta Universidad, Sr. Gutiérrez, en los siguien- 
tes términos: cPor manera, que cuanto más elevada es la pena, 
mayor es su eficacia: ¿quién no vé que esto es volver al siste- 
ma de la intimidación? *• 



Examen histórico dd Derecho penal , pág. 383. 
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Bien sé que el mismo Bentham y sas más ilustrados comen- 
tadores protestan contra estas deducciones. Ellos pretenden que 
en el cálculo del placer y de la utilidad entre también la vir- 
tud. Mas ¿cómo no advierten que las palabras son las ideas, y 
que no está en manos de ninguno alterar tan profunda y radi- 
calmente el sentido de estas, y hacer que signifiquen lo contra- 
rio de lo que por ellas entiende el mundo? Fuera de que corre 
riesgo de que á lo mejor olviden sus definiciones hasta los mis- 
mos que las dan. Y además, de seguro, á despecho de ellos 
mismos, ha de predominar en el cálculo la idea tipo, alterando 
ó viciando sus consecuencias. 

Por otra parte, ¿quién ha de hacer esa suma de placeres y 
dolores, que respectivamente han de contener la idea del delito 
y de la pena, para hacer que las penas preponderen? 

Á primera vista parece que ha de ser el autor de la ley penal 
el que haya de dictarla. Mas no es la suya la voluntad que ha 
de determinarse por esta comparación para huir del delito ; y 
por tanto el sistema falsea por este lado. Y si, por el contrario, 
el futuro delincuente es el que ha de hacer aquel cálculo , ¿qué 
valor habrá de dar al placer de la virtud el que ni le conoce ni 
apreciarle puede? Dejen, pues, los partidarios de la escuela uti- 
litaria de aspirar á lo imposible, y no se engañen á si propios, 
ya que engañar á los demás no puedan. 

Las palabras valen lo que suenan; no está en manos de nadie 
conseguir otra cosa. Virtud, justicia, deber, son, pues, á lo me- 
nos para las huestes de estos filósofos, nombres huecos, produc- 
to de acaloradas imagioaciones, frutos de una educación sen- 
timental: el hombre, para ellos, jamás obra inspirado por tales 
principios; lo verdadero es lo útil: lo bueno es lo que mejora 
su existencia; lo grande lo que^más cantidades de goces les pro- 
porciona. {Desgraciada la humanidad si este fuera el criterio de 
sus acciouesl Pero no, el hombre es más digno; y esos senti- 
mientos, que tan decisivamente le niegan sus detractores, son 
innatos en el humano corazón, que no podria vivir sin ellos, 
como sin la savia se seca el tronco y perecen las flores: tan 
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identificados están con él, qae con él nacen, y se desarrollan, 
y mueren. Entregad ese sistema á las tiernas Abdres de familia, 
entregádselo á la del filósofo Bentham; y veréis cuan presto 
le arrojarán lejos, muy lejos de si, exclamando : c Ese es el 
producto de un corazón egoísta y frío: no es la ley santa y 
pura del amor, que nos ha hecho gratos los sufrimientos, por- 
que nuestros hijos eran los que nos los daban, t ¿Acaso la Pa- 
tria no nos ofrece iguales ejemplos? Las murallas de Tarifa, ¿no 
os están recordando aún el puñal que desde ellas caia, arrojado 
por la noble mano de Guzman , á quien su Patria apellida el 
Bueno? 

El sistema utilitario, pues, no puede conducirnos al verdade- 
ro fundamento del origen del derecho de castigar. En él acaso 
se ha observado la humana naturaleza ; pero mirándola , exa- 
minándola sólo bajo un concepto, no la han estudiado en su 
conjunto, y ni el examen ha sido completo, ni el resultado sa- 
tisfactorio. 

Vengamos ahora al sistema de la defensa. 

c Así como en el orden moral el hombre tiene este derecho, 
que la ley penal también le concede, puesto que tiene obliga- 
ción de repeler con la fuerza al que intente arrebatarle la vida, 
que no le pertenece, y para hacerlo puede fundarse en este de-^ 
recho natural; asi la sociedad puede usar también de este pro- 
pio derecho, é invocarle como base del sistema penal, t 

Hé aquí en breves palabras la exposición de esta teoría, 
contra la cual se eleva el ilustre y malogrado Rossi con estas 
frases: c ¡Defensa! y ¿contra qué? ¿Qué es lo que se impide, lo 
que se defiende con ella? Contra el que causó un mal, es impo- 
sible, porque ya se realizó; contra un mal futuro es también 
imposible, porque puede no cometerse, y fácilmente se incur- 
riría en disposiciones arbitrarias y medidas injustas. 

Además, ¡la sociedad, la nación entera defenderse contra 
un solo hombre! jDiez y seis millones de habitantes tener que 
defenderse de un solo delincuente! t 

Nada sería tan bárbaro como la justicia, si los cánones de la 
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defensa vinieran á servirle de leyes ^ decia la elocuente vo£ 
del Sr. Pacheco en la cátedra del Ateneo. 

Las naciones tienen ciertamente ese derecho, y en uso de 
él pueden rechazar las invasiones extranjeras. Por eso cuando 
los mal aconsejados habitantes del vecino imperio se arrojaron 
cual hambrientos lobos sobre nuestra hermosa España , los espa- 
ñoles usaron de ese derecho; levantáronse en masa, y les hi- 
cieron purgar este suelo qiie nunca debieron profanar. Razón 
tiene en nuestra época la desgraciada Polonia al clamar por ese 
derecho, el cual sus débiles y expirantes fuerzas le impiden 
realizar. 

Vemos, pues, que ni esta escuela ni la de la convención, ni 
la utilitaria pueden servir para encontrar el fundamento del de- 
recho de castigar; de esta cuestión, fundamental en el derecho 
penal, como lo es en derecho publico la de la soberanía, en el 
internacional la independencia de los Estados, en el adminis- 
trativo la centralización y en el civil la propiedad. 

Aquellas escuelas individualistas han exagerado quizás sus 
principios. Han colocado al individuo en el trono, dándole el 
cetro de soberano. No es que consideren al individualismo como 
la expresión del sentimiento de la independencia personal ó de 
la propia fuerza, como Guizot; ni como la estimación del hom- 
bre como hombre, como le presenta Bálmes; sino que, colo- 
cándolo sobre tan alto pedestal, quieren que la ley penal sea 
su emanación^. Pero siendo, como son, todos los hombres igua- 
les, ¿en quién residiría entonces legítimamente la facultad de 
imponer las penas? Sentadas, pues, estas premisas, ó no puede 
haber ley penal, ó tiene que nacer de una delegación indivi- 
dual que no puede efectuarse sino por un contrato. Sin este, 
¿cómo los individuos, en uso de su libertad absoluta, irian á des- 
pojar de una parte de ella á otro que la posee en igual grado y 



^ Obra citada. Tomo I, pág. 60. 

^ Discurso del Sr. D. Manuel Duran y Bas en su recepción de cate- 
drático de la Universidad de Barcebna. 
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con igual derecho? El ilustre y malogrado catedrático de esta 
Universidad, Sr. Permanyer, exclamaba á este propósito: cA 
fuerza de exagerar la libertad, que es condición esencial, pero 
no la única de nuestra naturaleza, se acabarla por negar otro 
de los atributos no menos esenciales al hombre, que es su so- 
ciabilidad ^i 

Si solamente se fijan en el individuo estas escuelas, sin ad- 
mitir que la ley penal se derive de algo que es impersonal, que 
es superior, y de más alta condición que su ser, entonces les 
es aplicable lo que Benjamín Constant expone en su libro sobre 
la Religión: cCuando sólo existen individuos, no hay más que 
polvo; y cuando las tempestades vienen, el polvo se convierte en 
cieno. > 

No habiendo producido el fruto deseado las lijeras inves- 
tigaciones que en las anteriores escuelas he procurado hacer, 
¿tendré que renunciar ya á encontrar el origen del derecho de 
castigar? Ciertamente que no. Ante todo, séame lícito consig- 
nar que si han incurrido en esos errores las antedichas escuelas, 
ha sido por su afán inmoderado de innovación, c |No escucharon, 
decia el Sr. Pacheco, lo que los siglos enseñan á los siglos; 
tomaron como una obligación el inventar sistemas, y no se re* 
dujeron al papel modesto de estudiar los instintos humanos! > 

Esto es, pues, lo que nosotros debemos, es lo que vamos á 
hacer. 

La conciencia humana, hé aquí la base del derecho de casti- 
gar. El hombre por ella conoce el bien y el mal. Haciendo el 
bien, brotan en su corazón benévolos sentimientos; ábrese todo 
él á puras y celestiales emociones. Si cede al mal, siente en su 
interior el remordimiento incesante, sanción penal del juez in- 
terior é inflexible, que en vano intentará acallar, pues ni cabe 
con él recomendación ni favor, ni de los halagos se precia. Es 
la voz de Dios, que va sobre el delincuente, que en vano inten- 
tará distraerse del aguijón punzante. Hceret lateri l^hálisarundo, 



Contestación al Discurso de reoepcion del 8r. Duran y Bae. 
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como decía el gran poeta. Hasta en sueños se le aparecerá la 
horrible imagen de su crimen. 

Esta es'una de las leyes de la naturaleza humana. Y como 
tal , no sólo reclamará el castigo para el crimen la del delin- 
cuente. Pedirá también ese castigo la conciencia de la hu- 
manidad entera, pues no sólo la de uno, sino la de todos los in- 
dividuos que la componen, obedecen á las mismas leyes. Las 
del bien y del mal á todos son comunes ; como la gravedad 
para los cuerpos físicos, y la respiración para los seres vivien- 
tes. Es, pues, indispensable, es necesario el castigo, y por lo 
tanto, legítimo; y no sólo es necesario para el individuo, sino 
también para la sociedad. Pero, dada su legitimidad, hay que 
buscar su aplicación. ¿Quién ha de aplicarlo, pues? Nadie más 
que el que es el representante de la sociedad. Y esto lo vemos 
realizado desde que el mundo salió del caos. En efecto, desde 
que hubo sociedad hubo poder, hubo autoridad y gobierno; 
hubo necesidad de reprimir, hubo derecho de hacerlo; porque 
también hubo necesidad y derecho de ser y de existir. No, la 
idea del poder no ha sido ni podido ser invención humana. Es 
un hecho social, como lo es la misma humanidad. 

Naturalmente que las formas del poder pueden cambiar; más 
aún; deben cambiar, según la diversidad de tiempos y de eda- 
des; pero en su esencia siempre quedará el representante de la 
sociedad ó más bien el de Dios, origen de toda autoridad y po- 
der, con ese derecho; ya sea el Padre, el Jefe de la tribu, el 
Juez, el Presidente, el Rey ó el Emperador* El que da la ley ha 
de hacer que se cumpla; y esto compone parte de la idea del to- 
do moral llamado poder. 

Yernos, pues, que en la conciencia del género humano está 
el fundamento de que el representante de la sociedad ejercite 
ese derecho, puesto que sin él la sociedad ni existe, ni se con- 
áferva, ni se dirige. 
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Ahora , sentada la legitimidad del derecho de castigar, y la 
competencia del que ha de ejercerle, tiempo es ya que entre- 
mos á analizar la teoría de la pena. 

Y si al estudiar los orígenes del derecho de castigar hemos 
encontrado sistemas diferentes, mediante los cuales se preten- 
día explicarle, al llegar al objeto que debe llenar la pena, salen 
al encuentro otros mucho más numerosos sistemas. 

Vamos á examinar como de pasada los más principales. 

¿Tendrá la pena por objeto el satisfacer la venganza perso- 
nal? Es la venganza un sentimiento vivo y profundo, que nos 
lleva á maltratar á aquel de quien hemos recibido una ofensa; 
con que si la venganza fuera la base de la penalidad , sería el 
reino de la anarquía ; no podría haber sociedad ; el más fuerte 
tendría mayor derecho. Consideraría como delito todo lo que le 
molestase; las penas serian las explosiones de su ira , los gol- 
pes, las herídas. 

¿Será la pena la expresión de la necesidad que siente la so- 
ciedad, de la satisfacción de la ofensa hecha á uno de sus miem- 
bros? El resultado de esta proposición no es otro que el de la 
venganza pública. No hemos podido aceptar la venganza pri- 
vada , y con mayor razón tendremos que rechazar esta doctri- 
na. Si por ventura se aceptara , volvemos á repetirlo, no sería 
posible la ley penal, pues el que tuviera á su favor la muche- 
dumbre sería absuelto , aunque hubiera cometido los mayores 
atentados, al paso que el inocente que la tuviera en contra, su- 
friría un seguro castigo. Contemplad á Barrabás puesto en com- 
paración con Jesucristo; las turbas gritan: c Suéltanos á aqueí, 
y Jesús sea crucificado. T si esto no haces , no eres amigo del 
César, t 

¿Acaso consistirá en la imposición de un mal moral por un 
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mal ñsico? No es este sistema otra cosa que el de la expiación. 
Pero ¿cómo podría haber compensación entre dos cosas tan dis- 
tintas? ¿Cómo las inclinaciones perversas ó los pensamientos abo- 
minables de an hombre corrompido podrán tener su enmienda 
y represión en una sanción dolorosa? Podrá aparentemente 
quedar el criminal convencido por temor del castigo, tal vez 
se haga nacer en él una hipocresía fatal; pero no se cegará por 
eso la fuente del mal. Que la pena produce un efecto moral sobre 
el que la sufre, es evidente: el principio de la pena siempre apa- 
rece justo y legitimo ante el Derecho; mas en la expiación no 
sucede lo mismo. No significa nada en el terreno del Derecho; 
y en el de la moral, no es más sostenible, si se toma como ñn, y 
no como medio para obtener el cambio moral del culpable. 
Hay que distinguir profundamente la noción de justicia que se 
une á la idea de la pena, de la noción moral de la expiación. 
Tiene ademas este sistema una secreta afinidad con la vengan- 
za, con el talion: es el triste goce de ver sufrir á aquel que nos 
ha hecho un mal. Importa poco que el delincuente reconozca el 
resultado necesario de la culpa; basta que esta le exacerbe y no 
le enmiende, para llegar al desiderátum de este sistema, para 
que la pena sea aplicable, sólo para que haya expiación. cPero 
la expiación, dice M. Tissot, ¿qué es más que una metáfora pe- 
ligrosa y ciega, desde el punto que se cesa de confundir con la 
justicia penal ó con la corrección del culpable?» 

Hay otro sistema que tan sólo difiere del anterior en que es 
más moral todavía. Es el que considera la pena como una sa- 
tisfacción á la justicia absoluta. Pero como esta sólo reside en 
Dio^, esto valdría tanto como establecer una reciprocidad entre 
Dios y el culpable, teoría que no podemos sostener. 

c ¿Tendrá por objeto la pena, la reforma y mejora del cul- 
pable, por la aplicación ya de un mal físico, ya de un mal mo- 
ral?» — Tiene su origen esta teoría en la confusión del Derecho y 
de la moral. Como si no tuvieran ambas instituciones su campo 
de acción propio, cada una su propia esfera. Si en esa confusión 
los estudiásemos, el pecado y el delito serian lo mismo; á ambos 
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serían aplicables las mismas penas. La moral tiene el deber de 
procurar la enmienda del culpable por medio de la caridad; el 
Derecho no obra impelido por los mismos móviles; la ley es in- 
flexible, sentencia y castiga al culpable por lo que hizo, por 
más que desee su enmienda. Si no, la utopia de Platón dejaría 
de serlo. El célebre filósofo griego decía cque la pena tenia su 
razón de ser, no en lo pasado, sino en el porvenir; según ella, 
era necesario castigar, no porque el delito se hubiera consu- 
mado, sino para que no hubiera más delitos, al menos por par- 
te del culpable. » 

¿Se buscará en la pena la defensa prívada y pública? —Ya se 
ha visto, cuando investigaba el origen del derecho de castigar, 
que los resultados que este sistema daba no eran suficientes. 
Pues lo mismo sucederá aplicado al objeto de la pena. No pue- 
de ser de otro modo, pues ley es de la lógica que de anteceden- 
tes falsos no puedan resultar más que falsas consecuencias. No 
tiene este sistema sus límites en lo justo y lo injusto, sino en 
lo que sea bastante para la seguridad. Así busca el ejemplo, la 
intimidación: la menor sospecha da á veces ocasión al castigo, 
y el límite de la pena llega al terror. Mas por ventura, ¿puede 
ser nunca lícito castigar á persona alguna por pura garantía? 
Si la precaución, si el sistema preventivo tiene su fundamento 
en un peligro más ó menos remoto, la pena tiene el suyo en el 
delito: la primera cesa con el peligro que la motivó; la segunda, 
al contrario, empieza desde que el mal se ha verificado. 

¿Será la retribución proporcional de un mal material por 
otro de la misma naturaleza, el fundamento de la pena?— Este, 
que es el sistema más antiguo, se funda en el principio de la 
analogía del delito con la pena. Dos clases de analogías puede 
haber en las leyes penales. Una, estableciendo cierta seme- 
janza con la naturaleza del mal que se impone; la otra, haciendo 
sufrír al culpable el mismo daño que causó con la ejecución 
del crimen. Esta analogía es más peligrosa que la primera, y 
nos llevaría á sentenciar al ladrón como en China y la India, á la 
pérdida de la mano; nos haría castigar los delitos con el juicio 
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de LÍDch ó con la pena del talion. No produciría estos tan 
funestos resultados la pena que establece cierta relación con 
el mal causado, y que sostienen Bodin, Montesquieu, Genovesi» 
Kant, Buck, Hegel, Rossi, Tissot y otros muchos, que con más ó 
menos extensión buscan la razón y medida de la pena en el 
principio de las verdaderas proporciones entre ella y el delito. 

Este sistema, comprendida en él la idea de la justicia, puede 
satisfacer al filósofo, y no tiene para mí otro inconveniente sino 
hacer contingente en cierta manera lo que ha de ser funda* 
mental y necesario. 

La justicia, Señor Excmo., esta es completa y absolutamente 
la base del sistema penal. Partiendo de ella, tienen natural en-* 
trada y aplicación muchas de las doctrinas que como base he- 
mos rechazado, que combinándolas con aquella, podemos ad« 
mitir en conveniente participación. — Vamos á verlo. 

Toda pena, Excmo. Señor, consiste en el dolor que causa, 
en el padecimiento que infiere. Este carácter tienen la pena 
física y la pena moral, y cualquier otra que tenga aplicación 
entre los hombres. Al dolor están sujetos el poderoso como el 
pobre, el noble como el plebeyo, el hombre como la mujer» el 
niño como el anciano; todos sienten,. todos sufren; y cuando 
sienten, si el sufrimiento es merecido, es decir, si ha habido 
justicia para imponerle, sufren penas. Tal es la condición hu- 
mana. El llanto nos acompaña cuando nacemos, y acompaña- 
dos de él volvemos á la tierra de que fuimos formados. 

Pues si el sufrimiento es el origen de toda pena, tampoco se 
desvia de este carácter genérico la pena social. No será ésta otra 
que el sufrimiento impuesto con justicia por la sociedad. Pero to- 
davía no es bastante esto: si conocemos su legitimidad y su ca- 
rácter, necesitamos investigar su aplicación y calcular su medi- 
da. La pena la determina el delito; este es el que pone en acción 
la ley, cuyo fallo ha de recaer sobre el que verificó la acción 
que la reclama; sobre el delincuente. El criminal, verificado el 
delito, además de dañar á la sociedad, ofende directamente á al- 
guno de sus miembros. Estos han menester protección contra el 
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mal que se trata de inferirles, indemnización del inferido, pre- 
caución contra el mal venidero. Y ¿quién duda que si esto no es 
admisible como base del derecho de castigar, debe tenerse en 
cuenta para la determinación de la pena? 

Hemos dicho que la pena ha de recaer en el criminal. Y de 
no seguirse este principio, además de faltar el principio de la 
justicia, se seguirían las penas transcendentales, trasunto fiel de 
la bárbara legislación penal de los siglos medios. Pero no basta 
que el criminal sea presunto, ó que tal aparezca; para que la opi- 
nión pública le haga autor del hecho, es necesario además que 
haya imputación, que haya juicio, en que recaigan el fallo y 
la declaración. 

Ahora bien, puesto que hemos dicho que la pena es dolor, 
ó como dice un jurisconsulto alemán, privación de un bien ó 
imposición de un mal, para completar la teoría penal es me- 
nester aún señalar á esa misma pena su limite y su medida. 

Como la pena está señalada por la ley, y esta necesariamente 
se subordina á la justicia, la justicia es no sólo el carácter, es 
también el límite de la pena. Toda pena que no sea justa, no 
será pena: en cuanto pierda aquel carácter y su proporcionali- 
dad, será dolor, será mal, será abuso, se convertirá en tiranía; 
una y mil veces lo repetiremos, no será pena. 

Cierto que dentro de este carácter, de este límite, hay una 
escala, y para esta escala una medida; que no en vano dice 
con razón el ilustrado publicista el Sr. Pastor Diaz: cSin reglas 
y sin límites, no hay vida, ni organización, ni armonía en nada 
de cuanto ha sido creado con existencia propia y con particu- 
lar destino. » 

Pero esa regla , esa medida , han de determinarse necesa- 
riamente por un principio: este es la utilidad; mas no por la uti- 
lidad del delincuente, ni por la de la sociedad sola, ni por la del 
directamente ofendido. Las tres debidamente consultadas, no 
una sola aislada, han de tenerse en cuenta. Véase pues, que 
no como fundamental, y sí sólo circunscrita á esta esfera, tiene 
cabida en el cálculo la utilidad, que antes fundadamente recha- 
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zábamos. Donde ante todo ha de tenerse en caenta, que no se 
señala como límite esa misma utilidad, ni se tiene por legítima 
una pena sola por el hecho de ser útil. 

La justicia es la encargada de decir hasta cuándo ha de te- 
ner lugar la pena, y hasta dónde podrá extenderse; la regla es 
la que dirá la cantidad de ella que conviene aplicar al delito, 
si el máximum, si el mínimum, si alguna cantidad intermedia. 

Por esta razón dice el Sr. Pacheco: «Véase cómo en Derecho 
pueden caber dos ideas opuestas: en concepto de límite la jus- 
ticia; y en el de regla, la conveniencia, hasta donde sea confor- 
me con aquella. * 



IV. 



Fijados ya con breves palabras el origen y legitimidad del 
derecho de castigar, y la naturaleza y el objeto de la pena, 
voy á dedicar algunas al f ecuerdo del carácter penal de los an- 
tiguos tiempos. 

Y creo no poder reseñarle mejor que con estas de Jarcke: 
«La Historia nos muestra que todos los pueblos, aun los más 
antiguos, han conocido la pena; á menos que admitamos que 
la humanidad empezó por el estado de barbarie, y que succesi- 
vamente ha ido descubriendo , por medio de la reflexión , el 
estado, el lenguaje, el derecho de castigar y la reflexión mis* 
ma; y es preciso sacar por conclusión de esta admisión univer- 
sal . la existencia de un pensamiento profundo, que vive en 
nuestros corazones, ó la convicción que tenían los pueblos an- 
tiguos de la necesidad moral de la pena , sin darse cuenta de 
lo que sentían; casi de la misma manera que hoy se puede ob- 
servar la existencia de esta idea entre los pequeñuelos, cuando 
a6n la reflexión no se lo ha hecho variar. > 

Ni podía ser de otra suerte; desde que hubo infracción, tuvo 
que haber pena. Quizá en la infancia de los pueblos ni la re- 
prensión del delincuente ni la ley penal obedecieron á un siste- 
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ma filo8ó6oo preconcebido. En vano sería pedir á las antiguas 
y primitivas ciudades, que obedecieran á un plan arquitecto* 
nico dado; en vano que sus calles estuviesen alineadas ó tira- 
das á cordel: estas mejoras, este sentimiento perfeccionado de 
la belleza no pueden nacer, sino en épocas más adelantadas, 
en tiempos de mayor cultura. Las naciones, como los indivi- 
duos, tienen sus períodos de infancia, de adolescencia, de vi- 
rilidad y de senectud. No pidamos á los primeros la prudencia 
y experiencia que tenemos derecho á exigir de los áltimos. 

En los primeros tiempos, vemos la pena como en embrión; 
se castiga casi instintivamente; entre ella y el delito apenas 
hay relación de ninguna clase; de la mejora del culpable casi 
no hay idea. No voy á hacer una relación de todas las penas, 
de que tan pródigos eran los antiguos tiempos. ¿Qué puede ex- 
trañarse de pueblos que caminaban á ciegas, no pocas veces 
corrompidos desde su primera infancia? — Cabe , sin embargo, 
preguntar á la Historia cuál fué el primer carácter de que se 
revistió la pena. 

cLos primeros legisladores, dice Tissot *, impotentes para 
castigar y proteger, penetrados de la justicia del castigo, por 
de pronto no pensaron más que en favorecerla. Más tarde des- 
pués, á vista de los excesos cometidos en nombre de este de- 
recho, fué cuando quisieron reprimirlos; y esto, en la medida 
en que podian por si mismos proteger la vida de los ciudada- 
nos y castigar á los homicidas. Asi, creciendo este deber, y en 
proporción de sus aumentos, fué como mejor pudieron apode- 
rarse de la venganza privada, y convertirla en pública y social; 
hasta que, por fin, aquella, dejando de ser un derecho, y hasta 
un deber, vino con razón á convertirse en delito, t 

La venganza personal se presenta, en efecto, primero, para 
convertirse más tarde en social ó en pública vindicta. 

En el Oriente existió grandemente desarrollado el derecho 
de venganza. También le vemos en el pueblo de Israel. El in- 



* Le Droü péml ¿tfudié dcms ses principes, liv. 2*, Chap. 4*, 
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fante que la hija de Faraón libertó de las aguas del Nilo, des- 
pués caudillo del pueblo de Dios, la regulariza y la limita, 
sustituyendo la acción de la justicia pública á la privada para 
la represión de los atentados personales. 

No admitia composición pa)*a los homicidas: Non accipietis 
pretium ab eo , quireus est sanguinis: statim et ipse morietur *. 
Evitaba los abusos de la venganza y protegia al mismo tiempo 
vigorosamente la seguridad personal '. 

Sin embaído, esto se refiere al homicidio voluntario. En 
cuanto al que no lo era; se lee en el Éxodo ': Qui autem non est 
insidiatus, sed Deus illum tradidit in manus ejus: constiíuam tíbi 
locum in quem fugere debeat. Gran prueba era la institución de 
estas ciudades de asilo, de la ilustración y cultura del pueblo 
hebreo sobre todos los que le rodeaban. 

Vése, sin embargo, predominar la venganza en su legisla- 
ción, defecto que no debe sorprender $i se estudia el carácter 
de aquel pueblo, sobre todo en relación con la época por que 
atraviesa. Aquella perniciosa influencia se vé retratada cons- 
tantemente en todos los pueblos sus contemporáneos; y más 
tarde aún, en la célebre Roma, emporio de la civilización anti- 
gua, los filósofos y jurisconsultos prorrumpen en aquella sabida 
y cruel exclamación: cLa venganza es el néctar de los dioses. > 
Según Díodoro de Sicilia ^, los egipcios, pueblo identificado 
con los muertos, también dieron culto á la venganza. Según los 
anales del Egipto, la diosa y reina Isis fué la primera legisla- 
dora que, marcando las relaciones jurídicas por las cuales ha- 
blan de dirigirse sus subditos, puso coto por medio del temor 
del castigo al daño y al abuso de la fuerza, que no conocía ley 
alguna. La misma reina Isis, según las antiguas tradiciones, con 



* Ntm, c. 35, V. 31. 

* Mr. Du Boys. Historia del Derecho criminal de los pueblos antiguos. 
Tomo I, cap. 2.*» 

5 Ex. c. 21, V. 13. 

* LI, ISysig. 
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el auxilio de so hijo Oro, tomó veuganza de Typbon por la muer* 
te de Osíris, su hermano y su marido, cual si haciendo ella mis- 
ma uso por última vez de la venganza de sangre, hubiera con 
este acto á un tiempo puesto un sello y levantado una protesta 
contra su funesto régimen, inaugurando á la civilización y á la 
justicia otra nueva y simpática era social ^ 

Mas no sólo en Oriente encontramos el predominio de esta 
pasión erigida en principio del sistema penal. 

La Grecia también dio acogida á ese sentimiento egoísta y 
mezquino. Según Demóstenes ^, cuando se encontraba algún 
muerto, víctima de un atentado, los parientes enterraban el ca- 
dáver, y ponían sobre su tumba una lanza que atestiguara su 
propósito de vengar aquella muerte. El crimen recala sobre 
aquellos que, encargados de la expiación ó de la venganza, hu- 
bieran rehusado cumplir este á la vez bárbaro y piadoso deber. 
En el pueblo artista no era potestativo á los parientes dejar 
de vengar aquel cadáver; tenian esta obligación: La venganza, 
pues, estaba sancionada; era una ley. 

Y aun por esto creen algunos que la civilización es pode- 
rosa para contener en el fondo del corazón la terrible pasión de 
la venganza. cPor do quiera que no existen leyes justas y un 
poder bastante fuerte para hacerlas respetar, por allí se muestra 
ella en mayor ó menor grado.* — Esto dice el Sr. Llopis '. Nos- 
otros tenemos que añadir que la civilización no basta por sí 
sola, para contener la venganza, sin la Religión. 

En Roma, sobre todo en los tiempos de los Reyes, también 
se concedió á los ciudadanos ese fatal derecho, y en Prisciano, 
con referencia á un pasaje de Catón, puede verse esta ley: Si 
quis membrum rupit^ aut os fregit, proximits cognaíus tUciscitur ^. 

Mas en tanto que los pueblos obedecían á ese instinto natu- 



^ M. Du Boya. Obra citada. T. I, c. L* 

* Demosth. contra Evergetes. 

3 Discurso de recepción en la Universidad de Santiago, p&g. 10« 

* Prisa L VI. 
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ral sin ser limitado, ¿qué sistema penal habia de buscarse? Si 
no conocian las bases, las condiciones indispensables de la pena; 
si esta sólo tenía por objeto castigar, sin otros fines ulteriores; si 
con que existiese la expiación habian llegado al ideal, ¿cómo 
habia de ser posible, ni siquiera entrever lo que con tantos es- 
tudios y tan multiplicados ensayos se ha puesto en práctica en 
nuestros dias para establecer los sistemas penitenciarios? 

Faltaba además á aquellos pueblos la verdadera civilización 
faltándoles la revelación, la sublime enseñanza del Evangelio, 
sin el cual no se comprende al hombre originario, ni al decaído, 
ni al regenerado; á la luz de cuyo Evangelio trabajan, y de su 
mismo arsenal toman armas hasta los que combatirle pre- 
tenden. 

Los criminales, por el hecho de serlo, no dejan de ser hom- 
bres, y como tales deben ser tratados; y si tienen que extin- 
guir las condenas que por sus delitos se les han impuesto, de 
modo alguno se les puede sobreañadir arbitrarías vejaciones. 

El Dr. Julius * cree con razón que no hay necesidad de in- 
terrogar para ello al sentimiento individual, como lo hace 
Blackstone apoyándose en Miguel Foster; el cual, inspirado 
por un sentimiento eminentemente egoísta, no vacila en decir: 
cLas debilidades de los mejores entre nosotros, los vicios y las 
indomables pasiones de los hombres, la instabilidad de las co- 
sas humanas y el gran número de sucesos imprevistos, que 
pueden ocasionar el dia menos pensado un cambio, deben im- 
pedir á todo hombre creerse seguro de que ni él, ni ninguno de 
los que le sean más amados, puedan en un solo momento ser 
arrojados en una prisión y quedar sometidos á sus leyes.» 
Cree más cristiano y más noble el pensamiento del venerable 
Juan de Ávila cuando rogado para asistir en sus últimos y fati- 
gosos momentos á un reo de muerte, exclamaba, siendo eco 
del gran filósofo San Agustín: t Quiero volar al lado de ese, á 



* Lefons sm les prisons, préserUées en forme de coma aupublic de Berlín 
en Vmnée 1827. Tome L Premüre le^on. 
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quien yo me parecería si Dios no me hubiera tenido de bu 
mano^» 

Pero estas ideas son de tiempos más adelantados. Para saber 
el estado de las prisiones en los de la culta Roma, basta ver la 
oración de Cicerón contra Yerres *. Ved aquí los términos en 
que se expresa el orador romano contra el Pretor de Sicilia: 
cLos condenados son arrojados en una prisión; se prohibe á 
los padres visitar á sus hijos, y llevarles el vestido y la comida 
de que carecen. Los desgraciados padres que veis delante de 
vosotros, estaban acostados junto á la puerta; las madres pasa- 
ban las noches á la entrada de la cárcel privadas de los últi- 
mos abrazos de sus hijos, y sin embargo, no pedían otro per- 
miso que el de recibir sus últimos suspiros. Allí se encontraba 
el carcelero de este horrible calabozo, el instrumento de las 
venganzas del Pretor, muerte y espanto de nuestros aliados 
y de nuestros conciudadanos, el lictor Sextio, que tasaba los 
suspiros y sufrimientos de estos desgraciados: cPor entrar tú, 
pagarás tanto; por introducirle la comida, tanto más.» Nadie, 
sin embargo, rehusaba, c ¿Cuánto me darás tú por matar á tu 
hijo de un solo golpe y no hacerle sufrir? ¿Cuánto por no he- 
rirle varías veces? ¿porque muera sin sentir ni sufrimiento ni 
pena?» Hasta por estos favores se daba también dinero al lic- 
tor! etc.» 

Pero si esto sucedía en Sicilia, las prisiones de Roma no 
ofrecían mayores ventajas. En Salustio ' se puede ver la des- 
cripción que hace de la principal de Roma: cEn la prisión lla- 
mada Tulíana se encuentra hacia la izquierda un lugar colocado 
doce pies debajo de tierra. Por todas partes está rodeado de mu- 
rallas, la prisión es oscura y descuidada, y exhala muy mal 
olor; su aspecto es, pues, horroroso. » 



* Non est peccatvm guod fadt honWf guod non possii faceré et alkr homo, 
si desit Rector á quo factus est homo, 

* Cicero, lib. V, in V&rrefm^ párr. XLV. 
3 Salustii. Bell Catüin, c. LF. 
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Roma y Grecia » los pueblos más adelantados de aquella ci- 
vilización , nada hicieron por los criminales; creyeron equivo- 
cadamente que faabian llenado su misión castigando, y que 
cuanto mayor era el castigo y el sufrimiento» á mayor grado 
de justicia habian llegado. 

Pero no se culpe á esos dos pueblos, que tan brillantemente 
habian llenado su destino en el mundo. Su filosofía no habia 
dado los frutos que no le era dable producir. Por eso fué ne- 
cesario que otra filosofía más pura viniese á reemplazar á la 
^;oista pagana, y este encargo trajo al universo la filosofía 
cristiana, fundada en la verdadera Religión. Esta predicaba el 
amor á los semejantes, y á los patricios les decia que sus clien- 
tes y sus esclavos eran sus iguales; eran sus prójimos, eran más; 
eran sus hermanos. Al propio tiempo que decia á los esclavos: 
c Continuad siéndolo, y respetad á vuestros señores, que ya no 
os darán muerte para alimentar á sus murenas , ni usarán de 
sus dagas para heriros cuando tardéis momentos en satisfacer 
sus injustos caprichos,» decia también á los esclavos: «Estad 
sujetos con' todo temor á vuestros señores, y no sólo á los bue- 
nos y apacibles, sino también á los de recia condigion ^ » 

La Religión , único medio de moderar los malos instintos 
humanos, proclama, no sólo amor para los que bien nos hacen, 
sino también para los que nos aborrecen. Esa Religión no podia 
menos de aliviar la triste suerte de los caidos en el crimen , y 
sólo ella pudo inspirar la hoy vulgar, pero antes de ella desco- 
nocida máxima: «Odia el delito y compadece al delincuente. > 
Y en efecto, al momento de aparecer aquella luz divina, em- 
pieza á cumplirse esta misión de caridad. Durante las persecu- 
ciones, los cristianos que eran arrojados en aquellos oscuros 
calabozos , pronto se veian rodeados de generosos hermanos 
que acudian á prodigarles sus consuelos, confirmándoles en su 
fé. El sofista Libanio, en un discurso que pronunció delante de 
Teodosio el Graude en 380, se expresa asi, hablando de un 



Epifit I de San Pedro, IV, XVIIL 
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carcelero codicioso, que apuraba á un detenido para que le paga- 
ra el salario : «¿Porqué no haces llamar á una de esas mujeres 
que por amor á la humanidad están ^siempre dispuestas á ser- 
vir á sus semejantes, para que, arrojándote á sus pies, la nie- 
gues que te traiga el salario que de tí exijo?» 

El santo obispo de Cartago, Cipriano, recomienda á los diá- 
conos que visiten á los fieles presos en las cárceles , como lo ha- 
bian practicado sus antecesores. 

Luciano S que siempre que hablaba de los cristianos, lo hacia 
irónicamente, da testimonio que desde el Asia mandaban las 
comuniones cristianas á algunos de sus individuo^ para consolar 
á sus compañeros que yacian en las cárceles. Esto hacian en 
tiempos en que no era dable hacer más; en que su culto estaba 
proscrito, y en que tenian que reunirse en las ciudades de los 
muertos para poder practicarlo ; en que el premio que podian 
esperar eran los mayores y más crueles suplicios. 

Pero llega ya una época en que las preocupaciones desapa- 
recen , en que los esfuerzos de los sacerdotes de los dioses de 
oro, madera y barro son insuficientes para sostener sus calum- 
niosas inculpaciones. Constantino declara á la Religión cristia- 
na Religión del Estado , y entonces es cuando más práctica- 
mente se puede ver la influencia benéfica y maternal de la Igle- 
sia sobre las cárceles. En el Código Teodosiano ' podemos ya 
reconocerlo. Ya la joven delincuente , al acatar el fallo de la 
ley, no tendrá que maldecirla sonrojándose de que por un deli- 
to leve se la condene á la pérdida de su honor en aquellos 
inmundos lupanares en que no habia separación de sexos , en 
que el decoro y la vergtlenza apenas hablan penetrado nunca; 
ahora no; sufrirá su condena, pero en medio de las de su sexo. 
Los Padres no tendrán necesidad, como en tiempos de Cicerón, 
de dar dinero á los carceleros para que sus hijos no languidez- 
can por falta del preciso alimento , pues ya serán mantenidos 



* LucianuB. Demorte Peregrim, 

* L. IX, T. III, De custodia reorum. 
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coD lo necesario. Ya> por fio, no tendrán qae dar dinero para 
que no se les impongan más penas que á las que están senten- 
ciados; pues el Juez tendrá el deber de visitarlos todos los do- 
mingos, y de oir sus quejas y reclamaciones. 

El Dr. Jttlius ^ da idea de una institución que nació en el pri- 
mer Concilio ecuménico de Nicéa» convocado por el Papa San 
Silvestre y el Emperador Constantino, y es la de los procurado- 
res de los pobres. Tenian el deber de visitar á los presos, procu- 
rar, á los que sin razón lo estaban, su pronta y deseada libertad, 
proveer de comida y de vestidos á los que no eran dignos de 
aquella, y velar porque tuvieran defensores ante los tribuna- 
les. Esta institución fué renovada en Genova hacia los anos de 
1506 '. La industria estaba más desarrollada, habia más re- 
cursos, y quizá tuviera mejor organización qne en los tiempos 
del primero Niceno; pero á aquel Concilio se debió la idea , él 
dio ese paso en £avor de la humanidad doliente, y vemos, no 
sólo protectores y administradores de los pobres detenidos (pro- 
teUort et atvocati di poveri carcerati)^ sino también protectores 
de los deudores detenidos en las cárceles (jprotettori di carcera* 
ti delta mala paga). 

Milán copió de la República genovesa; y también en ella en- 
contramos á los protectores de los pobres, y al mismo tiempo 
que su Senado les daba reglamentos, San Carlos Borromeo en 
sus concilios sancionaba cánones llenos de caridad y de amor; 
cánones que han hecho exclamar al antagonista de la Iglesia 
Católica, Thomas Yaughan, cque no han sido aventajados por 
nadie en la atención generosa con que miraban por los dere- 
chos de la humanidad y las necesidades de los detenidos. » No 
quiero detenerme más en probar el influjo de la Iglesia sobre 
las cárceles. 



^ Obra citada. Tomo I, pág 253 y 254. 

^ Bartholom. de Torrifl, StaMorum eivüium Seremsvma BeipubUccs lotr 
mwms. Lib» VI, pág. 440. 
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Si se las vé en la primera edad lóbregas» hediondas y horri- 
bles: ¿acaso podrían esperarse adelantos macho mayores en la 
Edad media? Empieza esta por la inundación de los bárbaros. En 
cuanto á la materia de mi discurso» se puede considerar como un 
gran retroceso: Los adelantos que por una civilización mayor 
se habian conseguido, se paralizan» si es que no desaparecen. 
Por espacio de siglos se vé á Europa en una contíDoa guerra» 
ya de unos pueblos bárbaros con otros» para apoderarse del 
territorio que habian usurpado» ya contra estos de parte de los 
romanos para defeoder sus hogares y sus propiedades. 

Habia llegado la época de que el pueblo -rey expiase los 
crímenes que con la fuerza habia cometido. Habia esclavizado 
á todos los pueblos» y los bárbaros vienen á ser sus señores. 
Trata de sacudir su pesado yugo; pero no puede» porque los 
pueblos envilecidos caen para no volverse á levantar. 

En verdad que estaban atrasadas estas hordas en compara- 
ción del pueblo romano. Aún predomina en ellas la venganza; 
estaban en el estado primitivo. La cultura romana y la Religión 
católica suavizaron sus fieras y montaraces costumbres» y muy 
pronto admitieron las compensaciones y composiciones. Por 
algún tiempo luchan las dos civilizaciones» y por último triun- 
fa» como no podia menos de suceder, la más adelantada. Lo 
cual Dada tiene de particular» pues axioma es que siempre la 
ignorancia tiene que rendir parias á la ilustración y al saber. 

En esta época nace una institución que tiene importan • 
cia suma en el orden político» y no escasa en el jurídico: 
es la del feudalismo. En el político la tiene » porque antes se 
veia en el Estado un solo jefe; ahora no: se crean tantos re- 
yezuelos como señores feudales. No es de mi competencia en- 
trar á examinar las ventajas é inconvenientes de esta institu- 
ción en el terreno de la política. En el del Derecho penal» con 
relación al carácter de la pena» produjo resultados bien poco 
favorables. La primera condición que debe tener todo Dere- 
cho es la unidad. Y ciertamente que no se encuentra en el 
período feudal, pues como la voluntad de cada señor es el 
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summum jus en sos Estados, podian sentenciar lo que más tu- 
vieran por conveniente. Indudable es que el feudalismo ensal- 
zó á la mujer, como muchos sostienen, y yo no niego; pero 
más se veia esto realizado en la mujer castellana (que tomó este 
nombre de residir en los amurallados castillos de su marido), 
que en las demás mujeres de sus Estados, las cuales estaban 
sujetas al repugnante á la par que inmoral derecho de pernada. 
Muchos de esos castillos quedan todavía en pié en el extran- 
jero, y aun algunos en nuestra España. T al estudiar el sistema 
penal de aquella época , la pena y el castillo son inseparables. 
Excepciones habría entre aquellos ilustres guerreros que los po- 
blabao. Pero su ocupación era la guerra, su deleite la caza en los 
paliques magníficos que sus regias moradas rodeaban. Ejercicios 
son estos que tienden á endurecer el corazón, y ¡cuántas veces 
bajo los salones , cuyos artesonados de madera llaman aún la 
atención, gimieron los infelices vasallos sumidos en las mazmor- 
ras! Estas eran las cárceles feudales. Aplicable era á los que en 
ellas entraban, el verso que Dante pone á la entrada del Infierno: 

Lasciate ogni speranza voi che mírate. 

Yo puedo describirlas porque he recorrido sus antros. Es- 
taban por lo regular situadas en los torreones que á los casti- 
llos circundaban, debajo de tierra; una ventana bastante alta 
las iluminaba bien poco; su fetidez era insoportable, lo mismo 
que la humedad; sus condiciones higiénicas no podrían ser 
peores. Allí podian los vasallos estar todo el resto de su vida, 
sin que ni sus familias ni persona humana tuvieran conoci- 
miento de su miserable é ignorada existencia. 

¿No es esto aún peor que lo que Salustio refiere de la pri- 
sión Tuliana? Pero aún, Excmo. Señor, no he concluido de 
presentaros este horrible cuadro con toda exactitud. Y no es 
que yo me deje llevar del sentimentalismo, para atacar la 
institución feudal. Muchas de estas mazmorras tenian una grue- 
sa viga, que de parte á parte las atravesaba^ y en el centro de 
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ella, á principios del siglo se veían todavía, y acaso existan 
aún, correas con un lazo; |instrumento fatal, que servia para 
arrancar la vida á los hombres! Por manera, que con el secre* 
to mayor, y completamente á mansalva, podian ejecutar sus 
venganzas los señores feadales; sus pasiones podian quedar sa- 
tisfechas , y los que les hacian sombra , desaparecer, sin te- 
ner necesidad de acudir aquellos á tenebrosos complots ni á 
maquiavélicos planes, para poder ocultar sus crímenes. Los 
muros del castillo los defendían contra todo ataque; las maz- 
morras allanaban todos los obstáculos; la horca, en ellas colo- 
cada, les hacia ser para sus subditos el terror y el espanto. 

En tal estado se puede preguntar á la ciencia penal, qué 
es lo que había adelantado desde las leyes que el código Teo- 
dosiano nos presenta. Era imposible todo adelanto. La volun- 
tad de los señores era la ley; por consiguiente, las cárceles 
tenian que ser su reflejo. 

Eran, pues, los señores feudales un peligro para los vasa- 
llos, y aun para los hombres libres, pues para libertarse de 
ellos, habia que repeler la fuerza con la fuerza. Á este fin, los 
concejos se unen, y nacen las municipalidades. Como se puede 
observar, todo es desquiciamiento, todo desmembración; no 
hay poder central fuerte; estamos en el reinado de la fuerza. 
Las municipalidades, á imitación de los señores feudales, y 
como todo poder, también tienen sus leyes, también sus penas 
propias. Mi dignísimo maestro, el Sr. Gutiérrez ha expuesto bri- 
llantemente este período; y en el resumen que hace de las penas 
que los fueros municipales designan, se presenta desde luego á 
la vista el rigor excesivo que algunos envuelven, y la lenidad 
injustificable que de otros resalta. 

Algunos ejemplos servirán de comprobación. El de Gáceres 
impone pena capital al que de noche robare uvas, al paso que 
el de Fuentes señala por pena de este delito cinco maravedises, 
y en caso de que no los tuviese el reo, la pérdida de las orejas. 
Los fueros de Toledo, Cáceres, Castro verde y otros sentencia- 
ban al matador á la pena de muerte. Los de León, Arganzon, Mi- 
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randa y Santander sólo lo hacian á multa de 500 sueldos. El de 
Sahagun, al que no lo habia hecho á traición, á 200escudos; y el 
de León absolvía al matador si huia y no podia ser habido en los 
nueve días siguientes; pasados los cuales^ podia volverse á su 
casa, sin más cuidado que el de defenderse de sus enemigos ^ 

Si la legislación estaba en esto estado, ¡de qué modo tan 
espantoso se administraría la justicial 

Pero la Iglesia, que influyó en las antiguas edades, ¿dejará 
á esta sin remedio alguno? ¿Podrá tener derecho esta época á 
decir que nada le debe? No. A falta de cárceles nacionales, 
habia los conventos; á ellos se enviaba á los transgresores de las 
leyes. Nace el monacato forzoso; y ejemplos repetidisimos se 
vieron de que los delincuentes más endurecidos, en los que el 
crimen habia echado más profundas raices, entraron en aque- 
llos asilos, que la caridad cristiana les abría, maldiciéndoles, y 
más tarde, cuando los años pasaron, y las nuevas doctrinas que 
en ellos les enseñaron produjeron el apetecido fruto , los ben- 
decían, por haberles hecho conocer el sendero del bien. En el 
monacato forzoso, cuya base sin embargo no se puede defen- 
der, se presenta la primera fuente de lo que más tarde se ha 
llamado prisión celular: si bien no pudo tener el desarrollo que 
luego los estudios de hombres incansables en la reforma de los 
culpables, le han proporcionado. 

La Iglesia, desde que nació, no ha dejado nunca de acom- 
pañar al encarcelado. Y nadie podrá negarle ese derecho: está 
en el terreno de la caridad, que es su primera base. 

En la Edad media no puede hacer más; porque es el período 
de la fusión de las dos civilizaciones germano-romanas que tar- 
da siglos en completarse. En este gran objeto, su principal ta- 
rea, que llena gloriosamente, es la de deshacer las preocupa- 
ciones que las separan y los vicios en que aquellas se parapetan. 
Un hecho religioso influye mucho en todo el orden social. Pe- 



^ Exornen histórico del Derecho penal^ por el Dr, D. Benito Crutierr^c 
7 Fernandez. 
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dro el ErmítaSo y otros virtaosos varooes, exhortan á los pue- 
blos á la conquista del Santo Sepulcro. Unas tras otras van á 
Jerusalen las Cruzadas: y la mayor parte de los señores feuda- 
les y caballeros se alistan en ellas. Aparte del interés religio- 
so, se producen grandes efectos políticos y sociales. 

Quietos y tranquilos en tanto los pueblos, y libres de las in- 
testinas guerras de sus señores, se aplican á la industria, y la 
desarrollan; se hacen independientes al mismo tiempo que los 
señores pierden sus fuerzas; y ya en esta época el deprimido 
poder Real, apoyándose en el elemento popular, se hace fuerte 
contra el poder de los nobles. Lucha el feudalismo; pero no 
tiene ya fuerzas para sostener su antigua preponderancia: los 
castillos se convierten primero en monasterios y conventos; 
después en casas de campo; y sus orgullosos habitadores se 
tienen por muy honrados sirviendo al Rey, de quien en otros 
tiempos se presumían iguales, y en realidad, á veces de él se 
enseñoreaban. 

Concluye ya este período de la Historia; y va á empezar una 
época cuya base ha de ser la unidad. En ella podremos ya so- 
licitar mejoras en los establecimientos penales. 

Habrá una voluntad, pero una voluntad que no se gobernará 
por el capricho, sino por justas y legítimas leyes; y conforme 
se avance hacia los presentes tiempos, más iniciativa y desar- 
rollo tendrá aquel principio en todos los hechos sociales. Mas 
antes de concluir el cuadro de esta época, séame permitido de- 
dicar un recuerdo á las leyes y á las glorías de nuestra Patria 
en materia penal y en alivio de los encarcelados. 

La primer gloria , en este, como en los demás timbres de 
nuestra civilización, es debida á la Religión y á la Iglesia. 

Ábrase, sino, el Fuero Juzgo, en que refleja la luz de nues- 
tros Concilios: recórrase su Libro 6.^, que en cinco Títulos trata 
de los cmalfechos é de las penas é de los tormentos, » es decir, 
de materia penal. Véanse las garantías que se exigen para el 
acusado contra la persona del acusador y del juez que preva- 
rica, la necesidad de la prueba, la publicidad del juicio y de 
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las jasticias (ley 1), «que no se fagan en asenso,» buscándose 
en esto á la par una garantía y la ejemplaridad de la pena. 

«El que manda ó conseia facer omecilio es más enculpado 
que aquel que lo face de fecho, » dice la ley 12 del Libro S."" 

Respecto á las cárceles, véase lo que dicen del presunto 
reo: «Sea aduzido delantre de todos los sacerdotes et los in- 
fanzones públicamente, et sea demandado en derecho é examinado 
en piaza; » y aun aquellos de quienes se sospeche que pueden 
fugarse, resultando gran perjuicio de su fuga, «que sean meti« 
dos en buena guarda, et non les echen cadena nenguna ni les 
fagan mal nenguno.» 

La confesión no se ha de arrancar ni por fuerza ni por en- 
gaño, ni aun por coacciones morales, € y la de otra suerte non 
vala; » aquella confesión sea rezebida por verdadera, que fuese 
dada de la sua boca, et fuese por juyzio de todos. » 

Finalmente, para con los Reyes que no leyesen ó cumpliesen 
estos humanos preceptos fulmina la ley la maldición, llamando 
sobre sus cabezas la venganza divina. 

Muy curiosa es la ley 4 del Título S."" sobre los derechos de 
carcelería. El principio que en ella domina es «que el inocente 
nada debe á nadie; nin demanden á estos presos nada por la 
guarda nin por los soltar.» Bien quisiéramos, dice un ilustre 
comentador, ver establecida esta doctrina en nuestra práctica, 
donde ha sido tan frecuente condenar en costas al inocente por 
el justo modo de proceder, y en las cárceles se le ha gravado con 
derechos tan abusivos como crueles, en vez de la reparación 
que se le debiera por haberle privado de su libertad, ofen- 
diéndole con la sospecha del delito. 

Bien pudiéramos prolongar estas citas, pero nos contentare- 
mos con exclamar en unión de un escritor que nos está ligado 
por los más dulces vínculos de la sangre y del cariño, en la 
parte que escribió del Prólogo del Fuero Juzgo S edición de 
Rivadeneira. 



< Nuestro querido tío, el Sr. D. Fermín de U Puente y Apezecbea, 
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cA la verdad, el ánimo se dilata dalcemente al ver tan alta 
sabiduría 9 y nos envanecemos de nuestros Padres. 

Bien pudiéramos continuar este análisis en otros de nuestros 
códigos. No lo haremos ahora, sin embargo; porque más ade- 
lante nos saldrán al encuentro en este trabajo. Pero hemos 
hablado antes de las instituciones benéficas, y no hemos de 
negar nuestro tributo de admiración y respeto á la grande 
obra de la Redención de Cautivos; á San Juan de Mata y á sus 
Santos compañeros é Hijos, quQ descendian á iluminar con la 
luz de sus virtudes el oscuro abismo de las prisiones, y á 
conservar y devolver al mundo al insigne Manco-sano de Le- 
pante, al inmortal Cervantes, y á tantos millares de milla- 
res de cautivos, cuyos sufrimientos endulzaron. 

Pero es forzoso ir adelante en nuestra tarea. 

Desde el momento en que el poder Real va siendo fuerte, 
se significa por las disposiciones que dicta. Las prisiones tam- 
bién son objeto de ellas. Francia presenta sabias leyes de 
Francisco I, Enrique 11, Francisco II y Carlos IX, que se refe- 
rían, ya á las construcciones de las cárceles, ya á las visitas 
que los jueces debian hacer á los detenidos. Luis XIV , más tar- 
de, en 1670, mandó que los procuradores de los tribunales vi- 
sitaran las prisiones todas las semanas, para oir las reclamacio- 
nes de los que en ellas estaban. 

Las semillas que la Iglesia habia sembrado, tardaron mu- 
cho en germinar; pero ya irá apareciendo el fruto, que si 
aún no estaba completamente sazonado, no tardará mucho en 
lograr exquisita madurez. 

La idea de reformar las prisiones se hace pública, y no sólo 
se ocupan ya de ella los representantes de la sociedad, sino 
también los escritores. 

Mucho aventaja la Edad moderna á la antigua y ala media, por 
su anidad en el Derecho, y la uniformidad en las instituciones. 
Sin embargo, hasta el final del siglo pasado, y aun á principios 
del presente, no puede gloriarse la Edad contemporánea de llevar 
á sus antecesoras gran delantera en esta parte de la legislacioo. 
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La falta de sosiego que las pertarbaciones sociales traen con- 
sigo, hacía que no se pudiera pensar más que en alianzas para 
defenderse. El erario público no podia servir para más objetos 
que los de adquirir armamentos, fomentar las marinas, reforzar 
los puertos y fortalezas, y procurar por todos los medios posi- 
bles estar á punto de rechazar una invasión, ó de acudir en 
auxilio de los aliados invadidos. Pero llega una época en que la 
civilización crece, y las relaciones de los pueblos se hacen más 
francas y leales, fundándose el Derecho internacional, público 
y privado, basados en las sanas máximas de la justicia; y en- 
tonces se atiende á las instituciones sociales. 

Mucho es lo que se ha trabajado desde ese tiempo en la que 
nos ocupa. 

Personas que se duelen de las desgracias de los demás, piensan 
hacérselas más llevaderas, y no pocos de estos seres caritativos 
se acuerdan de sus hermanos que gemian en lóbregos calabozos. 

No creo poder dar idea más exacta de cómo estaban las prí* 
sienes en esta época, que reproduciendo lo que á este propó- 
sito expone el dignísimo catedrático de esta Universidad, señor 
Golmeiro, uno de los publicistas que con afán incansable se ha 
dedicado á difundir las ideas administrativas en nuestra Patria. 
cEl mal estado de las prisiones era un vicio que no há mucho 
tiempo reinaba en toda Europa. Mirábanse las cárceles como 
fortalezas, en donde se confundian los sospechosos y los crimi- 
nales de todos grados, condición, edad y aun sexo, sin reparar 
las autoridades en otra cosa que en impedir su evasión. Del 
mismo calabozo salían el inocente á quien volvían á la libertad, 
y el abominable parricida á quien arrastraban al suplicio. La 
humedad de los subterráneos, la difícil circulación del aire, el 
hacinamiento y desaseo de los presos, y la escasez y mala cali- 
dad de los alimentos diezmaban la población de aquellos in- 
fiernos, y alimentaban constantemente un foco de infección, 
que, propagándose al exterior, vengaba en pueblos inocentes 
el descuido culpable de los Gobiernos. Tales eran los efectos 
de tanto abandono en el orden ñaco. 
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En el orden moral eran las cárceles escuelas de enseñanza 
mutua para el vicio y el crimen. Allí el contagio de la inmo- 
ralidad hacía progresos horribles, y sacrificaba cada dia nuevas 
víctimas. El hombre timorato quebrantaba el freno de su con- 
ciencia; el ratero salia salteador; y el salteador, asesino. Cada 
año una turba de criminales educados profesionalmente inocu- 
laba en la sociedad el veneno que con tal imprudencia les diera 
á beber *.• 

iHorríble cuadro!.... pero por desgracia no es exagerado. 

Esto explica la reacción que á mediados del siglo pasado 
aparece por medio de la inmortal cruzada, á cuyo frente figu- 
ran Juan Howard, Jeremías Bentham, Samuel Romilly y otros 
muchos y esclarecidos escritores. 

Nombrado Howard gran Sheriff del condado de Bedford, 
extrañó que muchos á quienes los tribuqiales hablan concedido 
su libertad, permanecieran sumidos en sus calabozos por deber 
cantidades á los empleados de la prisión: el deseo de señalar 
á estos sueldo fijo para evitar tales abusos, y de averiguar las 
causas de las fiebres carcelarias, le hicieron recorrer por al- 
gunos años las prisiones de la Gran Bretaña. Tanta abnega- 
ción y actividad no pudieron quedar sin resultado. Jorge lU 
dio dos leyes en 1774 para hacer cesar estos dos graves ma- 
les de que las prisiones adolecían. El Parlamento solemne- 
mente dio un voto de gracias al autor de tan importantes me- 
didas. No contenta ni satisfecha aquella alma noble, viajó por 
los países extranjeros, y en 1777 publicó una voluminosa obra. 
Sin embargo del aplauso general que mereció esta, no se con- 
siguió todo lo que hubiera sido de desear, ya por no haber sido 
secundado por sus contemporáneos, ya porque el esfuerzo 
fuera insuficiente. Se necesitaban otros mayores, y sobre todo 
más continuados. 

También Benlham tuvo parte en tan humanitarios trabajos. 
Publicó su Panóptico, que enseña los medios de construir las 
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prisiones, y particolarmente las casas penitenciarías, en forma 
circular, de tal modo, que un solo inspector, colocado en- 
medio del ediñcio, pueda observar todas las acciones de los que 
las habitan. Por el gobierno inglés se tomó en consideración el 
plan de este jurisconsulto; pero no correspondió á sus deseos, 
y tuvo que desecharle. 

Nada se hizo desde entonces, hasta el año de 1812, para la 
reforma del sistema penitenciario. 

A propuesta suscitada en la Cámara de los Comunes por Sír 
Samuel Romilly, se dio una ley para que se hiciera la peniten- 
ciaría de Miibank. En 1822 estaba concluida. Ya en 1823 una 
comisión, nombrada por el Parlamento para visitarla, decia: 
c Después de un examen general del sistema penitenciario, 
vuestra comisión está completamente convencida de que los 
grandes gastos empleados para la ediñcacion de esta penitencia- 
ria, no serán inútiles. Este lugar de detención, aunque orga- 
nizado muy severamente, tiene la ventaja de mejorar á los cri- 
minales , castigándolos ; y tal género de castigo es el más con- 
veniente para la clase de detenidos, cuyos crímenes han llama- 
do al brazo de la justicia, pero cuyos corazones no están en- 
durecidos, ni su moralidad del todo destruida por numerosas 
reincidencias. » 



V. 



Dejando por ahora á Europa , pasemos á América , al país 
que hoy en esta materia se presenta por modelo. No puedo 
detenerme á examinar las tentativas de reforma carcelaria de 
Penn, ni la bárbara legislación sobre los esclavos, especial- 
mente en las colonias extranjeras. 

El primer Estado que merece mención entre los de la Amé- 
rica del Norte, es el de Pensilvania. En 1818 estableció la pe- 
nitenciaría de Pittsbourg para la parte occidental del Estado, 
ensayándose ya en ella el sistema celular. No produjo ios re- 
sultados que hubieran sido de desear, pues aunque las celdas 
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se construyeron, podían los presos establecer comanicacion 
entre si. Sin embargo, el Estado no perdió las esperanzas de 
lograr frutos más felices, y en 1821 la Asamblea legislativa 
decretó la edificación de la penitenciaria de Filadelfia para la 
parte oriental. Esta vez ya no procedió el Estado ápriori: man- 
dó comisionados á los otros Estados, y diversas opiniones na- 
cieron del seno de esta comisión. Unos querian el aislamiento 
absoluto; otros', seguir la regla establecida en Áubum. 

Tomóse el término medio: se combinó el aislamiento con el 
trabajo. En la construcción se tuvo en cuenta el sistema radio- 
nal para los corredores, estableciendo una especie de observa- 
torio en medio, que los domina á todos. Las celdas están á un 
lado y á otro de los corredores, y tienen su conducto para re- 
cibir el calórico, estando perfectamente ventiladas, y teniendo 
once pies nueve pulgadas de largo por diez pies de altura. Al- 
gunas tienen además otra puerta que comunica con una especie 
de azotea, donde pueden hacer ejercicio por espacio de una 
hora todos los dias. 

En 1834 M. Crawford fué comisionado por el Gobierno bri- 
tánico para visitar los establecimientos penitenciarios ameri- 
canos. 

Hé aquí la manera en que evacuó su encai^o: c Habiendo 
tenido privilegio ilimitado para visitar en todo tiempo las celdas 
(habla de la penitenciaría de Pensilvania), tuve ocasión de tra- 
tar en particular á gran número de penados. Y como participa- 
ba de la creencia, casi gen^*ai, del peligro é inconvenientes del 
sistema de prisión solitaria, tan prolongada, y sostenida con tan- 
to rigor, me dediqué en particular á investigar sus efectos sobre 
la salud, el espíritu y carácter de los detenidos. El resultado 
invariable de este estudio es que la influencia intimidadora del 
aislamiento es muy grande, y más eficaz que la de castigo al- 
guno. Si en el sistema de la aglomeración es posible prescribir 
hasta cierto punto el silencio, no es menos cierto que los presos 
á quienes de este modo se les prohibe la conversación, han re- 
currido á otros medios de comunicación. Estos medios Umita*- 
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dos y bien lo sé» no son propios para propagar la corrupción 
moral; pero tienen al menos el efecto de desnaturalizar, por el 
trato y comunicación cuotidianos, el carácter severo de la pri- 
sion, y debilitar el terror. La penitenciaría de Filadelña no ad- 
mite este consuelo. Entre los detenidos con quienes he conver- 
sado» muchos lo hablan ya estado en Nueva- York y en otras 
prisiones» donde la aplicación de penas corporales era frecuen- 
te; todos me han declarado que esta disciplina brutal no era» 
ni mucho menos» tan correctiva como la prisión solitaria pro- 
longada. 

Cuando los presos están reunidos» es muy difícil, sino im« 
posible» cortar toda relación con el exterior. Las entradas de 
sentenciados nuevos» las salidas de los que cumplen» estable- 
cen medios de comunicación no interrumpidos. En la peniten- 
ciaría de Filadelfia la separación de los peñados es completa; 
y esta reclusión tan vigorosamente sostenida» que» hablando 
con los detenidos» me encontré que no hablan tenido conoci- 
miento alguno de la existencia del cólera » que pocos meses 
antes habia hecho en Filadelfia espantosos estragos. Sentían vi- 
vamente la privación de toda noticia de sus familias y amigos. 
Es de notar que toda alusión á su estado testimoniaba la im- 
presión profunda producida sobre ellos por el castigo á que 
estaban sometidos ; y sin embargo » no manifestaban ningún 
sentimiento de cólera ni de venganza. Admirado estaba verda- 
deramente de verlos en este espíritu de dulzura y de sumisión» 
que arrojaba como una especie de tinte uniforme sobre sus ca- 
racteres» y que debe» sobre todo, atribuirse á la reflexión, á 
la soledad y á la falta de todo castigo corporal. Los únicos de- 
fectos posibles en Filadelfia son , ó la pereza ó el daño volun- 
tario en los objetos puestos á disposición de los detenidos. El 
culpable es castigado con la privación de trabajo » la disminu- 
ción del alimento ó el confinamiento más ó menos prolongado 
en una celda oscura. Por lo demás» los castigos son allí raros. 
No existe un látigo ni un arma de fuego en todo el recinto de 
la prisión. Esta circunstancia hace resaltar en contraste nota- 
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ble la penitenciaría de Filadelfia y las de los olroe Estados de la 
Union americana; paes en estas es costumbre colocar centinelas 
en el interior de los locales, y cada uno de estos tiene un cuer- 
po de guardia.» 

Notable es, pues» la penitenciaría de Filadelfia. Así es que 
el número de las reincidencias es muy escaso. La reforma mo- 
ral se consigue, la enmienda del culpable es un hedió; no pue- 
de haber en ella el proselitísmo criminal que en otras se ad- 
vierte. En cuanto á sus condiciones higiénicas son excelentes: 
en los cuatro primeros años de su fundación sólo ocurrieron 
cuatro casos de enajenación mental y uno de idiotismo; pero, 
según los datos del facultativo y los recogidos por M. Crawford, 
hablan padecido de esta enfermedad, antes de su entrada en el 
establecimiento, los cuatro que fueron invadidos de ella. 

Sin embargo, un elemento falta á esta penitenciaría, elemen- 
to indispensable para la completa enmienda y reforma del cul- 
pable; y es el religioso, que está completamente abandonado. 
La Asamblea de aquel país ha conocido esta falta y ha procu- 
rado remediarla. 

El sistema celular se quiso plantear en todo su rigor en Au- 
bum, pero ni las celdas ofrecían condición alguna higiénica, ni 
se les concedió el consuelo del trabajo, ni se trató de moralizar 
á aquellos infelices, que eran atacados de crueles enfermedades, 
perdiendo el uso de sus facultades intelectuales. 

Igual ensayo se intentó en el Main. Pero sus celdas eran ló- 
bregos calabozos subterráneos; su comida, pan y agua; su ocu- 
pación, la ociosidad más desconsoladora; y el resultado fué 
que uno, condenado á sufrir setenta dias, se ahorcó á los cua- 
tro; otro, condenado á sesenta, se suicidó á los veinte y cuatro 
de prueba ^ 

También en Virginia y Nueva-Jersey se plantearon esta clase 
de peoitenciarías con iguales frutos. Pero verdad es que no pa- 



* Des progris et de Tétat aciml de la reforme pénitentiaire, par Ed. Due- 
tiaux. T. I, p. 25. 
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rece sino que el corazón eadarecido de algon confinado ha sido 
el inventor de tormento tan cruel para sus semejantes. La so- 
ciedad tiene derecho incuestionable para castigar; pero no para 
martirizar lenta y pausadamente á los que hayan hecho críme- 
nes contra ella. La sociedad tiene aquel derecho; pero el dere- 
cho y el deber son correlativos» y asi es que al mismo tiempo 
contrae el deber de procurar la instrucción religiosa y moral del 
culpable, fuente de donde han de brotar en no interrumpido 
venero su enmienda y reforma. Porque útil» útilísimo es que 
procure dar ilustración científica á los detenidos; pero si esto 
puede proporcionarles el dia que salgan de la prisión productos 
materiales» sin la reforma religiosa y moral» tanto valdría como 
poner un arma peligrosa en manos de un loco á quien faltasen 
la intención y conciencia de sus actos.» 

Al Estado de Pensilvania habia precedido en la reforma car- 
celaría el de Nueva-York. En 1816 la Asamblea autorizó la 
erección de la penitenciaría de Aubum de que ya hemos hecho 
méríto. El régimen que en ella ríge» es la prisión celular por la 
noche» y el trabajo en común durante el dia» que es lo que ha 
dado á este sistema el nombre de Regla de Aubum. 

Prohibida está toda comunicación de unos presos con otros; 
no pueden hablar» y el trabajo tienen que verificarlo con los 
ojos bajos. 

Inconvenientes grandes ofrece este sistema en la práctica; 
pues los empleados no pueden tener todo el cuidado necesarío; 
además de que la laboriosidad y la actividad no son las mismas 
en todos los hombres. Las infracciones son castigadas con un 
látigo durísimo de que siempre están provistos los vigilantes* 
La ley les ha marcado tasa para el castigo» pero no se observa 
semejante tasa» y en realidad no hay otra que su capricho y su 
corazón. Mucho se ha declamado contra la prisión celular» y 
mucho se han exagerado sus defectos » quizá á veces no de muy 
buena fé, presentando como pruebas» penitenciarías que no lo 
eran; pero por muchos que sean sus inconvenientes» por más 
que filántropos falsos quieran probar que el sistema celular y la 
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crueldad son ana misma cosa , creo que es infinitamenle más 
cruel y más que inhumana la arbitrariedad de los suplicios 
que carceleros sin entrañas, ó más bien verdugos, han impuesto 
á los míseros pobladores de la penintenciaría de Áuburn, que 
han (enjdo la desgracia de caer en semejantes manos. Y como 
nada convence tanto como los hechos; como las razones sin 
pruebas no lo son, voy á referir los que M. Crawford recogió en 
su visita: todos los hechos que aquí aduzca, á él son debidos: 
cSé que la designación de visitadores oficiales, y que la 
admisión general de curiosos en la casa de Áubum median- 
te el pago de un cuarto de ddlar, son consideradas por mu- 
chos como garantías suficientes contra los abusos que pudie- 
ran cometerse en la infracción de las leyes. Pero se está en 
un error, pues el vigilante puede diferir por algunos minutos el 
castigo, hasta que los que visiten la casa se hayan retirado. Es 
imposible á un detenido obtener reparación de un acto de tira- 
nía que comete un empleado subalterno. No le está permitido 
hablar á los inspectores, y á estos les es imposible conocer los 
agravios, ni escuchar las quejas. Me abstengo de referir muchos 
hechos, que me han sido expuestos por multitud de detenidos, 
relativos á la conducta de sus custodios. Pero para dar una 
idea de la extensión que estos hechos han dado á su poder, 
pongo aquí el extracto de un informe dirigido en 1827 á la Asam- 
blea de Nueva- York por los comisarios encargados de hacer 
constar en aquella época el estado de la penitenciaría de Au- 
burn : c Patricio Masteson entró en el establecimiento durante 
el verano de 1825; sobre sus espaldas se veian señales de ci- 
catrices, que parecían provenir de un flagelamiento anterior; 
pero no se pudo hacer ninguna otra averiguación. Se mostró 
al principio de genio arrebatado é indisciplinado , y se creyó 
que aparentaba la locura, y se le hizo pasar de taller en taller; 
pues cada vigilante trataba de deshacerse de él. Mucho se dis- 
cutía en la casa sobre su locura; pero durante la primera parte 
de su cautividad prevaleció la opinión de que sólo la aparen- 
taba. Frecuentemente sufrió la flagelación por orden de M. Con- 
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field , uno de los sab-directores; y sentimos tener que decir 
que un hecho poco capaz de ser olvidado en caso tan extra- 
ordinario, no haya sido confesado por este empleado después 
de su primer interrogatorio. M. Confield le vio un día que te- 
nia heridas en la cabeza > de las cuales le caia sangre por la 
cara. Pero reconocidas y declaradas no mortales, tardaron poco 
en curarse. Cuando se le despojó de sus vestidos para darle un 
baño, se encontró la camisa pegada á las cicatrices antiguas, que 
se habian renovado. Algún tiempo después se notó en Masteson 
señales de decaimiento de espíritu , y entonces empezóse á 
creer que estaba verdaderamente enajenado ; se le eximió del 
trabajo , y no se le impusieron más castigos. Después que M. 
Powers entró en el ejercicio de sus funciones , solicitó para él 
gracia ó indulto por causa de enajenación mental , y la obtuvo. 

Según testimonio de David Buck resulta: que hacia el mes 
de Enero de 1826, un preso, empleado en llevar madera re- 
cogió un pedazo verde, y preguntó al alcaide ó custodio David 
Sloddard, si debia también llevar aquel pedazo. Que Stod- 
dard le hizo poner de rodillas y le dio muchos latigazos, dan- 
do por razón de este castigo: que el preso sabia lo que debia 
hacer , y que no tenia derecho para dirigirle la palabra. 

Hacia el fin de 1825, Carlos Yoad se encontraba en el ta- 
ller de toneleros, reemplazando á M. Burr; vio á un senten- 
ciado llamado Beeman, que hacia señas y se reia, y aquel jefe 
le dio siete ú ocho palos. M. Burr, vigilante titular del taller 
antiguo, habiendo hecho una información á este propósito, 
adquirió la convicción de que Beeman, no habia hecho más 
señal que para pedir herramientas de que tenia necesidad. Que 
habia sentido tanto más el castigo, cuanto que este detenido 
era uno de los que se portaban mejor. 

El Dr. Tuttle, en respuesta al segundo interrogatorio que le 
hicieron sufrir, confesó que á consecuencia de los golpes que 
recibían, muchos detenidos habian tenido que ser transporta- 
dos á la enfermería; que estos casos se reproducían casi todos 
los meses, lo que consideraba como un abuso, resultante á la 

A 
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vez de la severidad del castigo y de la ausencia de los ins- 
pectores. 

Entre los hechos recogidos por los comisarios, se encuentra 
otro que se reñere á una mujer llamada Rachel Wiish. Esta 
mujer^ á consecuencia de relaciones con un detenido que ha- 
bla logrado introducirse secretamente en su cuarto, quedó em- 
barazada. La conducta de los empleados fué muy reprensible, 
y se le impuso este castigo. cEI dia 21 de Julio, Rachel fué 
azotada. No habia testigo alguno presente, y los datos que se 
han podido recoger, son los dados por Gabb en nuestro inter* 
rogatorio, y las señales dejadas por los golpes. » 

Así se explicó Gabb. c Recibí la orden de M. Párks de azo- 
tarla; me previne de un nervio de buey, y entré en su cuarto, 
después de haber mandado á dos robustos negros, que me es- 
peraran fuera para acudir á mi defensa en caso necesario. Se 
dirigió hacia su cama donde se sentó; me pareció asustada, y 
me dijo que no se movería aunque la pegase de muerte. 

El vestido estaba bajo, dejando sus espaldas descubiertas: 
(hacia calor.) La di tres ó cuatro golpes sobre su desnuda piel, 
y me detuve para criticar su conducta. Recibiendo una res- 
puesta insultante, le di otros tres ó cuatro con el nervio de 
buey. Permanecía firme, jurando que no se sometería. Cesé 
de nuevo, y reparando que los golpes dejaban señales sobre 
sus espaldas, y temiendo desgarrar la piel, la di algunos gol- 
pes debajo de las rodillas, en tanto que continuaba vociferan- 
do improperios contra mí. Entonces se mostró menos violen- 
ta, pero continuó rehusando someterse, y me apresuré á co- 
municárselo á M. Parks y al médico.» El Dr. Tuttie, declaró 
que habia encontrado á aquella desgraciada acostada sobre 
su lecho, y en estado de no poderse mover, c Examiné su 
espalda, que estaba negra y azul, con un grado de enrojeci- 
miento muy pronunciado desde los hombros hasta las pantor- 
rillas: la parte delantera del cuerpo tenia iguales manchas, las 
señales de los golpes se extendían hasta los costados, y en al- 
gunos sitios la piel estaba desgarrada. No tardaron en presen- 
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tarse signos inflamatorios; faé sangrada en seis distintas oca- 
siones; dorante muchos dias se consideró su estado como sin es- 
peranzas de vida. Se restableció algo , sin embargo: poco tiem- 
po después, sobrevino el parto, y murió á consecuencia de los 
anteriores tormentos. » A pesar de la opinión del Dr. Tutlle, 
otros facultativos creyeron que su muerte no se debia á aquel 
suplicio, y los comisionados expusieron por su parte que esta 
cuestión pertenecia al dominio de la ciencia, y que como los fa- 
cultativos divergianen su juicio acerca de ella, no creian con- 
veniente exponer su propia opinión á la legislatura. Qomo si en 
la conducta culpable de Gabb, pudiera haber la más pequeña 
duda. » 

He creído conveniente copiar los sucesos que refiere el co- 
misario inglés, para probar que no es más benéfica una prisión, 
ni moral ni físicamente considerada, porque no esté fundada en 
el sistema celular absoluto. Por lo demás, Excmo. Señor, tra- 
bajo me ha costado referir tales escándalos y semejantes actos 
de refinada crueldad. Pero en las cuestiones sociales hay que 
presentar el cuadro tal como es, para poder corregir los males, 
procurando evitarlos, sin que sea dable retroceder ni por el es- 
panto que causen. Del mismo modo que el médico tiene que 
sondar las llagas, por horribles y asquerosas que sean. La peni- 
tenciaria de Auburn dista mucho, pues, de ser un modelo. La 
instrucción religiosa y moral no está en ella más cuidada que 
en Filadeifia. Los efectos que se quieren buscar con el silencio, 
no se consiguen, pues este no es guardado como se cree. Los 
castigos que se aplican en ella, á la par que son inhumanos, no 
consiguen la reforma del culpable, extinguen ó debilitan en él 
el pudor, al paso que encienden la sed de la venganza. No se 
procura en esta casa de corrección despertar los sentimientos 
que quizá pudieran levantar al hombre caido. Parece que sus 
organizadores se propusieron el objeto contrario. 

Existe además otro abuso, que es indispensable corregir: es 
el de las visitas al establecimiento. Por la cuarta parte de un 
dollar, unos cinco reales, puede entrar todo el que quiera en 
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esta mansión de desgraciados y criminales. Anos ha habido que 
han sido seis mil las personas que lo han verificado. ¡Impo^ble 
parece qae los legisladores lo hayan permitidol Esta medida 
equivale á decir á los criminales: cEntrad y sufrid la pena de- 
bida á vuestros delitos; que ya que los habéis cometido, vaisá 
servir de objeto de exposición , para que todo el mundo os con- 
temple y os desprecie; y en cambio produciréis una renta al 
establecimiento. » 

El detenido, objeto de esta exposición, el primer dia se son- 
rojará quizá ; al segundo ya le será indiferente ; á los pocos 
días se considerará como superior á los que vienen á contem- 
plarle. Por último, perdido todo resto de pudor, á su salida 
volverá á delinquir sin vergüenza alguna, porque ya no la tie- 
ne. ¿Y es esto lo que debe proponerse, sobre todo en un país 
civilizado, una penitenciaría? Aparte de que el detenido siente 
centuplicados los estímulos naturales con visitas de personas de 
sexo diferente, y esto es sumamente peligroso en las prisiones. 

Las que dicen que sirven para corregir á las delincuentes 
del sexo débil, no pueden tener condiciones peores, no siendo 
posible intentar mejora alguna por la pequenez del local. 

La penitenciaría de Sing-Sing en Nueva- York está planteada 
bajo el mismo régimen que la de Auburn, y difiere bien poco 
de ella, reinando los mismos vicios. En cuanto á las de mujeres, 
no se observan ni aun las reglas prescritas para las de los hom- 
bres. El desorden mayor se vé en aquellas; no hay separación 
ni por edades ni por graduación en el crimen; las que son arro- 
jadas en aquella infame sentina aprendices del delito , pronto 
salen maestras, capaces de devolver con creces á la sociedad, 
que las pensionó para conseguir tales adelantos, los gérmenes 
que más tarde poblarán de otra nueva generación los presidios. 

Las prisiones de Maryland, Kentucky, Ohío é Indiana siguen 
el régimen anteriormente indicado, y en mayor ó menor grado 
tienen los mismos defectos. 

Y á este propósito hace observar M. Crawford que las pri- 
siones americanas no son análogas á las nuestras. Los deteni^ 
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dos y los sentenciados son para ellos una misma cosa. T {cuán- 
tas veces entre los primeros se encontrarán muchos inocentes, 
á quienes, sin embargo, se condena injustamente á una horri- 
ble ociosidad, y á la compañía corruptora y degradante de seres 
envilecidos! Además, añade, — en su tiempo existia la esclavi- 
tud,— muchas veces se ven llenas las cárceles de esclavos fugiti- 
vos hasta que son reclamados por sus dueños ó vendidos para pa- 
gar su captura y alimentación; y en la visita que hi20 á la de 
Baltimore, de ochenta y ocho detenidos encontró setenta y dos 
negros, que estaban allí á título de garantía hasta ser puestos en 
venta. Entre este número se encontraban de[todo sexo y edad, 
desde el anciano hasta el infante. Estaban allí, como en una 
especie de bazar, expuestos á la vista de los compradores. 

Pero á pesar de que en las prisiones cuyo examen tan á la 
ligera he tenido que hacer, se han encontrado tantos abusos, y 
de que la educación religiosa y moral de los detenidos estaba 
tan descuidada, sin embargo, los Estados-Unidos tienen tam- 
bién penitenciarías en que á este punto se ha dado la impor- 
tancia debida. 

La de Wethersfield sigue la regla de Auburn, pero ¡qué di- 
ferencia tan notable entre ambasl En Aubnrn se creia que el 
silencio no se podría guardar si el látigo no estaba levantado so- 
bre las espaldas del criminal. En esta otra penitenciaría, por el 
contrario, casi nunca se hace uso de él, y cuando más, está fijada 
la cantidad en diez golpes, y esto por orden especial del director, 
anotándose siempre en un libro-registro el castigo impuesto. 
Procúrase con anhelo la reforma del culpable, y la instrucción 
religiosa y moral forma una de las bases principales del sistema. 

En el de reunión ha habido necesidad de recurrir á castigos 
severos para hacer guardar con rigor el silencio; de cuyo incon- 
veniente se libra el sistema que se sigue en Filadelfia, y en 
otros puntos á semejanza suya. 

Iguales elogios debemos hacer de la de Charlestown en el 
Estado de Massachusetts, en la que se hallan establecidas es- 
cuelas dominicales que producen copiosos resultados. 
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Por punto general hay qae confesar que en casi todas las pri- 
siones de aquella nación ya se tiende á fijar y s^uir estricta- 
mente las bases de un buen sistema penitenciario. Han recono- 
cido sus errores, y tratan de correrlos. 



VI. 



Volviendo ahora á nuestra Europa, entre los que más pronto 
acogieron las nuevas y civilizadoras doctrinas, aparece un país 
pobre, pero virtuoso y hospitalario: la Suiza. 

En el cantón de Vaud no habia antes de 1798 prisión algu- 
na, y los delincuentes eran trasladados al de Berna. 

En Lausana fundaron una provisional, y convencidos sus ha- 
bitantes del poco efecto que producía, en el mismo punto esta- 
blecieron su penitenciaría siguiendo la regla de Auburn. 

M. Ducpetiaux hace notar sus condiciones ñsícas. Las cel- 
das tienen una exquisita limpieza^ que todos los dias hacen sus 
moradores. El aseo de sus personas es también muy detenido. 
Todos tienen un mismo uniforme, y están sujetos á un sistema, 
que se observa rigurosamente. También se les facilita la ins- 
trucción moral y religiosa. 

Al principio se les permitía hablar en ciertas ocasiones; pero 
pronto se presentaron los inconvenientes de esta medida, de- 
bida á una falsa filantropía. Los novicios en el crimen salían 
afamados maestros. Esto hizo que el reglamento se reformara, 
exigiendo el más absoluto silencio. Pero hubo más: esto se 
consiguió sin apelar al castigo. ¡Gran ejemplo dio Lausana á 
Auburn! Demostró que la buena administración basta á con- 
seguirlo, sin acudir á esos suplicios horribles , que envuel- 
ven tenebrosos crímenes, cometidos á nombre de la autori- 
dad, y á espalda de la ley, y sin más norma que la arbitra- 
riedad ó el capricho. A pesar de esto, pronto se vio que los 
efectos no eran del todo satisfactorios, por el gran número de 
reincidencias, aunque el de detenidos no era copioso. Defecto 
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qae no debe referirse al desarrollo del sistema mismo. Fonda- 
dos los establecimientos en pueblos miserables, cuyos morado- 
res no tienen recursos, sobre todo en ciertas épocas en que 
las nieves cubren sus escarpadas montanas y pintorescos va- 
lles, delinquen para que en la penitenciaría les den alimento y 
vestido. Si en lugar del sistema de Auburn, se hubiera plantea- 
do el de Filadelfía, los resultados quizás hubieran sido dife- 
rentes. 

El mismo plan de Lausana se sigue en la penitenciaría de 
Ginebra. Admite la clasificación de detenidos, pero es suma- 
mente arbitraria, porque fundándose en las reincidencias, toma 
un punto de partida sumamente vago. Porque si muchas ve- 
ces se deben aquellas al espíritu perverso de los reincidentes, 
¿á cuántas no dará ocasión el no estar el sistema penitenciario 
completo, y carecer de sociedades que velen por los cumpli- 
dos, que salen abandonados de todo el mundo? 

En esta penitenciaría no se admite á los penados que lo sean 
por menos de tres meses. Como dicen MM. Lucas y Mitter- 
maier, hay en ella falta de unidad y de armonía. Porque, si 
se reconocen las ventajas del sistema penitenciario, ¿porqué 
no ha de ser aplicable á toda clase de detenidos? Se despre- 
cian los delitos pequeños, y sólo en los grandes se fija la aten- 
ción. Como si aquellos no fueran el primer escalón para el cri- 
men, el primer anillo de la fatal cadena que ha de ligar en el 
delincuente su primera falta con su último crímenl 

También aquí, como en Lausana, está prescrito el silencio; 
pero con una diferencia muy notable; y es, que en Lausana es 
absoluto, y en Ginebra sólo en algunos de los cuarteles lo es. 
En los otros tienen sus reuniones en que pueden hablar y aún 
jugar á las damas, pero siempre sin interés. 

Es de observar, sin embargo, que así como en otras peni- 
tenciarías la parte que de sus trabajos asignan á los presos, 
se dedica para aliviar la triste suerte de sus infortunadas fami- 
lias, en Ginebra, parte se les dá á aquellos para que pue- 
dan mejorar sus alimentos. Pues bien, á estos presos que tie- 
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Dcn dinero, se les permite jugar, prohibiéndoles que lo hagan 
con interés. Disposición digna de elogio, pero que no tiene 
efecto, y se vé que juegan, no solamente el dinero, sino los 
alimentos y aún la esperanza. Es decir, que la penitenciaria 
se ha convertido en una casa de juego, y los que en ella han 
entrado enfermos de algún vicio moral, en vez de curarse, 
adquieren el del juego, que los comprende todos. Mucho que- 
da que corregir aún en el sistema de esta penitenciaría. 

También Berna tiene la suya. Su sistema es mixto de lo 
antiguo y de lo moderno. Basta tener esto presente, para po- 
der comprender que no merece un examen muy detenido. Aún 
se ven en ella confinados trabajando fuera de la penitenciaría, y 
sobreabundan los grillos y las cadenas. Además, no hay bas- 
tantes celdas para los detenidos, ni se conoce en ella la clasifi- 
cación por edades. 

Necesario es ya volver la vista á Inglaterra, y ver los ade- 
lantos que haya hecho, desde que la dejamos tratando de me- 
jorar su sistema penitenciario. A ella se debió el primer ensa- 
yo del aislamiento con trabajo en Glasgow, como Gante tam- 
bién dio la idea del trabajo en común durante el dia, y el ais- 
lamiento por la noche. Ambos sistemas pasaron el Océano, y 
recibieron un desarrollo tal como no habian pensado darle sus 
fundadores, en Filadelfia y Auburn. 

Mucho tuvo que luchar en este punto Inglaterra, pues si 
las prisiones en todas las naciones estaban descuidadas , allí 
tal era su estado, que más valia abolirías que conservarlas. 
¿Qué ganan, en efecto, las naciones con tener escuelas don- 
de el vicio se enseñe? ¿Qué ventajas puede proporcionarles 
el que, á manera de uua inundación, la maldad y la felonía ven- 
gan á invadirlo y arrasarlo todo? Ni los esfuerzos de Howard 
ni los de Bentham bastaron para cortar el mal. No habia en aque- 
llas cárceles distinción ni separación alguna por los grados de 
criminalidad, ni sistema alguno. Pero en cambio se hacía un 
tráfico indigno de tabaco, licores y bebidas alcohólicas, pro- 
duciendo muchísimas embriagueces. Ni se pensaba en ocupar 
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á los detenidos, ni nada se hacía para su reforma y corrección. 

Estos males, pueden verse en la instrucción que Lord J. Rus- 
sell dio á los Scheriffs de Inglaterra, para corregirlos. Produc- 
to fué esta de la legislatura de 1835: una comisión de las Gá« 
maras de los Pares abrió una información general de las pri- 
siones de Inglaterra y del país de Gales. El Duque de Rich- 
mond dirigió sus trabajos, y visitó todas las prisiones de la 
metrópoli, y las prisiones flotantes fhulksj. Los trabajos de es- 
ta comisión produjeron los estatutos quinto y sexto del rei- 
nado de Guillermo lY. 

Diversas prisiones correccionales se levantaron, y entre ellas 
las de Coldbath-Fields, Wake-Fields, Tothill-Fields. Tratóse 
de evitar en ellas los defectos antiguos; se prohibió que los de- 
tenidos tuvieran dinero: las bebidas lo fueron completamente, 
estableciéndose como regla que lo úni(^ que habia de permitir- 
se era el agua. Pero á pesar de estas y otras sanas medidas, 
aquellos lugares de corrección no la produjeron tanto como se 
esperaba. No contenían el suficiente número de celdas, y la vi- 
da en común ya se sabe los fatales resultados que da de sí. 

Sin embargo, en la casa correccional de Glasgow se planteó 
el aislamiento absoluto de dia y de noche con el rigor que era 
compatible con las malas condiciones del local. 

El mismo sistema se siguió en la penitenciaría de Milbank; 
mas aquel aislamiento no era el de Filadelfia. En esta los déte- 
nidos no se veian; el que en ella entraba, ignoraba si sería él el 
sólo detenido, ó si tendría más compañeros; en Milbank no: se 
reúnen para varios actos: así se les vé en la escuela y en la 
capilla. Además, éntrelos mismos detenidos se eligen los que 
más confianza inspiran para vigilar á sus companeros. Estas re- 
laciones entre los detenidos neutralizaban el efecto del aisla* 
miento. M. Ducpetiaux ^ lo demuestra^con el testimonio de los 
mismos que tenían á su cargo la reforma de los culpables. 

i Yo pienso, dice M. Crawford, que se forma una idea muy 



^ Obra citada. Tomo II, pág. 130 y sigaentes. 
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equivocada de las ventajas del sistema de clasiñcacion en las 
prisiones. Tomemos, por ejemplo, los presos antes del juicio. 
La ley ordena que los detenidos por crimen (felonía) estén se- 
parados de los de por delito (misdemeanor). Sin embargo, nadie 
ignora que no hay muchas veces más que una pequeña diferen- 
cia moral entre estos dos grados de ofensas; y en todo caso, la 
separación prescrita no impide de modo alguno la mutua cor- 
rupción entre los detenidos que se hallan reunidos dentro de 
las mismas divisiones. > 

M. Hoare, presidente de la sociedad de las prisiones de Lon- 
dres, se expresa así: cNo me admira que el sistema de clasifi- 
cación haya completamente fracasado. En cuanto á mí, estaba 
desengañado de su valor, viendo á un individuo que habia dado 
muerte á su hijo, y que merced á una laguna de la ley, fué cla- 
sificado algunos dias después entre los detenidos por simple 
sevicia. Soy de opinión que la separación completa de los de- 
tenidos, con el silencio, valdría mucho más que una clasifica- 
ción necesariamente imperfecta.» 

La comisión dirigió á Whitworth Russell, capellán de la pe- 
nitenciaría de Miibank, la pregunta siguiente: cHabeis declara- 
do á la comisión de la Cámara de los Comunes en 1831 que 
vuestras relaciones confidenciales con los detenidos os hablan 
convencido de los efectos funestos de la clasificación actual, 
acerca de su estado moral: ¿Insistís en esta opinión?» Esta pre- 
gunta fué respondida por el interesado: t Siempre he opinado 
así, y la experiencia que he adquirido desde esa época no ha 
hecho más que confirmarme en ella. > 

M. Cheslerton, director de la casa de corrección de Coldbath- 
Fields, y M. Monee, de la de Pitworth, también se quejan de 
la clasificación establecida, y de que hace inútiles todos los es- 
fuerzos hechos para la corrección y la enmienda. 

Por fin el Gobierno inglés se convenció con la práctica , y 
empezó una reacción favorable hacia la prisión celular: este 
es el sentimiento que hoy predomina en la nación británica. 
Ejemplo de ello ofrecen las penitenciarías de Miibank , Chatha- 
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tam, Portland, y sobre todo Pentonville. Ya se ha conocido en 
el Reino-Uoido su ioQaeDcia benéfica, y la opinión casi anánime 
está ya por el solitary confinetnent. 

Este movimiento no se ha concretado sólo á la patria de 
Howard , sino qae se ha extendido por toda Europa. Prusia lo 
ha establecido en Moabit. No podia esta nación dejar infruc- 
tuosos los trabajos y desvelos de su defensor en aquel país, el 
Dr. Julius. 

El Gran Ducado de Badén también ha seguido su ejemplo 
en Bruchsal ^ 

La Bélgica tenia sus cárceles en el mismo tristísimo estado 
en que al principio del siglo estaban las de Inglaterra. Ha se- 
guido la nueva corriente, y también en ella las prisiones se han 
mejorado, desapareciendo las cantinas y procurando establecer 
una clasificación. Pero ya se han visto los inconvenientes de 
esta, pues la mayor parte de las veces obedece ó á un princi- 
pio arbitrario, ó á una idea equivocada. Así es que en muchas 
se ha adoptado el sistema celular. 

El Austria también ha procurado su mejora, y si no ha hecho 
más, ha sido por los apuros de su Tesoro. Y en verdad que el 
rigor de que antiguamente abusaba, era insostenible. Los pri- 
sioneros ilustres de Spielzberg, de inolvidable memoria, víctimas 
fueron de él,« y los suplicios y tormentos bárbaros á que fueron 
sometidos, á muchos les arrancaron la vida, á otros poblaron 
de blancas canas sus jóvenes cabelleras. Pocos volvieron con 
la salud con que ingresaron en los Plomos de Yenecia, después 
de extinguir en ellos su carcere duro. Silvio Pellico, en su pre* 
cioso libro Meipriggioni , refiere la mísera vida que en ellos se 
arrastraba. 

En Francia se ha adoptado un térjnino mixto para las peni- 
tenciarías. 



^ Observations swr le systhm p¿niterUi<Ure^ por D. Nicolás de Alfaro, 
insigne médico español, comisbnado por nuestro (Gobierno para estudiar 
estas interesantes cuestiones. 
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M. Charles Lacas S Inspector general que faé de las prisio- 
nes en ella, mostraba en 1850 el gran adelanto que las prisio- 
nes centrales babian hecho relativamente á las antiguas» sobre 
todo bajo el aspecto de la salubridad y limpieza. 

Mas no estaba completa su organización; y vemos que el 
Ministro del Interior en aquella época, M. de Martignac, en su 
informe á la Sociedad Real de las prisiones , se expresaba en 
estos términos: c Nuestras prisiones castigan sin corregir, y la 
cuestión de la regeneracian de los presos está aun por resolver 
entre nosotros. Hacia ese punto deben, pues, dirigirse todos 
nuestros esfuerzos. El régimen interior de las casas centrales 
ha recibido las mejoras que ha sido posible introducir, y no es 
dado ir más allá en este sentido sin lastimar la moral pública '. > 

Á esto respondía M. Lucas: cNo sólo no corrigen, sino que 
tampoco castigan ; y con el afán de mejorarlas en la parte ma- 
terial, no se ha impedido lo que más importa, la propaganda 
de la corrupción entre los detenidos. Han querido separar la 
parte material de la moral, como si ambas cosas fuesen divisi- 
bles; no siendo el régimen moral de las casas centrales conse- 
cuencia de ningún sistema moral , sino , por el contrario . la 
negación de todos ellos. Es una anarquía de detenciones: en 
ellas no se vé ni la fuerza moral, ni la intimidación, ni la en- 
mienda. Se contentaron con encerrar los presos eomo plantas 
en una estufa, para que crezcan en perversidad, bajo la in- 
fluencia contagiosa de la comunicación y la confusión de mora- 
lidades.» Esta misma opinión sostenían MM. Béranger y De 
Tocqueville; y en 1840 se tomó como base de la reforma el 
aislamiento; y discutida en 1844 por la Cámara de los Pares, 
fué adoptada. 

Vinieron luego los trastornos políticos de 1848, y entonces 
nada se pudo hacer en el camino de estas mejoras. 

Sin embargo, ya el gran paso estaba dado, y muchas prisio- 



^ Théorie de Temprisormement, pag. 323 aa 326. 
< ITom^dur du 31Juin 1830. 
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nes celulares se edificaron. Todos esperaban que se continua- 
ría trabajando en este sentido, pues en 1849 ^ se habia reco- 
nocido que el aislamiento individual era lo único que convenia 
para las casas de detención y las cárceles. Mas no fué así, y de 
repente vinieron á quedar todas las esperanzas defraudadas por 
otra circular del 27 de Agostó de 1855, por la cual se aparta- 
ban del aislamiento, y volvian al antiguo sistema de separación 
por categorías. Esta medida inesperada fué recibida con visi- 
bles muestras de sentimiento. 

La Francia para los grandes criminales tenia los presidios 
(bagnes): eran cuatro: Tolón, Brest, Rochefort y Lorient. In- 
decibles serian los tormentos que en ellos padecían los pe- 
nados. 

La humanidad estaba interesada en que tales focos de infec- 
ción desaparecieran. Y si antes he tenido que censurar al Go- 
bierno de Napoleón III por haber retrocedido en la buena senda 
que emprendiera respecto á las penitenciarías, tengo que elo- 
giarle por lo que ha adelantado con respecto á estos presidios. 

Un mensaje de Luis Napoleón en 1850, cuando Presidente, 
hizo concebir esperanzas de su supresión para tiempo no muy 
lejano. 

cSeis mil penados, decía, encerrados en nuestros presidios 
de Tolón, de Brest y de Rochefort gravan nuestro presupuesto 
con una carga enorme; se depravan de día en día, y son un 
peligro para la sociedad. Me parece posible hacer la pena de 
tratejos forzados más eficaz y moralizadora, menos dispendiosa 
y al mismo tiempo más humana, siendo útilá los progresos de 
la colonización francesa. » 

Se empezó á estudiar cuál seria el mejor punto para lograrlo, 
y fué en 1851 escogido el de Guyana. En 1854 se dio un de- 
creto por el cual se declaraba en principio que la pena de tra- 
bajos forzados se sufriría en adelante en Argelia. 



^ Circ. Mln. Int. Aoút 1819. 
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De esta manera se vé que aquellos presidios (bagnes) en 
Francia tocan ya á su ocaso. 



vn. 



Prolijamente para el lagar y la ocasión, aanqae no con la de- 
tención que debiera para mi propio aprovechamiento, he procu- 
rado examinar los adelantos que en las reformas penitenciarias 
han hecho las naciones extranjeras, y á este propósito he enume- 
rado sus principales casas de corrección, haciendo notar el sis- 
tema que en ellas ha prevalecido. 

Pero no estaría ninguna nación adelantada, ninguna podria 
ponerse por ejemplo, si no hubiera cuidado especialmente de 
moralizar á un elemento de la sociedad, al elemento joven. 
Grandes cualidades tiene la juventud: la fuerza, la energía, 
la generosidad le son propias; pero al mismo tiempo debe lu- 
char con muchos inconvenientes. Las pasiones son en ella vio- 
lentas, la falta de experiencia la conduce muchas veces á re- 
sultados funestos. 

Las sociedades tuvieron que ocurrir á este mal; no pu- 
dieron dejar sin castigo las acciones punibles, pero al mismo 
tiempo no hablan de castigar del mismo modo al adolescen- 
te, que al que obra con completa madurez, con conciencia en- 
tera de sus actos: y mucho menos los pudieron confundir en 
una prisión, como en épocas no muy lejanas de nuestros dias 
ha sucedido, y acaso sucede hoy todavía entre nosotros, aun- 
que contraviniendo á las órdenes superiores. 

Inglaterra lo comprendió bien pronto; y no tardaron en apa- 
recer sociedades benéficas con este objeto. El capitán de la 
marina Real E. Pelham Brenton observó la poca eficacia de la 
deportación, y el abuso que de ella se hacía, y para evitar sus 
daños, fundó en 1850 la Sociedad de amigos de los niños fChil' 
dreris friend sodety). 

Más, ¿qué podia esperarse de la transportación ¿ colonias 
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cuya base eran los crímeoes de unos desgraciados? Además, 
el tiempo que se empleaba en el transporte bastaba , ó para que 
los que iban á manera de fardos, murieran, ó para que en sus 
almas se imprimiesen los sentimientos más hondos de maldad 
y perversidad, siendo inútil todo mejoramiento que más tarde 
se quisiera introducir. Verdad es que cuando llegaban á las 
colonias, la metrópoli no volvia á cuidarse de ellos. 

El gran pensamiento de Pelham Brenton fué transformar esas 
colonias de inmoralidad horrible en colonias preventivas para 
los jóvenes; la idea fué convertir el castigo en una emigración: 
Brenton decia: cLa emigración debe tener su curso. Importa que 
las colonias sean fecundizadas por elementos jóvenes y vigoro- 
sos, que tomen raices sobre el suelo virgen donde han sido re- 
unidos. Enviémosles jóvenes cuyos cuerpos no estén enerva- 
dos, cuyas almas no se hallen subyugadas por el vicio, y no 
criminales endurecidos y familiarizados con el delito. No ten- 
dremos que deportar á los últimos, si tomamos el trabajo de 
educar á los niños antes de que hayan contraidq funestas cos- 
tumbres. De esta manera, el Estado hará una notable economía 
sobre el coste de su policía y sus cárceles; las colonias serán 
provistas de trabajadores virtuosos y hábiles, y el emigrado, 
en lugar de abandonar su Patria alimentando pensamientos de 
odio y de venganza, sentirá su corazón gozoso y satisfecho. » 

El primer establecimiento se fundó en Hackney-Wick, cerca 
de Londres, y recibió el nombre de t Asilo de Brenton,» para 
los jóvenes. En él habia, al mismo tiempo, trabajo industrial y 
agrícola. El segundo fué edificado en Chiswick, y se llamó c Asi- 
lo Real de Victoria. » 

Las ventajas que produjo esta sociedad, son superiores á todo 
encomio. ¡Cuántos seres nacidos en el envilecimiento, cuántos 
niños huérfanos, cuántos hijos indóciles á los consejos de sus 
padres, se salvaron por ella de caer en los mayores crímenes é 
ir el dia de mañana á poblarlas penitenciarías! Además produ- 
jo otro efecto favorable: á estos jóvenes, libertados del crimen, 
se les daba instrucción religiosa é industrial, y la sociedad era 
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en ello la primera interesada. Entraban en esos establecimien- 
tos seres dañados y heridos de la corropcion, y salian regene- 
rados; se aplicaban á la industria, al fomento de las artes, y en 
adelante educaban á sus hijos en la honradez y en la laborio- 
sidad. 

Más antigua que esta institución era en la Gran Bretaña la 
Institución filantrópica, que nació en el año de 1788. Compren- 
día dos divisiones: la primera era destinada á los hijos de los 
criminales que yacian en la indigencia, y la segunda á los que 
los magistrados recomendaban á esta institución, en lugar de 
enviarlos á la prisión ordinaria. En el dia se encuentran esta- 
blecimientos perfectamente montados, y las prisiones de Perk- 
hurst y de Red-Hill ofrecen grandes ejemplos de la reforma, 
que de jóvenes y no endurecidos, aunque peligrosos crimina- 
les, es posible obtener. 

Los Estados-Unidos también han hecho esfuerzos por la re- 
forma de los jóvenes. En la mayor parte sus establecimientos 
se han debido á la caridad privada; pero la autoridad páblica 
les ha dado su sanción. Háilos en varios Estados, entre ellos 
en los de Nueva- York, Pensilvania y Boston; se cuida con es- 
mero de su limpieza, y los jóvenes tienen distribuido todo el 
dia entre los trabajos del oficio que se les enseña, y las prácti- 
cas religiosas, dejando tiempo suficiente para el descanso y 
ejercicio. En los de Nueva- York y Pensilvania, por la noche 
están separados en celdas; en Boston, aunque no tienen este 
régimen, están suficientemente vigilados. Los castigos no son 
severos, y procuran más bien ganar los corazones jóvenes de 
los detenidos con la persuasión y el consejo: así es que tienen 
premios honoríficos, que grangean respeto y consideración á 
los que los obtienen. 

Alemania siguió el impulso generoso dado por Inglaterra, y 
casi toda ella se vio bien pronto poblada de casas de refugio: 
en Prusia sola las de MemeU Breslau, Dantzick, Berlin, etc., y 
otras muchas. Lo mismo sucedió en los otros Estados de la an- 
tigua Confederación. 
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En Francia, un eclesiástico virtuoso, M. Arnoux, fandó en 
París an establecimiento para cincuenta jóvenes, que hasta 1850 
se sostuvo con suscriciones particulares y una subvención del 
departamento del Sena: luego fueron trasladados á la Roquette: 
las celdas eran grandes; pero no así los talleres ni la escuela. 
M. Ducpetiaux dice con razón que la enseñanza industrial que 
se les daba era errónea, pues los detenidos no aprendían oñcio 
alguno completo, y trabajaban más en provecho del contratista 
que de su aprendizaje. 

En Burdeos se ediñcó una penitenciaría para esta clase. Otro 
eclesiástico, M. Dupuch, que había hecho varías fundaciones 
de asilos, se presentó á M. Charles Lucas, ofreciéndole gratuita- 
mente un local para establecer una penitenciaría, y aquel dig- 
no eclesiástico se hizo cargo de dirigirla, también gratuita- 
mente, procurando á los jóvenes, cuando sallan á libertad, otro 
asilo, en el cual pudieran continuar el buen camino empren- 
dido, evitándoles grandes riesgos ^ 

En 1852, la administración adquirió el derecho de colocar 
á los jóvenes en aprendizaje en casa de labradores, artesanos 
ó fabricantes, ó ya en establecimientos particulares mediante 
uoa retribución convenida. Muchos y muy notables fueron es- 
tos establecimientos; y el primero y más importante, fundado 
por MM. de Metz y de Courteilles cerca de Tours, ha llegado 
á ser más tarde la célebre colonia agrícola penitenciaría de 
Mettray. 

La caridad privada fué tan grande en su celo, que la ley de 5 
de Agosto de 1850 daba el primer lugar á los establecimientos 
de jóvenes detenidos de fundaciones privadas, colocando en 
segundo lugar los del Estado. Varias colonias agrícolas se han 
planteado después, por lo regular con buenos frutos, aunque 
há poco en una de ellas se cometieron horribles atentados en 
una sublevación. Pero la gloria de la fundación de las colonias 
agrícolas es debida principalmente á Bélgica. A principios del 



^ Boj^pori au Boi su/r lesprisons départementales de Frunce. Mars 1837. 
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siglo las estableció para los mendigos. No produjeron por de 
pronto los mejores resultados, pues á lo que contribuyeron 
fué á romper los vínculos que unian á los deportados con los 
demás de su familia, y cuando adquirían la libertad, nunca te- 
nían domicilio fijo. Se pensó luego en que sería más fructífero 
llevar á las colonias los jóvenes que salían de las penitencia- 
rías, y ya esto produjo mejor resultado. En el día, son famo- 
sas las establecidas en Ruysseléde, ya para los jóvenes deteni- 
dos, ya para las jóvenes del sexo débil. La limpieza y el orden 
reinan en estos establecimientos. Hay talleres donde la indus- 
tria se ejercita: la agrícola también encuentra allí su escuela, 
en la cual dan á conocer á los discípulos todos los adelantos, 
todos los inventos que han contribuido á hacer el cultivo más 
económico y productivo; finalmente, hay una fragata modelo, 
para que en ella hagan ejercicio los jóvenes. 

Se ha procurado, en una palabra, su adelanto en el orden 
material, pero precedido del moral. Formarles el corazón ha 
sido el primer objeto, y como medio de conservárselos el dia 
que salgan á la sociedad, el aprendizaje de un oficio^ con el 
cual puedan mantenerse con honradez, grangeándose la estima 
de sns semejantes. 

Y en efecto, el complemento y coronación de toda reforma 
penitenciaria es una institución que cuide de los penados, des- 
pués que salgan de extinguir sus condenas. Así lo han com- 
prendido todas las naciones; y los Estados-Unidos, Francia, In- 
glaterra, Bélgica y todas las que han trabajado en la mejora de 
los presos, presentan esas sociedades moralizadoras. 

Mucho han tenido que agradeceríes esta caritativa previ- 
sión y solicitud los que han sufrido una condena. 

Al salir de ella se encontraban de todo punto abandonados, 
sin trabajos , sin amigos , sin medios quizá de subsistencia ; y 
en tan crítica situación muchos volvían á delinquir, y se veían 
numerosas reincidencias que no conocían otra causa. Mas des- 
pués de la aparición de aquellas sociedades, se ha visto, se ha 
probado que el número de estas es inferior, y sólo en los des- 
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graciados que tienen enteramente corrompido el corazón. Aque- 
llas, con su influencia benéfica, proporcionan trabajo y aco- 
modo á los que quieren verdaderamente seguir por el recto 
sendero que en la penintenciaría les enseñaran. 

He querido historiar hasta aquí cómo las naciones, viendo 
el estado lastimoso en que estaban sus cárceles, trataron de 
reformarlas. La civilización rompió el velo que encubría tantas 
miserias en tiempos no muy lejanos. 

Bien quisiera mi patriotismo poder poner los adelantos de 
nuestra España en este punto, al nivel de los de las naciones 
más adelantadas. Las circunstancias políticas con que luchamos, 
los apuros del Erario y la guerra dinástica , han sido causas, en- 
tre otras, de que en esta importante materia no hayamos podi- 
do hacer cuanto conviniera. 

Hemos dado, sin embargo, el paso principal con la promul- 
gación del Código penal , en que está deslindada con arreglo á 
los buenos principios la materia que le da nombre. Falta, es 
cierto, el sistema penitenciario, que ha de ser su comple- 
mento. 

Más adelante tendremos ocasión de exponer algunas disposi- 
ciones recientes. Entretanto, séame lícito recordar el presidio 
modelo del Sr. Montesinos ; el que con aplicación á las obras 
públicas organizó y adoctrinó con superior inteligencia para el 
camino de las Cabrillas, y después para el Canal de Isabel n, el 
Excmo. Sr. D. Lucio del Valle. Tratándose de trabajo colecti- 
vo, es imposible casi mejorar las condiciones de este presidio; 
y del modelo, sólo podemos decir que también se ha dado ca- 
so de delinquir algunos para ser mantenidos y aprender á tra- 
bajar en él. Doloroso extremo ciertamente; pero que antes 
acusa á la sociedad que á la penitenciaría. 

Mas si á pesar de estos aislados y loables esfuerzos, el siste- 
ma penitenciario deja mucho que desear entre nosotros, no así 
sucede á las instituciones de caridad , que en nuestra época, 
como en otras, van siempre delante, para satisfacer ampliamen- 
te todas las necesidades sociales. 
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La Sociedad de San Vicente de Pául, el aposlolado secular 
de nuestro tiempo, aquí también, como en otros países, tiene 
establecidas muchas obras y patronatos, que corresponden á 
otros tantos objetos de caridad. Aún más reciente y especial 
en España es el apostolado de la mujer. Nuestras señoras han 
desarrollado diferentes instituciones de caridad y de beneficen- 
cia; asilos, escuelas públicas, escuelas dominicales, todo es ob- 
jeto de su maternal solicitud. Á las galeras ó cárceles de mujeres 
descienden ilustres damas á enseñar la doctrina y á cuidar del 
aprendizaje en el trabajo de las pobres detenidas, y ¡cuántas no 
las han debido un nuevo ser religioso, una completa rehabilita- 
ción morait Entre todos estos establecimientos descuella el admi- 
rable instituto de las Adoratricesdel Santisimo^ fundado con apro- 
bación apostólica por la ilustre señora Vizcondesa de Jorbalan, 
mártir de la obediencia y de la caridad, y que especialmente se 
dedicó en sus colegios de Desamparadas á la protección de la 
inocencia y á la regeneración cristiana délas extraviadas; y esto 
sin castigo alguno, sin el látigo de Auburn; sólo con la predica- 
ción del Evangelio, el ejemplo, y el aprendizaje del trabajo. 



vni. 



Tiempo será ahora de entrar en la cuestión más difícil, y que 
más se ha discutido, es á saber, á cuál de los sistemas que he- 
mos enumerado debe darse la preferencia. No será preciso, sin 
embargo, detenerme mucho en ella. De las apreciaciones que 
en el planteamiento de los sistemas he hecho, ya puede des- 
cubrirse mi opinión sin duda alguna. 

Pero para mayor claridad me propongo examinar los cinco 
sistemas principales: no será más que la recapitulación de lo 
que llevo dicho. 

I. Aislamiento de dia y de noche sin trabigo. (Sistema pri- 
mitivo de Auburn y Maine, etc.) 
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n. Aislamiento absoluto de dia y de noche, pero con tra- 
bajo. (Sistema de Pensilvania.) 

III. Aislamiento de noche, y trabajo en común durante el 
dia, con silencio absoluto. (Sistema posterior de Auburn.) 

lY. Aislamiento durante la noche, y trabajo con silencio, 
pero con clasificación, y empleando la esperanza de indulto ó 
remisión de la pena para mejorar la conducta de los deteni- 
dos. (Sistema de Ginebra.) 

y. Este mismo sistema, haciendo uso del aislamiento abso- 
luto para algunos delincuentes. 

De estos diversos sistemas, dos son los que han provocado 
una polémica magnifica, en la que han terciado de uno y otro 
lado los publicistas más notables de las naciones más adelan- 
tadas. ¡Gloria inmarcesible á los que con afán incansable han 
dedicado sus trabajos y desvelos á la causa de la humanidad! 

Pues bien; esos seres, que nacieron para dicha de sus seme- 
jantes, partieron del principio de que el castigo á los delincuen- 
tes era justo, y era necesario. 

Mas, ¿qué hubieran conseguido con esto sólo? Horribles y 
funestos resultados. Devuelto el delincuente á la sociedad, pur- 
gada que fuese la falta cometida, cuando creyéramos haber 
hecho algo, nos encontraríamos con que si antes habia cometi- 
do una falta sola, estaría dispuesto á cometer muchas más. En- 
tró discípulo; le hemos hecho maestro. Cárceles hay que son mag- 
níficas escuelas normales para el vicio. Los funcionarios que 
las presiden, son sin duda celebridades en la enseñanza: pero, 
¡ay! que muchas veces no son ellos los verdaderos maestros. 

No: los que abriguen la creencia de ()ue los presidios cor- 
reccionales son meramente para castigar, no comprenden la 
teoría de la pena. El castigo es udo de los objetos de la pena, es 
cierto; más todavía: es el principal. Pero al mismo tiempo las 
prisiones tienen el carácter de escuela. Escuela que enseñe á los 
que en ella ingresen, las reglas de la moral y los preceptos de 
la Religión, que ó no les enseñaron en otro tiempo, ó descuida- 
ron y olvidaron ellos, ebrios de placeres y de emociones que 
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¡ojalá nunca hubieran conocido! Las prisiones convertidas en 
escuelas harán conocer á aquellos á quienes tienen el deber de 
instruir en las horas que á tan principal objeto se dediquen, las 
ventajas de ser honrados, y les atraerán con el dulce recuerdo 
y el santo ejemplo de la familia, conmoviendo con ellos sus 
corazones. 

Conmoverlos hemos dicho, porque de la conmoción al llan- 
to no hay más que un paso; y á poca distancia de este se 
entrevé ya el arrepentimiento, precursor seguro de la en- 
mienda. 

Veis, pues, cuan equivocado es el juicio de tener las prisio- 
nes sólo por lugar de expiación. Si en ellas se sufre un casti- 
go, también se proporcionan medios morales para evitar la re- 
caída, que en estas enfermedades, como en las físicas, tiene 
peores resultados que la primer invasión. . 

Además, ese castigo, que sólo como castigo solia imponerse, 
traia consigo inherente el mayor de todos los males; la ocio- 
sidad. Y si en el orden moral tiene necesidad de reforma el 
detenido, también tiene necesidad de que esta reforma pueda 
continuarse cuando salga de la prisión: lo cual no podria de 
modo alguno conseguirse, sino enseñándole un oficio. De este 
modo tendrá á su salida un medio seguro de ganar su subsis- 
tencia, y de formarse una familia, ó de regenerar la suya, y eso 
lo deberá al presidio ó á la penitenciaria. Le habréis ensenado 
y dado un tesoro inapreciable, los hábitos del trabajo; de va- 
gamundo le habréis convertido en laborioso y honrado padre 
de familia. 

De esta manera el hijo pródigo vuelve al regazo de la socie- 
dad materna; sale de la prisión, lugar de su destierro, y vuel- 
ve al hogar tranquilo^ que nunca debió abandonar. De las pri- 
siones antiguas y de las modernas, que sólo sirven para repri- 
mir y castigar, salía el delincuente para maldecir de sí y del 
castigo, y maldecir á la sociedad, en la que creía ver su verdu- 
go. Gomo su único patrimonio eran la maldad y el vicio, erra- 
ba de provincia en provincia, ó de pueblo en pueblo, por medio 
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de selvas y montes, sin casa ni hogar, ni más sociedad que la 
de sus compañeros de crimen, ó las fieras que pueblan los lu- 
gares incultos. De las modernas sale conociendo su falta ante- 
rior; reconoce como legítimo el falló de la justicia, y le bendi- 
ce^ pues, por la expiación sufrida, no le pesa ya como un dogal 
el daño que ha reparado. Cuando sufria su castigo le enseña- 
ron un modo de vivir honrado y productivo, y si ya conocía al- 
guno, trataron de perfeccionarle. Cuando alcanza su libertad, 
lo pone en práctica, y llega á constituir una familia, que go- 
bierna por los principios que ha aprendido. En los tiernos cui- 
dados de su esposa y en los dulces cariños de sus hijos en- 
cuentra tanto goce, como sustos é intranquilidades en sus pa- 
sados desaciertos. ¡Bien cuidará de que sus hijos no lloren las 
lágrimas que él ha lloradol 

Y cabe ahora preguntar:— ¿Cuál de esos dos sistemas princi- 
pales produce mejores resultados; cuál de los dos merece pre- 
ferencia en la práctica?— Responda por cada uno su conciencia. 

Yo, en la mia, creo que el de Filadelfia lleva muchas ventajas 
al de Auburn. La prisión celular, en que tanto bien se consi- 
gue, la creo preferible al sistema de aglomeración, en donde 
si aquel no se pierde, á lo menos se aventura su consecución. 

Sin embargo, es necesario presentar los argumentos que le 
hacen nuestros adversarios, y hacerlo de buena fé, confesando, 
si ciertos fueren, los inconvenientes que en la practicase encuen- 
tran. Porque no sólo en el terreno de la teoría, en el que todo 
parece sonreír, se han de estudiar las cuestiones esencialmente 
prácticas, sino que hay necesidad de descender á la realización, 
y ver sobre el terreno si los datos adquiridos en aquella pro- 
ducen los resultados que ápriori prometían; ó si por el contra- 
rio, invento de febriles imaginaciones, al llegar al terreno de lo 
positivo, en el que no bastan razones sin pruebas, desaparecen, 
como la sombra de uno propio cuando se intenta cogerla, que 
por mucho que se corra, siempre avanza, y cuando se cree po- 
der asegurarla, ya se ha escapado de entre las manos. Así su- 
cede en muchas cuestiones: en la teoría seducen, y parece que 
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arrastran con fuerza invencible; pero al llegar al terreno de los 
hechos, la imposibilidad aparece patente, y lo qae antes admi- 
raba y producia entusiasmo, conviértese pronto en gran tristeza 
y mayor desconfianza de las débiles fuerzas humanas. 

Esto sucede en la cuestión de las libertades absolutas. ¿Quién 
no las desea, quién no vé en ellas el ideal de todo sistema po- 
lítico? Y sin embargo, los mismos que las ensalzan, los mismos 
que les rinden culto, llega la época de su realización, y tocan 
que los hechos no son iguales á los cálculos, que la práctica 
desmiente ala teoría: la exposición del problema era una; la 
resolución es otra. Esto no es decir en manera alguna que la 
libertad no sea posible, conveniente y hasta necesaria á los 
pueblos. Pero la libertad que á sí propia se limita; no la liber- 
tad absoluta, esa irrealizable teoría, que si pudo seducir á al- 
gunos cuando tornó de nuevo á aparecer en el mundo, no es ya 
en nuestros tiempos sino lo que epigramáticamente dice uno de 
nuestros más distinguidos profesores : una vejez muy vieja. 

Pues bien, prácticamente planteada la cuestión que nos ocu- 
pa, á pesar de los argumentos que se bagan al sistema celu- 
lar, siempre saldrá triunfante. 

Uno de sus más encarnizados enemigos es el profesor de Heil- 
derberg, M. Mittermaier, y se apoya, para atacarle, en las opi- 
niones de M. Lucas * y de M. Marquet-Vasselot '. Sus argu- 
mentos se encuentran presentados y perfectamente contesta- 
dos en la excelente obra de M. Ducpetíaux sobre la materia 
de que tratamos ^. 

Helos aquí en resumen: 

cEl sistema celular convendrá para algunos individuos, cuya 
criminalidad llega al último extremo; pero porque se reconoz- 
ca útil para estos, ¿se ha de aplicar á todos los detenidos, cas- 
tigándoles con más pena que la impuesta por la ley?» ¿Có- 
mo no conocen los que esto dicen, que si produce buen efecto 

* De la reforme des prisons ou déla théorie de remprisonnemeni, 

* Examen historique et critique des diverses théories pérdlerUiaires. 
5 Obra citada. Tomo I, pág. 179 y siguientes. 
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para aquellos crimínales cuya vida se ha identificado con el 
vicio, para la generalidad ese tratamiento duro y peligroso 
produce completamente el contrario?* 

Mucho se ha exagerado el régimen de Pensilvania. No hay 
cuestión acerca de admitir dos clases de categorías en los crimi- 
nales. Los que han delinquido sin que su falta haya viciado su 
corazón; y los que tienen costumbre de cometer el delito, de tal 
suerte que el hábito ha venido á convertirse en ellos en una 
segunda naturaleza. Para estos, los mismos decididos adversa- 
rios del sistema del aislamiento convienen en que es necesa- 
rio; para los primeros, no lo creen así; pero probado está, por 
las conversaciones que los comisionados extranjeros tuvieron 
con los mismos detenidos, que estos preferían la soledad de su 
celda á la compañía, poco agradable ciertamente, de los demás 
detenidos. 

Además, si es inhumano el régimen de Filadelña, ya he ex- 
puesto anteriormente el informe que acerca de la casa de Au- 
burn evacuó el comisionado por el Gobierno inglés M. Craw- 
ford. El sistema seguido en esta penitenciaría, está basado en 
el silencio absoluto. Y ¿acaso qs tan fácil hacerlo guardar, si 
el látigo no está levantado sobre las espaldas del criminal? 
El hombre recibió el don de la palabra para ejercitarle; y ¿es 
acaso menos duro en este sentido el plan de Aubum que el 
de Filadelfia? |Ah! no, Excmo. Señor. En esta penitenciaría se 
evitan al detenido las ocasiones, y sólo las tiene cuando pue- 
de libremente hacer uso de la palabra. 

En aquella, por el contrario, se pone todo el día al detenido 
en contacto con los de su clase, y sin embargo, se le dice: 
€ A ese compañero que tienes á tu lado, no puedes hablarle; si 
lo haces, cometes un delito, que será severamente castigado. 
No sólo te pondremos aislado en una celda, sino que tus car- 
nes serán desgarradas con el nervio de buey: una cama te es- 
pera en la enfermería; y sin embargo, no te evito las ocasio- 
nes, sino quo has de estar continuamente á prueba al lado de 
tus semejantes.» ¿No es este el suplicio de Tántalo? ¿Pudo 
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nunca ser inventada mayor crueldad? Y, sin embargo, aún pre- 
sumirán tener derecho para cali&car de duro y ocasionado á 
suscitar en los criminales, sentimientos de odio y venganza, al 
sistema que ha predominado en Filadelfía! 

Pero ni aán por esos castigos se evitan las violaciones de la 
regla del silencio. Además, inherente es á este sistema un vi- 
cio que en las penitenciarías donde el trabajo es en común, 
se realiza, ocasionando alguna vez graves consecuencias; y es 
el del espionaje. El director se valer de algunos delincuentes, 
6 porque cree que son mejores, ó porque median más reco- 
mendaciones; y á estos confía el cuidado de los demás: les im- 
ponen el deber de delatar. ¡Horrible palabra! Les imponen co- 
mo deber lo que siempre todos ios pueblos y todas las eda- 
des han mirado con verdadero desprecio; lo que algunas le- 
gislaciones han considerado como verdadero delito. 

Y dicho sea de paso: ninguna legislación debia dejar de 
consignarlo. 

El delator tiene por víctima á su amigo; le estrecha la ma- 
no; rodea con el brazo su cuello, y en tanto que le vende 
sentimientos de que carece su falso corazón, busca ios medios 
de perder para siempre á aquel que franca y lealmente le ex- 
pone su pensamiento. Y ¡cuántas veces el vil delator, por 
grangearse la gracia del que le asalaria ó le escucha, incul- 
pará á los inocentes, y acaso encubrirá á los malvados! Por 
otra parte, si el papel de delator en la vida social merece el 
desprecio de los hombres honrados, en las prisiones los impru- 
dentes directores que los introduzcan, no pueden menos de 
cargar con la responsabilidad de los atentados que contra ellos 
mediten los que son objeto de sus bajas maquinaciones. 

No hace muchos años, la prensa francesa comunicaba en sus 
columnas un alentado cruel de esta especie , llevado á cabo 
por unos niños sobre otros de su propia edad. Existe en el Me- 
diterráneo el grupo de las islas Hyéres , y entre ellas hay una, 
conocida por el nombre de la de Levante. En 1860 se fundó eo 
ella una colonia penitenciaria para jóvenes. Diversos movimien- 
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tos insurreccionales que se fraguaron en su seno, se habian re- 
primido en distintas ocasiones. No tuvo la misma suerte el que 
estalló en 1864; y á consecuencia de él, trece jóvenes fueron que- 
mados vivos. ¿Qué motivos de encono había para que estos infe- 
lices fueran tratados de modo tan espantoso? Eran los espías del 
Director. Pagaron con su muerte el deshonroso encargo que su 
jefe les diera. Si hubiese sido el sistema celular la base de esa 
colonia f no hubiesen tenido lugar hechos como el que lamen- 
tamos. 

Se dice que el sistema de Filadelfia ees ocasionado á produ- 
cir, con ese aislamiento tan absoluto, enfermedades intelectua- 
les ; y que esto lo demuestra el hecho de ser mucho mayor la 
mortalidad. » Y M. Mittermaier añade cque también se colocan 
mordazas de hierro en la boca de los detenidos. » 

Á esto último contestaba Ducpetiaux negando el hecho *. Y á 
la verdad, ¿para qué servirían esos instrumentos en la boca del 
penado solitario? ¿Será para que no hable consigo mismo? 

Ese medio seria, me parece, más lógico y eñcaz en los es- 
tablecimientos en que los detenidos están comunicados sin po- 
der hablarse entre sí; y más valdría por ventura hacer uso de 
las mordazas que darles continuamente de palos. 

En cuanto á que la mortalidad es mayor y los padecimien- 
tos más comunes en Pensil vania, al asegurarlo se está en un 
error completo. Los que esto sostienen, confunden el régi- 
men de Filadelña con los antiguos de Auburn y de Main. En 
estos últimos , la ociosidad era la regla , las celdas insalubres, 
el alimento escaso; eran las antiguas prisiones intímidadoras, no 
lasque ofrecen los sistemas penitenciarios. Efectivamente, si 
apoyándonos en aquellas, cotejamos la teoría con la práctica, 
los resultados no pueden ser más desconsoladores : ya he ex- 
puesto antes de ahora que los detenidos apelaban al suicidio. 

Pero no son iguales los frutos que produce el nuevo régi- 
men. El detenido tiene trabajo que le distrae y consuela, recibe 
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visitas de los empleados; las celdas se han constraido con condi- 
ciones higiénicas; no carecen del vestido necesario; además 
hacen ejercicio al aire libre ; y completando esto con las ins- 
trucciones morales y religiosas, no puede producir este sistema 
los resultados funestos que injustamente se le imputan. 

Y con efecto, en el informe evacuado en sus respectivas na- 
ciones, por MM. de Beaumont, de Tocqueville, Crawford y Ju- 
lius se deduce que el estado sanitario de la de Filadelfía es muy 
satisfactorio. Marquet-Yasselot ' cree una utopía la idea de que 
el culpable, por el recuerdo de las faltas pasadas, y por medio 
de las buenas resoluciones para el porvenir, puede volver á la 
virtud, c Además, añade Mitlermaier, ¿cómo es posible que el 
alma del criminal , endurecida , pueda someterse á la resigna- 
ción, sin fel auxilio de los principios religiosos? La soledad por 
sí sola no influye en nada. » 

Pero basta ver los fenómenos que cada cual experimenta. Ade- 
más claro es que la prisión celular no será e&caz por sí sola; no 
debe existir sin los auxilios que la Religión venga á prestarle. 
Mas, aparte de esto, ¿quién puede negar que la soledad ejerce 
una influencia inmensa sobre el que padece aquella pena? El 
hombre, ser inteligente, libre y social, no siempre pone en ejer- 
cicio todas estas facultades cuando está rodeado de otros indivi- 
duos. Pero desde el momento en que se queda solo, y esa sole- 
dad persiste, empieza á hacer un uso más concentrado de su in- 
teligencia. Habia dirigido su planta por senderos extraviados; 
su imaginación le recuerda uno por uno todos sus pasos, sus ac- 
tos todos. Además, el hombre más pervertido no deja de tener 
su conciencia. Dejadle á solas con ella! 

En los primeros dias quizá le domine todavía la pasión; pero 
que la soledad continúe; veréis que por entre sus pliegues y sus 
sombras se desliza el remordimiento. Y en tal situación de su 
espíritu, ¿dejarán de producir en él un saludable efecto las sa- 
nas máximas de la moral y de la Religión? Si su espíritu estu- 
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viera distraído, si sus semejantes completameate le rodearan, 
muchas de las palabras de sus maestros caerian entre las espi- 
nas, y no fertilizarían. Pero niegan que en el alma pueda ejercer 
algún influjo la soledad. Afirman que el criminal educado en 
la ignorancia no raciocinará. No parece sino que sólo se pien- 
sa cuando se quiere!— Los que tal opinan creen que el criminal 
es incapaz de pensar. 

¡Pobres criaturas caídas en el crimen, hasta el uso de vues- 
tras facultades os quieren quitar! Os consideran como engen- 
drados en el mal, y fatalmente organizados para el mal. Seres 
automáticos, os niegan la razón y el albedrío. Para vosotros, 
según ellos, todo bien es imposible. Hé aquí dónde nos lleva 
la lógica, siguiendo el hilo de este principio: el criminal, por 
el acto de serlo, pierde su personalidad humana. La inteli- 
gencia y la voluntad, obrando libre y responsablemente, cons- 
tituyen esta personalidad. Pues desde el momento que se li- 
mite esa inteligencia, desde el momento que se diga que esa 
inteligencia no puede discurrir, ni esa voluntad determinarse 
sino en un sentido; esa inteligencia, esa libertad se han hecho 
esclavas; la responsabilidad no existe; es decir que no hay 
hombre, ni criminal. — Y si esto es falso, aquello es no menos 
absurdo. De otra suerte, la utopia de Aristóteles de que hay 
hombres cuerpos y hombres almas, vendria á realizarse en las 
esferas de lo existente: lo cual nadie seriamente se atreverá á 
sostener. 

No nos cansaremos de repetirio: si cuando el criminal co- 
metió el delito no era libre; si no podía discernir el bien del 
mal; lo meritorio de premio, de lo que merece castigo; obró 
fatalmente; y si ejecutó sus actos de este modo, ¿con qué dere- 
cho le ha castigado la sociedad? ¿Porqué le ha traído á la pe- 
nitenciaría? 

Fuera de que si esta teoría admitiéramos, á nadie podría sor- 
prender que los idólatras rindieran culto á la fatalidad, y que 
disculparan los crímenes, como obedeciendo á una ley superior, 
y dando por toda respuesta: Sic eratin fatis. 
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Esa teoría, pues, es á todas luces falsa. El criminal, por em- 
pedernido que conceptuemos su corazón, no siempre habrá 
sido así; algunos actos buenos habrá llevado á cabo. Ni brotó 
como el hongo, de la tierra; madre tuvo que le sonriera y le 
amamantara á sus pechos. ¿Puede probar nadie que ha habido 
un ser que no haya experimentado nunca las deliciosas emocio- 
nes del amor filial, ni saboreado el perfume de una acción bue- 
na? Y si tal fuese, ese sería un monstruo, y no por los mons- 
truos ni los fenómenos se miden ni se explican las cosas hu- 
manas. Lejos de eso, si la educación, si la ilustración, cuando 
están convenientemente dirigidas, encaminan nuestra mente al 
bien, aún sin esos auxilios, se ven acciones hermosas en seres 
que no los han conocido. 

Entre los salvajes, entre esas tribus cuyos nombres horrori- 
zan, se encuentran algunos rasgos heroicos, que envidiarían los 
habitantes de los pueblos más cultos de Europa. Y no puede 
suceder de otro modo. La humana naturaleza es flaca é inclina- 
da al mal; pero tiene dentro de cada individuo un ser invisible, 
infatigable, incorruptible: la conciencia. Convengo en que en 
algunos tiene poca fuerza; pero es cuando están rodeados de 
tentaciones; cuando el hambriento vé delante de sí exquisi- 
tos manjares, cuando al pobre deslumhran goces y tesoros, 
cuando el sensual tropieza con objetos que le incitan; entonces, 
aunque sienta por un lado las inspiraciones del bien, la volun- 
tad es frágil, la pasión violenta; tal vez delinca. Pero el solita- 
rio en su celda no tiene ninguna de estas tentaciones. Enton- 
ces, pues, pierde tanto terreno el espíritu del mal, como ade- 
lanta el del bien; y las acciones que siguiendo las inspiracio- 
nes de este, ejecuta el preso, le sirven de tipo de comparación 
con las que han motivado su encarcelamiento, y de esta com- 
paración empieza él á deducir conclusiones. No diremos que 
esto no pueda realizarse en la sociedad; pero donde es más fácil 
que suceda es en la celda solitaria. 

Baja allí luego el ministro de la Religión, y sus exhortaciones, 
sus consejos, recaen tal vez sobre aquellas meditaciones; y 
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cuando se retira para llevar sus consuelos á otros infortunados, 
el encarcelado continúa en su meditación, y poco á poco, los 
buenos sentimientos vienen á poner en vergonzosa fuga los 
perversos que antes le dominaban. La luz ha vencido; la en- 
mienda se ha realizado. Y á la salida de la celda, aquellos sen- 
timientos le son ya propios, habituales, se ha identiñcado con 
ellos; el hombre viejo ha tomado á nueva juventud, á vida 
nueva. 

Prosigamos en nuestro análisis. Se ha impugnado al sistema 
de FiladelBa cpor creerse que castiga desigualmente á los de- 
tenidos, influyendo de distinta manera, según su temperamento 
enérgico 6 tranquilo. Y sobre todo, se cree que los que le tie- 
nen ardiente, pueden encontrar en la penitenciaria el germen 
de un vicio destructor de su naturaleza.» 

En cuanto á la primera parte de este argumento hay que 
convenir en ella. Pero no asi en la conclusión que los defenso- 
res de la regla de Auburn sacan. 

Pesa de diferente modo, según los temperamentos, la pena. 
— ¿Pero es esto exclusivo del régimen de Filadel&a? jAh, nol Eso 
sucede con todas las penas y con todos los sistemas. El que ha 
disfrutado de comodidades, y es encerrado en una penitencia- 
ría, sufre doble que el que carecía de ellas antes de su entra- 
da. El joven soporta con menos violeocia que el anciano cual- 
quier desusado procedimiento. 

Para el que tiene restos de decoro, la pena moral es supe- 
rior á la material; el que los ha perdido, siente más ésta que 
la primera. Buscar la igualdad matemática en las penas, sería lo 
mismo que creer que los semblantes humanos pueden ser idén- 
ticos; que todos física ó moralmente son iguales. La ley tiene 
que buscar esa igualdad con relación al delito; á tal delito cor- 
responde tal pena; tiene además que consultar los hechos que 
inducen á examioar los delitos, eximiendo de responsabilidad á 
sus autores, ó atenuando su falta, ó por el contrarío, agraván- 
dosela en ciertos casos. En estas circunstancias, que pueden al- 
terar la responsabilidad criminal, cabe una igualdad, siquiera 
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sea ficticia; la ley es producto de la inteügeocia hamana, y hasta 
donde llegue ésta, debe extenderse; pero no se exija á lo que 
por esencia es limitado, nada ilimitado ni absoluto. Si se quisiera 
buscar esa igualdad exacta, desechando todo lo que no se ajus- 
tase á ella, entonces todos los códigos penales deberían abolirse, 
y la sociedad no podria imponer castigos. Y en este sentido 
fácil es comprender que no puede tomarse ese principio civili- 
zador de nuestros dias, la igualdad de la pena. Los que otra cosa 
opinan, olvidan que la inteligencia, como los actos que de ella 
se derivan, son perfectibles, pero no perfectos. 

En cuanto á la segunda parte del argumento, debo y quiero 
ser parco. Los hechos que Mittermaier atribuye á la peniten- 
ciaría de Filadelfia, no son exactos en la práctica. M. Lieber 
dice á este propósito: c Puedo afirmar, como resultado de una 
información especial y personal, que ese vicio no ha sido notado 
allí, y esto hay que atribuirlo, sin duda, á la influencia saludable 
de la soledad combinada con la frugalidad, y á la ausencia de 
todo excitante. » 

Pero si los adversarios del sistema de aislamiento se han 
fijado en las condiciones físicas de las prisiones celulares, no lo 
han hecho menos en las morales de los detenidos. Y así sos- 
tienen los que creen encontrar en el régimen de Pensilvania 
el origen de todos los males, que cía educación moral y religiosa 
no se puede conseguir, porque ó tienen que multiplicarse mucho 
los ministros del culto, ó ejercer sus funciones en medio de los 
corredores. » 

Efectivamente: la educación en las casas de detenidos es muy 
difícil, pero no tanto como suponen. Claro está que se necesi- 
tan muchos y expertos segadores para tan grande mies. 

Las palabras dichas por el instructor, no son recibidas lo 
mismo cuando son generales, que cuando se dirigen á cada uno 
en particular. Siempre que sucede esto último, las palabras 
van derechas á la herida; se ataca el mal de frente; al ladrón se 
le enseña á respetar la propiedad, al asesino las fatales con- 
secuencias de su crimen: cada uno tiene su llaga; cada cual 
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recibe sa cauterio ó su medicioa. También se pueden hacer en 
común los ejercicios piadosos; pero tomando las precauciones 
de que no se vean ni al ir á la capilla, ni al volver, ni mucho 
menos estando en ella. Para esto, M. Ducpetiaux propone se 
levanten en las capillas pequeñas celdas, por el estilo de los con- 
fesionarios extranjeros. Pero es mejor establecer además corpo- 
raciones religiosas que eduquen á cada preso en particular. En 
Bélgica y otras naciones, las hermanas de la Caridad tienen á 
su cuidado á las mujeres; y los adelantos que en su conducta 
moral han hecho aquellas desgraciadas, los deben á esos ánge- 
les que tienen por directoras. 

Del mismo modo los hombres están atendidos en muchas pe- 
nitenciarías, con las escuelas dominicales. Pero esto no basta: 
el buen efecto producido en un dia, se borra al dia siguiente: 
la acción que ha de obrar sobre los detenidos, tiene que ser 
constante y repetida. La gota de agua concluye por horadar la 
piedra. Las instrucciones frecuentes convencen al detenido, y 
obran sobre él el apetecido efecto. Mas volvemos á decir que no 
será esto muy fácil , si no se crea una corporación que lo ten- 
ga por objeto profesional. Esto sólo se hará, sólo puede hacer- 
se por Dios; y como la reforma religiosa y moral corresponde 
principalmente en el secreto de las conciencias, á la Iglesia, 
de desear fuera que de su seno naciese un regenerador de 
los detenidos. Tal vez con el tiempo, cuando todo el mundo 
esté convencido de su necesidad, aparezca quien trate de lle- 
narla. 

Sucedía que los niños tenian necesidad de instrucción pri- 
maría, y sobre todo de los preceptos de la Religión, y apare- 
cieron las Escuelas Pias; los leprosos vacian abandonados, y los 
Antonianos vinieron á cuidarlos. Los caballeros de las Órde- 
nes militares, por lo general, acompañaban á los peregrinos 
para defenderlos de todo ataque; y las Hermanas de la Caridad 
hacian falta á los pobres enfermos y á los heridos en el campo de 
batalla, y no tardaron en presentarse. Cada necesidad social tie- 
ne su satisfacción en esta Religión admirable, que liga al hom- 
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brecon Dios, y le conduce, como pasajero, al través de su Patria, 
para la ciudad futura, que es la Patria que ha de permanecer. 

No es de mi incumbencia tratar de diseñar esta corporación, 
que creo útil en las prisiones; si ha de ser de sacerdotes regu- 
lares, ó de seglares, ó de religiosos; lo único que creo , que en 
la práctica produciría inmensos resultados, y que con ella y el 
régimen celular se lograría completamente la enmienda. Quizá 
fuera costosa; pero hay que ver que las reincidencias desapar^- 
cerian, y la sociedad ganaría en ello más que nadie. Pues, por 
punto general, donde el Padre es delincuente, suele serlo tam- 
bién la familia, ya por unas circunstancias, ya por otras. 

También creen los que llevan la opinión contraría á lo que 
sostengo, que cel aislamiento absoluto no permite que los de- 
tenidos empleen útilmente todo su tiempo, especialmente si se 
atiende á que en su trabajo han de considerarse dos objetos: 
uno, que sea productivo para el establecimiento; el otro, que 
pueda el delenido, al salir de la prisión , dedicarse al oficio 
aprendido, para evitar las reincidencias. cY ¿cómo puede esto 
llevarse á cabo, dicen, sin poner un maestro en cada celda? 
Además, no puede haber la variedad de enseñanzas que en don- 
de el régimen es comunal.» 

Esto último está demostrado que es inexacto; que es una in- 
culpación gratuita. En 1834 visitaba el establecimiento de la 
Pensilvania M. Crawford; habia ciento cincuenta y cuatro dete- 
nidos y veintiún oficios diferentes. ¿Puede pedirse más varie- 
dad? ¿Pero será necesario poner en cada celda un maestro? No: 
esto sería, como dice el profesor de Heildeberg, poco confor- 
me con el aislamiento absoluto. Puede obrarse haciendo que 
los enseñen los mismos á quienes está confiada su custodia. De 
este modo los detenidos no ven á otras personas extrañas á la 
casa, y se cortan los abusos que podrían introducirse, estable* 
ciendo comunicación entre los que sufren la condena, y los que 
viven fuera de aquel pequeño mundo. 

En cuanto á la objeción de que no enseñándoles un oficio no 
podrán vivir honradamente cuando adquieran su libertad , es- 
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tana conforme si fuera cierto; pero ya se ha visto que no se 
abandona la educación industrial de los detenidos. Además , la 
prisión celular produce otra ventaja. Con ese régimen se ami- 
nora el tiempo de la pena. Como esta es más eficaz , es sufi- 
ciente un período menor que en donde existe la aglomeración: 
de este modo los detenidos no pierden la práctica de sus an- 
tiguos oficios, y luego que salen; vuelven á dedicarse á ellos. 
Porque no ha de olvidarse que en las penitenciarías no se en- 
sena á todos una profesión. Sólo se hace esto con los que no 
habían aprendido ninguna antes de su entrada; en cuanto á los 
que ya la tienen, lo que se hace es perfeccionarla; si la ejercían 
rutinariamente, darles reglas fijas; si sólo sabíanla práctica, 
enseñarles la teoría. 

Pero añaden: cEse oficio no sólo ha de servir para tiempos 
más felices del cumplido, sino que también ha de ser produc- 
tivo al establecimiento.» 

El principal objeto del trabajo del detenido, no es este; 
pero también es justo que contribuya, con lo que pueda, para 
sufragar los gastos que por su causa hace la sociedad. Y esto 
lo realiza mejor que cualquier otro, el sistema celular. El pre- 
so solitario trabaja más que otro alguno, y lo hace por egoís- 
mo. El trabajo le distrae, le consuela, y llega con el tiempo á 
amarlo como á su fiel compañero. ¿Qué sería del pobre dete- 
nido sin él? Los días le parecerían años, y estos una eternidad. 
Además, que hay un medio para que trabajen mucho y lo ha- 
gan bien. Parecerá una paradoja y no lo es. Al holgazán se le 
quita el trabajo, se le impone esta pena; y está probado que 
no pasan muchos días sin que lo desee, sin que lo pida, sin que 
lo solicite ardientemente. ¿Se pedirá todavía n^ás concluyente 
demostración? 

Ahora bien; cuando el trabajo es cultivado con placer y 
hasta con amor, no puede por menos de ser muy productivo. 
Esto mismo influye mucho para el dia en que el reo ha cum- 
plido su condena. Como su única distracción ha sido el traba- 
J0| ha llegado á identificarse con él,* á hacerlo por hábito; y 
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el que ha llegado á adquirir la costumbre del trabajo, no es 
fácil de modo alguno que pueda perderla. 

Mittermaier hace una observación en la que vá envuelto un 
sofisma. cCon la prisión celular, dice, es imposible la enmien- 
da, porque tanto trabajo como le costó al penado acostumbrar- 
se á ella, otro tanto será el que le cueste volver á la sociedad. 
Los que han habitado una de esas celdas solitarias, al llegar 
á la sociedad tendrán cierta desconfianza tímida ú odiosa de sus 
semejantes: otros habrán contraido una especie de idiotismo, 
que los tendrá sin defensa contra los malos consejos y las ten- 
taciones de la corrupción. » 

Mittermaier ataca al sistema celular del modo que quiere, 
y de sus ataques saca consecuencias que no están de acuerdo 
consigo mismas en la práctica. Al salir los cumplidos de la pe- 
nitenciaría no llegarán al lado de sus semejantes con descon- 
fianza y odio, no; llegarán con amor. 

El régimen de Piladelfia, como ya he dicho, tiene la venta- 
ja de hacer conocer al culpable su culpa, y por lo tanto la jus- 
ticia de la ley. Al salir de la prisión, no es ya el criminal re- 
belde; es el criminal regenerado. Y una de las principales bases 
de su regeneración es el amor á sus semejantes; porque no pue- 
de haberla, si no se ensena á los detenidos que deben vivir 
honradamente, sin hacer daño á otro, y dando á cada uno su 
derecho. La sociedad, pues, no les parecerá sino lo que es en 
realidad; y los beneficios de sus Padrea no serán improducti- 
vos, ni los hechos de sus semejantes les infundirán odio. 

Ni tampoco conocen el sistema celular los que amenazan 
con la invasión de ese supuesto idiotismo. Ante todo, habría 
que probar esta afirmación; la cual no resulta ni de los infor- 
mes de los comisionados extranjeros, ni de los suministrados 
por los facultativos y miembros de la comisión del estableci- 
miento de Filadelfia. Antes, según ellos, aparecejo contrario. 

La acción benéfica de la soledad se prueba además por las 
pocas reincidencias. En esto, como en otras cosas, quien quita 
la ocasión y el ejemplo, quita el peligro. Y la contra-prueba se 
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obtiene de la observación del considerable aumento de reinci- 
dencias en el sistema contrario. El penado que á este ha esta- 
do sometido, al alcanzar su libertad quería seguir el camino del 
bien, y sin embargo, muchas veces no ha podido. ¡Cuántos han 
confesado en sus declaraciones que sus compañeros de prisión 
los han arrastrado al crimen! Dábanles á escoger entre dos ca- 
minos: ó unirse con ellos en sus infernales maquinaciones, ó el 
descrédito entre sus conciudadanos. En el régimen de Pensil* 
vania no acontece, no puede acontecer esto. El detenido sufre 
sa condena sin verá nadie; sus antiguos amigos y compañeros 
en el delito, ignoran si está en el mismo local, ó á muchas le- 
guas de distancia. De este modo extingue su condena; y al salir 
á la sociedad no tiene de qué avergonzarse, ni porqué temer 
las sugestiones de sus compañeros. El críminal regenerado tra- 
baja y se forma una familia, sin que los hijos tengan que sonro- 
jarse de la antigua, ni de los amigos de su padre. 

Pero se insiste más en impugnar el sistema de Filadelfía. 
Llegan hasta decir con M. Lucas ^ cque está fundado sobre 
la fuerza; que sólo atiende á la parte material, en tanto que un 
buen sistema penitenciario consiste en el empleo de una fuer- 
za moral, que arranque al detenido á sus pensamientos viciosos 
y le dirija hacia el bien.» 

Pero, ¿acaso esto mismo no se procura en Pensilvanía? 

¿Por ventura en Auburn se procura reprimir con el principio 
moral á los detenidos? El látigo, que desgarra sus carnes, y las 
enfermerías atestadas á consecuencia de él, pueden atestiguar- 
lo. Esto es, pues , el criminal que acusa al justo; el ladrón que 
desvalija al caminante con la intimación vulgar, pero epigramá- 
tica, de ff suelta la bolsa, picaro ladrón.» 

En verdad que no es menos repugnante y violento que los 
que hacen uso de esos medios coercitivos, encarezcan la efica- 
cia de una fuerza moral que desconocen, y arrojen sus acusa- 
ciones cabalmente contra los que la emplean. Predican contí- 
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naamente la regeneración moral de sus detenidos, y para con- 
seguirlo empiezan por quitarles los últimos restos de decoro, y 
rebajarlos al nivel de los animales de carga. 

Se apoyan además para este argumento en un hecho falso. 
Creen que los detenidos, por habitar sus solitarias celdas, pierden 
los hábitos de sociabilidad; al paso que á los que viven en común 
esto no sucede. Preciso será contestarles con M. Ducpetiaux ^ 
que se expresa en estos términos: t Pero ¿en qué consiste esa so- 
ciabilidad? ¿Es suficiente para que exista, poner á los hombres 
frente á frente , encerrarlos como rebaños en cierta manera de 
establos (en los lugares donde se trabaja en común), sin quepue-- 
dan comunicarse sus pensamientos , sin que puedan darse tes- 
timonio de sus simpatías, ni aun cambiar aquellas breves pala- 
bras, aquellos signos, que no son más que la expresión material 
de un deseo, de una necesidad, de una pena, ó de un placer? 
Esto es contrario á la naturaleza, es una provocación á los más 
corrompidos, para que quebranten lo mandado.» 

Con este sistema se produce un efecto contrario á lo que se 
busca. Se quiere conservar la sociabilidad, y precisamente esta 
sociabilidad es lo que se destruye. Como en el sistema de aglo- 
meración las penas duran mucho más que en el celular, cuando 
salen los penados, se encuentran con que de hecho conocen la 
sociedad; pero que han perdido la costumbre de vivir en ella. 
La costumbre que han adquirido ya, de ver pero no sentir, hace 
que sean indiferentes á todo lo que les rodea: no hacen amis- 
tades , y la indiferencia más espantosa constituye su existen- 
cia. ¿Es esto, por ventura, lo que se quería conseguir? ¿Son 
estos los hábitos de sociabilidad? 

Por el contrario , en el sistema de Filadelfia , verdad es que 
el preso aislado no vé á sus semejantes, pero es frecuentemente 
visitado por los vigilantes , inspectores , capellán y demás em- 
picados; y entonces les puede manifestar sus pensamientos: vé 
simpatía y compasión en ios que le rodean, y llega á querer- 
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los: su carácter fiero é indomable se va amansando » hasta que 
vieife á amar todo lo qué constituye la sociedad; sale de la 
prisión con estas impresiones, y no sólo no ha perdido los há- 
bitos sociales que antes de entrar tenía, sino que, por el con- 
trario, los ha fomentado, dirigiéndolos hacia el bien. En esta 
penitenciaría no se pueden imponer castigos corporales. En la 
de Auburn, como dice M. Livignston en sus cartas, c todo car- 
celero, aunque sea de la más baja extracción, puede golpear á 
los detenidos.» 

¿Y es este, por ventura, un principio eficaz para la regene- 
ración moral? ¿Dónde está en este sistema atendida en primer 
lugar esa fuerza moral , que tanto encarecen sus defensores? 
Esto sin descender á la manera brutal, y sobre todo arbitraria, 
con que sus vigilantes interpretan ese derecho, en mala hora 
concedido; pudiendo preguntar con Bentham: ¿Quis cusiodiet 
Apsos custodes'í Finalmente, los miembros de la sociedad de Au- 
burn son corrompidos; y los jefes, verdugos. En Filadelfia son 
pocas las personas que tratan al detenido, pero son dignas, son 
capaces de hacerle mejor, y no empeorarle. El detenido vé en 
ellas el instrumento de su regeneración; y en vez de afrentarle 
con su compañía, le elevan y purifican. 

Exponen en último lugar los partidarios del sistema opues- 
to que, siguiendo el suyo, c están los detenidos continuamente 
á la vista de sus carceleros, y pueden estos procurar mejor la 
enmienda con el estímulo de los demás, concediéndose gracias 
y rebajas de condena á los que más se distingan; lo cual, ana- 
den , no puede tener lugar en el sistema del aislamiento ab- 
soluto. » 

No encuentro la razón que á Mittermaier ha inducido á pen- 
sar así. ¿Dónde mejor que en las celdas solitarias puede obser- 
varse la conducta del detenido? El criminal, en ellas, no puede 
disfrazar el mal que cometa, y lo presenta en toda su desnu- 
dez. Es observado sin saberlo él, y de este modo no tiene para 
qué ser hipócrita con los empleados. Su arrepentimiento y su 
enmienda tienen que ser verdad; y entonces es cuando vjene 
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bien otorgar esas gracias, que aplicadas con prudencia, com- 
pletan los sistemas penitenciarios; pero que desde el momento 
en que ésta falta, producen la más completa desmoralización. En 
el sistema de comunidad, la hipocresía puede surtir efecto, y 
aquel á quien por sus aparentes y falsas manifestaciones se cree 
más corregido, á veces dista mucho de estarlo. T se aplican las 
gracias ó rebajas, venciendo la perñdia á la buena fé, la maldad 
á la verdad. Es decir que con este sistema pueden contarse 
los hipócritas á cientos: raros serán los regenerados. 

En resumen, dice el distinguido Sr. Colmeiro ^: cía regla de 
Anburn es más severa; la disciplina de Filadelfia, más inflexi* 
ble: en aquella se descubre una tendencia casi exclusivamente 
material y negativa; en esta prevalece un pensamiento más 
moral y positivo.» 

Con lo dicho basta para que en mi pobre juicio considere yo 
resuelta la cuestión de qué sistema es preferible. A favor det 
aislamiento estuvo siempre mi convicción; pero me he confir- 
mado más en ella con las razones de los escritores Dr. Julius, 
Ducpetiaux, Crawford, de Beaumont, de Tocqueville, los di- 
rectores de casi todas las prisiones de la Gran Bretaña, y mu- 
chos de las de los Estados-Unidos. Así lo han comprendido tam- 
bién la mayor parte de los publicistas y jurisconsultos; y los 
que asistieron á los Congresos celebrados en Pádua, Florencia 
y Francfort también juzgaron la cuestión de esta propia manera. 



IX. 



Ahora bien: cualquier sistema que se admita, da lugar á va- 
rias cuestiones: 

I. ¿Debe existir en las casas penitenciarias el trabajo? 

II. ¿Qué distribución se ha de hacer de su producto? 



^ Obra citada. Tomo I, págs. 3 y 5. 
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in. ¿Qué medidas deben tomarse para el dia en que el pe- 
nado reciba su libertad? ¿Debe existir el trabajo en las peni- 
tenciarías? — Después de lo que llevo expuesto, pareceria inútil 
la pregunta, pero no lo es, y hay que dilucidar esta cuestión 
por separado, porque ha habido quien ha opinado que no debe 
entrar en ellas el trabajo. 

En la Edad Media, ya se decia: Ora et labora. Ora y traba- 
ja: hé aquí los dos grandes principios del cristiano, que tam- 
bién debemos mirar como principios inoralizadores de la socie- 
dad. Contraídos á los sistemas penitenciarios, tanto quieren decir 
estos, como que sin trabajo y sin instrucción moral y religiosa, 
no pueden existir. Que son sus dos elementos constitutivos, 
como el alma y el cuerpo lo son del hombre; como la inteli- 
gencia y la voluntad lo son de su personalidad. 

Cierto: en las antiguas prisiones, cuyo recuerdo aún nos hor- 
roriza, no había trabajo. Pero por eso mismo, en lugar de refor- 
mar, corrompían. Los detenidos no tenian ocupación alguna, y 
en algo habían de invertir los dias y aun los años. Cada preso 
narraba sus hazañas; y la alabanza de las acciones perversas, 
y la crítica de las que eran buenas, recibían la sanción de aquel 
jurado, pronto á adjudicar la corona y declarar héroe al más 
corrompido y al más procaz de todos sus compañeros. 

I Aquellas sociedades no querían hacer trabajar á sus deteni- 
dos! [Error inconcebible! Pero no hay que criticar las pasadas 
edades: también las modernas ofrecen ejemplos semejantes, 
dando asidero á la censura. Los americanos ensayaron este mé- 
todo . Y la soledad sin trabajo es una pena horrorosa, superior 
á las fuerzas humanas; esto si que enloquece y mata. 

Por el contrarío, habla Moreau-Christophe *: tCon el trabajo, 
la soledad no mata, reforma. No mata, por el solo hecho de que 
el trabajo encierra en sí un principio de vida. El trabajo es la 
tela de que está tejida la vida. El trabajo mismo es toda la 
vida, i 



í De la reforme des prisons en Frarice, p. 458, 
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Un gran publicista de nuestros dias, malogrado para la Pa- 
tria, y al cual hemos citado más de una vez, el Sr. Pastor 
Díaz, decia en el Ateneo de esta corte: c Lucha, fatiga, pade- 
cimiento, esfuerzo, violencia , dolor: no hay que dudarlo» Se- 
ñores; tales son las condiciones físicas del trabajo del hombre.! 
Y luego anadia: c Pasión, padecimiento, angustia, dolor, han 
llamado — ¡coincidencia admirable! — los hombres y los siglos á 
los trabajos del alma, como han llamado trabajos á los dolores 
del cuerpo *. • Pues bien: lo que este eminente escritor y repú- 
blico. Rector un dia de nuestra Universidad, decia con tanta 
elocuencia, del trabajo en general, no tiene completa aplicación 
en las prisiones sino cuando no se rigen por el sistema celular. 

Asi es que en la información hecha en Filadelña por MM. de 
Beaumont y de Tocqueville es notable la unanimidad de pa- 
receres de todos los detenidos, diciendo tque el trabajo no sólo 
es absolutamente necesario, sino que también es el consuelo 
más dulce que se les puede proporcionar, i 

Sin duda cuando Carlos Fourrier se esforzaba en decir que 
el trabajo era un placer, consideraba la dicha que en él en- 
cuentran los presos solitarios. Estos son conducidos á la peni- 
tenciaría para su expiación y reforma, y si en ellas no encon- 
traran ocupación, no se podrían lograr estas. Vulgar es el ada- 
gio, pero no menos cierto por eso, de que tía ociosidad es la 
madre de todos los vicios, i 

Cuyo adagio repite Yillerme, añadiendo: cEs el principio de 
gran número de enfermedades, pues hace los órganos más acce- 
sibles á la influencia de las causas que las engendran. Esto 
puede verse en las prisiones donde domina la ociosidad, y en 
donde aparece comprobado á ojos vistas *. • 

Pero si Yillerme encuentra en la ociosidad el germen de mu- 
chas enfermedades físicas, también es causa de muchos males 
morales, pues hace que el criminal piense en sus crímenes, y 



^ Los problemas dd socialismo^ págs. 196 y 197. 
* Didionn. des scienc. medie. Tomo XY, pág. 230. 
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SU imaginación febril se extravíe en pensamientos criminales, 
que corrompen cada vez más y más su alma. 

Los que se oponen á la introducción del trabajo en las pri- 
siones olvidan lo que ya Séneca decia en sus tiempos: 

Nemo estex imprudenUbm qui relinqui sibi debeat. Tune mala 
consüia agitante tune aut.alii$ aut ipsis futura pericula struunt. 
Tune cupiditates improbas ordinant, tune quidquid aut metu aut 
pudore eelabat, animus expromit^ tune audaeiam acuit, libidinem 
irrita!, iraeundiam instigat. 

Por el contrario, donde las prisiones tienen trabajo, la refor- 
ma es segura. Así dice el Dr. Julius: cEn la prisión donde sus 
delitos le han conducido, todas las mañanas, después de haber 
purificado su cuerpo, humilla sus pensamientos ante Dios que 
ha protegido su apacible sueño y cuya gracia le impedirá ce- 
der á las pasiones, que inveteradas por una larga costumbre, 
vendrán á perturbarle durante el dia. Después que el cuerpo 
ha recibido el necesario sustento, empieza el trabajo, alternan- 
do con las comidas, y le acompaña como un amigo fiel, hasta la 
oración de la noche. Entonces otro nuevo sueño le da un re- 
poso agradable, que no viene á ser turbado por los fantasmas 
que creara una imaginación calenturienta.! 

La falta del trabajo en las penitenciarías ocasionará muy gra- 
ves y fatales consecuencias. Será lo mismo que decirles, como 
en algunos institutos religiosos á sus profesos: cid cavando 
vuestra propia sepultura, que ha de recibiros durante el largo 
sueño, hasta que os despierten las trompetas de los Ángeles.! 
Pero con la diferencia de que estos descansan ese tiempo re- 
puestos en paz, de los trabajos de una vida apacible y tranquila, 
que les ha hecho concluir su existencia bendiciendo á cuantos 
los rodean; en tanto que aquellos vienen al lugar del descanso, 
del reposo, pareciéndoles tan espantoso como su vida lo ha 
sido. Enmedio de la ociosidad desoladora en que vivían, lle- 
gan á maldecir el dia en que sus padres les dieran vida, y de- 
bilitándose en ellos cada vez más sus religiosas creencias, pa- 
r^n en dud^r de todo, uniendo á sus crímenes anteriores un 
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esceplicismo presente, al cual no puede menos de correspon- 
der el más espantoso porvenir. 

El que quiera saber cuánto vale para el penado el trabajo, 
sobre todo si está justificado y realzado por los preceptos de 
nuestra Religión, que visite las penitenciarías de Matry y de 
Burdeos establecidas en Francia. En la primera están los jóve- 
nes dedicados á la agricultura; la casa no tiene tapias, ni va- 
llado, ni cerca; y con todo eso, no se escapa ningún joven *. 

Debe, pues, existir el trabajo en las prisiones: 

I. Porque es uno de los principales medios de reformar al 
detenido. 

II. Porque de este modo se le evitan horribles enfermeda- 
des físicas, y mayores y más desconsoladores estragos morales. 

III. Porque los penados aprenden una profesión con que 
poder evitar las reincidencias. 

IV. Y también porque es productivo al Erario, ayudando 
con su trabajo á pagar los grandes gastos que ocasionan. 

Pero se puede preguntar: — ¿Y tiene la sociedad derecho á 
imponer trabajo al detenido? Por las condiciones de mi discurso, 
no puedo abordar esta cuestión con la detención que debiera: 
lo único que me es lícito es indicarla como en resumen. 

Beccaria y Filangieri, al atacar la pena de muerte, tenían que 
buscar otra que la reemplazara, y no encontraban ninguna 
mejor que la del trabajo forzado. Benjamin Gonstant, por el 
contrario, sostenía que la sociedad no tiene ese derecho, y 
sólo sí el de detener al cupable, para que no dañe en lo succe- 
sivo. 

En esta cuestión, como en casi todas, no se puede proceder 
radicalmente. Beccaria y su escuela quitaban á la sociedad el 
derecho de privar de la vida á sus asociados , y le concedían 
otro derecho, evidentemente mayor y más indecoroso para 



^ El Sr. Lecumberri ha hecho una descripción muy importante de esta 
penitenciaría católica, demostrando las ventajas que lleva á las protes- 
tantes. 
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ellos; le permitían qae despojare al hombre de su personalidad; 
y le convirtiese en animal de carga. 

Benjamín Gonstanl también exagera, porque el que ha hecho 
un daño tiene que resarcirlo. Y como dice el Sr. Pacheco * 
contrayéndose á la condición de la humana raza después de la 
primera prevaricación: «¿Por ventura el trabajo no es una ley 
general de la humana naturaleza, y un castigo impuesto á nues- 
tros primeros Padres, tanto para ellos cuanto para toda su des- 
cendencia? Así los condenados á detención ó prisión no tienen 
derecho alguno para eximirse de la obligación general impuesta 
á la naturaleza humana; y la sociedad, por el contrario, puede 
bien hacerla real y efectiva, sin que se la acuse de que da un 
mal ejemplo y establece una confusión entre, las clases crimi- 
nales y las clases inocentes y laboriosas.! 

Pero resuelta esta cuestión, surge otra nueva. ¿Qué distribu- 
ción se ha de hacer del producto de ese trabajo? Distinta es 
con relación al trabajo la situación del hombre libre y la del 
encarcelado. Ya la Verdad eterna habia dicho: Dignus est ope- 
rarios mercede sua. Pero ¿puede esto aplicarse á los presos? 

Mucho se ha debatido sobre esto, sosteniendo unos que no 
debe dárseles participación alguna, al paso que otros, con más 
razón, creían que se les podía aplicar una parte de las utilida- 
des de su trabajo. En América, todo el producto era para el 
Estado; en Inglaterra se concedía á los presos una parte que 
se les reservaba para el día de su excarcelación. 

En Francia se daba otra solución á este problema: hacían tres 
partes; una para el Estado, otra para el detenido, y otra para 
constituirle unfondo de reserva*. — No era perfecto este sistema. 

La primera y última repartición son aceptables, pero no asi 
la segunda. Le denier depóche no es sostenible en esta materia. 
Mucho ha contribuido en el vecino Imperio este principio er- 
róneo para la desmoralización de los establecimientos penales. 



Obra citada. Tomo II, págs. 1 y 7. 
Moreau Christophe. Obra citada, p. 448. 
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Se les concedió para procurarse alguna mejora en sus alimen- 
tos; pero era en lo que menos lo empleaban, y ya he expues- 
(o cuántos y cuan irremediables eran los excesos á que daba 
lugar. Así es que los Directores de las casas decían que los pre- 
sos los consumían en la cantina y en el juego ^ Véase lo que á 
este propósito añrma el Inspector general de las casas centra- 
les M. de Laville de Mirmont: cSin cantina no se trabajaría 
en estas casas; y á la actividad que en ellas reina, se veria 
bien pronto suceder el desaliento y la inercia, i 

Lo mismo creía el Director de la casa central de Eysses. 
cLos vicios que son dominantes entre casi todos los condena- 
dos son la pereza y la glotonería; si decaen en la una, es para 
crecer en la otr^.i No pueden, no deben tener de modo algu- 
no dinero á su disposición. 

¿Sucederá lo mismo con el fondo de reserva? No, cierta- 
mente. Probado está, — pues pertenece á la conciencia univer- 
sal, — que el trabajo no tiene un producto inmediato si nó dá 
lugar á una esperanza. Con esta, el trabajador se esmera, pro- 
duce más, y sus productos son de mejor calidad. Por eso cuan- 
do el trabajo no tiene un interés, se esteriliza; y con él, la pro- 
ducción succesiva, y las fuentes de la riqueza. 

El trabajo en algunas edades del mundo, no sólo no produ- 
cía estos bienes, sino que era mirado con desden ^ con despre- 
cio; y la inmoralidad y los vicios eran las divinidades de sus 
corrompidos adeptos. En aquellas épocas, si se ven monumen- 
tos como las Pirámides de Egipto, ó las Termas romanas, á la 
par que se admira su magnificencia y su belleza, hay que con- 
siderar que se han levantado sobre andamies de cadáveres, y 
los materiales en ellas empleados, han sido amasados con lá- 
grimas y sangre de las víctimas. De este modo elevaban obras 
prodigiosas los antiguos; colocado en el vértice el tirano, y agi- - 
tando el látigo sobre los infelices condenados al trabajo. En 
aquella época trabajador y esclavo eran una misma cosa; bom- 



^ Analyse des rép. des directeu/rs, págs. 20 y 86. 
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bre libre y ocioso lo mismo significaban. Pero cuando el Evan- 
gelio primero, y la Economía después, se van abriendo paso 
á través de las sombras de la ignorancia y de las preocupacio- 
nes, en vez de infamar el trabajo, lo santifican y lo ennoblecen 
respectivamente, y desde entonces se comprenden sus verda- 
deros móviles. Los esclavos no podian producir porque trabaja- 
ban sin esperanza. El impío látigo caia sobre sus espaldas, las 
enfermedades los diezmaban, y se creía que este era el mejor 
medio de producción! 

Olvidaron que para producir es necesario estímulo, y que 
este no cabe en el esclavo: para que el trabajo sea productivo, 
si no se asigna una cantidad de presente al preso, á lo menos 
hay que señalársela, aunque se le reserve para en adelante. 
Como que sabe que en la época en que alcance su libertad se 
le entregará, se esfuerza cada vez más; á medida que más tra- 
baje, tanto más hallará en su fondo de reserva. 

Injusto es, por tanto, el sistema americano en despojar á los 
detenidos, de la parte que legítimamente les corresponde, pues 
ya contribuyen para pagar los gastos que el Estado anticipa por 
ellos. Ni es tampoco más conforme aquello con los principios 
económicos, pues quita al trabajo uno de sus elementos, una 
base esencial, cual es la voluntad del industrial. Finalmente, no 
guarda relación con el sistema penitenciario , porque estos de- 
ben castigar y corregir concillando el castigo con la reforma , 
moral> y procurando un medio que pueda servir el dia de la 
libertad para evitar las reincidencias. Ese fondo de reserva 
debe llegar á emplearlo el cumplido en desarrollar los conoci- 
mientos que en la penitenciaría baya adquirido. 

De otros escollos hay que huir, que hemos tocado en España. 
El primero es que el trabajo de los penados, necesariamente 
más barato, — pues no tienen que pagar casa ni manutención, y 
la compra de primeras materias es al contado y por mayor, — 
no haga una concurrencia funesta al trabajo privado, sobre todo 
si este es de manufactura; el segundo y principal, cuando el 
trabajo está contratado, que la codicia del especulador no trate 
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(le especular sobre los detenidos, exigiéndoles más de lo justo 
y coavirtiéndoles en una especie de máquinas. Sobre todo ello 
Jebe velar una administración celosa y entendida. 

Pero en el momento que extingue el penado su^ condena» ¿ha 
concluido la acción de la sociedad sobre el individuo? Anti- 
guamente, según la práctica, sí; en el dia, no. La sociedad tiene 
que tomar sus medidas; medidas, que son en interés de los li- 
bertados, en interés del purgado por el castigo, y que cum- 
plido este, renace á nueva vida, para evitar las reincidencias. La 
caridad privada, como ya hemos indicado antes, se ha anticipa- 
do sobre este punto en muchas naciones , y donde quiera ha 
inspirado este pensamiento. La caridad hizo á almas bienhe- 
choras, primero penetrar en las cárceles, y después, atrepellan- 
do por todo género de obstáculos, despreciando todos los in- 
convenientes, tratar de reformar á los detenidos. Asi es que 
pronto se vieron surgir muchas sociedades con este objeto, tan- 
to para los hombres como para las mujeres. Después, cuando 
adquirian, ya cumplidos, su libertad, trataban de evitarles todos 
los tropiezos, y cual otros ángeles custodios, iban desbrozando 
de abrojos y espinas el diñcil camino, para que no recayesen, 
y fuese más difícil su resurrección al bien. 

¡Cuánto no tienen que agradecerles los regenerados! 

Y al llegar á este punto no he de pasar adelante sin presen- 
lar antes á la admiración de la humanidad entera á una mujer, 
que hizo mucho á principios del siglo por la causa de las pena- 
das de su sexo. Deber de justicia es este tributo , aunque no 
haya pertenecido á nuestra Religión : su nombre es Mistress 
Elisabelh Fry. 

Horrible es la descripción que hace de la visita que efectuó 
á la cárcel de Newgate. Su corazón compasivo,— como suelen 
serlo los kuákeros á cuya secta pertenecía, — le hizo desear la 
enmienda de aquellos desventurados. Al efecto promovió la 
formación de una sociedad de señoras : abriéronse escuelas, y 
bien pronto varió el aspecto de aquella sentina de vicios y 
desórdenes. 
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Como testimonio de estos beneñcios y dalce recompensa de 
ellos, pnede servir la contestación que una de estas mujeres, 
que cumplía su condena en Milbank, dio al Director de esta 
penitenciaría, Mr. Buxton, al recordarle el nombre de una de 
las señoras de la Junta directiva de la asociación: c ¡Quiera Dios 
hacerla tanto bien como el que ella me hizo el dia que entré en 
Newgate! Nos le ha hecho á todas, y tenemos motivo para ben- 
decirla eternamente! ^ — No me extenderé más hablando de la 
influencia benéñca que dichas sociedades han producido so- 
bre los detenidos, pues reconocida es y honrada con general 
aplauso. 

Mas si es importante que existan semejantes asociaciones du- 
rante el período de la prisión, permítaseme insistir en añrmar 
que no lo es ménos> y antes las conceptúo más necesarias para 
el tiempo de la libertad. Estas segundas sociedades son la co- 
ronación y el complemento de aquellas. 

Las primeras arrojan las semillas, que durante el período del 
encarcelamiento se fecundizan; las segundas son el sol ardiente 
que dora las espigas que han de dar abundante y sazonada co- 
secha. Sin ellas, el criminal arrepentido volveria á caer; no en- 
contraria recursos por ningún lado. Ni aun sería admitido á la 
participación del trabajo: la desconñanza le cerraría la puerta 
por todas partes; este sería su porvenir. 

M. De Labille de Mirmont, en su poesía Le liberé^ retrata 
perfectamente su posición: 

Sovlevant le mépris aussiiót gu'onlenomme^ 
Un liberé vüestplus un citoyen, un homme: 
Pov/r tout réfuge ü n'a que le crime cu la mort. 

Parecerá esto poco humanitario, pero desgraciadamente es 
la verdad. 

La opinión pública pide penitenciarías, á fin de que influyan 
en el culpable y le hagan arrepentirse. ¿Para que sería cons- 
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truirlas, si al que sale de ellas no se le bobiese de creer sa ar- 
repentimiento? 

Antes de construir las celdas solitarias y bacer grandes gas- 
tos para la reforma moral del criminal, es necesario destruir la 
preocupación y el juicio, que hace imposible esta enmienda arro- 
jando un estigma perpetuo sobre la frente del que ha expiado 
su delito por medio de la pena, y se ha purificado por la Reli- 
gión y el trabajo. Hasta que las penitenciarías no se edifiquen 
sobre esta cristiana presunción, siempre estarán en falso sus 
cimientos. 

M. Marquet-Yasselot exclama á este propósito: c¡Ab, cuán- 
tos pobres penados podria yo citar, cuya conducta me habia pa- 
recido merecer el más vivo interés, y los he visto entrar otra 
vez presos, víctimas de esta preocupación! » 

Si se les veda el trabajo, ¿qué remedio les queda? ¿Pedir una 
limosna? Está prohibido. ¿Permanecer sin hacer nada; errantes 
y vagos? Leyes hay de vagos que se lo impiden. Pues enton- 
ces, á ese ser desheredado, y con el que la humanidad es tan 
injusta, no le queda otro medio de vivir que el volver al pre- 
sidio. Asi se ha visto en muchísimos casos. 

En 1826 un forzado libre pedia como gracia que le admi- 
tiesen en la prisión por seis meses, y decia: cAsí me tocará 
salir libre cuando venga el buen tiempo, y quizá entonces en- 
cuentre trabajo * . » 

En 1827 se repetia este mismo caso, solicitando otro ser sen- 
tenciado por vagamundo, á tres meses de prisión *. 

Estos ejemplos equivalen á decir que andando por este ca- 
mino, las reincidencias llegan á ser la regla general y los deli- 
tos vienen á reproducirse, no porque quieran sus autores, no 
porque encuentren en ellos atractivos, sino para satisfacer sus 
necesidades; lo que no pueden por otro medio. 

Este mal son llamadas á atajar las sociedades protectoras de 



* Gazeiie des tríbunaux^ 17 Octubre. 

* Gazette des trihunauXy 7 Octubre. 
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los presos libres. Ellas proporcionan trabajo á los que recobran 
la libertad: los que las componen los colocan á estos en casa de 
menestrales ó labradores, cuyas costumbres son conocidas, y 
de vez en cuando los visitan, enterándose de si continúan en 
el buen camino emprendido. Y el de la virtud, una vez empeza- 
do es difícil de dejar; que aun por eso dice un adagio, que por 
vulgar y familiarísimo no deja de ser una gran verdad de pro- 
fundo buen sentido, que cía hombría de bien es la mejor cu- 
caña.! 

Deben, pues, existir y ser protegidas esas sociedades, sobre 
todo hasta que tengan por sí medios bastantes para ejercer sus 
funciones, dispensando estos beneficios. En ello está viva y po- 
derosamente interesada la sociedad. 

El grande escritor M. de Chateaubriand desenvuelve esta 
idea en los siguientes términos: c Guando un hombre ha come- 
tido una falta que considera irreparable, su orgullo le hace 
buscar un abrigo en esta misma falta. » La sociedad en gene- 
ral cree irreparable la falta cometida por el criminal: pues á 
esas sociedades bienhechoras incumbe evitar las coosecuencias 
funestas que aquel gran publicista señala. 

(Gloria grande la de estos insignes bienhechores de la hu* 
manidadl 

La opinión pública acusa á sus patrocinados, y ellos, cubrién- 
dolos maternalmente con su manto, intiman á aquellos cque si 
están exentos de vicios y defectos, tiren la primera piedra, i 

De este modo los adelantos que empezaron con Howard y 
sus compañeros, continúan en casi todas las naciones. Todas 
han hecho mucho para que los delitos no queden sin el mere- 
cido castigo; pero al mismo tiempo, creando penitenciarías, han 
procurado corregir al delincuente, devolviéndole á la sociedad 
regenerado. Luego, estableciendo caritativas sociedades de pa- 
tronazgo, han cuidado de velar por la conservación de los prín^ 
cipios morales y religiosos de los ya libres, y ahorran á los Es- 
tados la carga de que ellos lo hagan por sí. Á los criminales 
les han hecho un gran bien: además de preservarlos de las 
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reiDcidenciaSy les han evitado la libertad preparatoria» facili- 
tándoles entrar de lleno en el goce de su libertad completa, 
bajo la tutela paternal de sus verdaderos amigos y positivos 
bienhechores. 

Al concluir, pues, la exposición de los diversos sistemas car- 
celarios, lo haré pagando con Edmond Burke un tributo de 
admiración y de gratitud á su iniciador. 

cHoward ha recorrido toda Europa, no para admirar la mag- 
nificencia de sus palacios, ó la suntuosidad de sus iglesias, no 
para trazar el cuadro exacto de los restos de una grandeza de- 
caída, ni para obtener el justo medio del mérito de las nuevas 
producciones del arte, ni para hacer colecciones de medallas 
y manuscritos; sino para sumergirse en los profundos calabo- 
zos, para respirar el olor envenenado de los hospitales, para 
observar en sus principales asilos la miseria, el oprobio y el 
envilecimiento, para ir á levantar á aquellos á quienes todo ¿1 
universo habia abandonado, devolviendo á una condición más 
soportable las víctimas de la negligencia^ visitando seres aban- 
donados de todos, comparando y apreciando los sufrimientos 
de los hombres de todos los países. Su proyecto estaba á la 
par lleno de genio y de humanidad; fué un viaje de descubri- 
miento, una vuelta al mundo dirigida por la caridad cris- 
tiana ^ 



X. 



Voy á entrar en la segunda parte del tema ; en el juicio crí- 
tico de nuestra legislación sobre cárceles y presidios. 

Me propongo ser mucho más breve que en la primera parte. 

En todas las naciones se ha procurado adelantar en la mate- 
ria que es asunto de mí discurso, y sin embargo, España, esta 
tierra clásica del catolicismo, — preciso es decirlo, por doloroso 
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que sea, — ha hecho bien poco por estos' establecimientos. En to- 
das partes se ha trabajado mocho ó poco en la materia. En unos, 
estableciendo la regla de Áuburn, en otros, la de Fíladelfia; en 
España todavía se halla todo en estado de pura especulación; 
aún no se ha venido á la práctica. Así se ven los resultados! 

En nuestra nación, el que una vez ha delinquido, arrastra to- 
da su vida el sello de la afrenta , si ya no es que por siempre 
persevera en tan fatal camino. Obedecen nuestras cárceles y 
presidios al antiguo sistema, y ya he expuesto los inconvenien- 
tes que tiene ; toma como única base el castigo , sin casi para 
nada acordarse de la reforma moral. Y es tanto más doloroso 
esto, cuanto que en ninguna se podría sacar el partido que en Es- 
paña, de los sistemas penitenciarios. El carácter español es noble, 
generoso, impresionable; pueden caer en una falta sus natura- 
les; pero advertida que sea, se levantan de ella, se purifican. 

De tales hombres y de pueblo semejante , que además obe- 
dece á una sola fé, siempre hay mucho que esperar. Porque 
con razón dice otro de los más elocuentes profesores de nues- 
tra Universidad: c Los pueblos que conservan sin mancha su 
dignidad, se levantan ; los pueblos envilecidos caen para no 
volverse á levantar más. i 

En teoría , sin embargo , el gran paso está dado. Ya lo he- 
mos dicho. El Código penal puede ponerse sin temor al lado de 
los mejores de Europa. En teoría, decimos, está realizado el 
ideal. España ha obedecido al impulso civilizador. Pero esto 
no basta ; y es necesario tratar de desenvolver los principios 
teóricos en la práctica, pues es imposible continuar con la or- 
ganización que tienen nuestras cárceles y presidios. 

Á grandes rasgos voy á considerarlos; y lo tengo que hacer 
así, porque expuestos ya los sistemas penitenciarios , lo único 
que creo deber hacer es decir lo que existe hoy en España , y 
lo que con arreglo á aquellos deberá existir. Fijemos el punto 
de partida; que á la vista tenemos aquel á donde debemos en- 
derezar nuestra carrera. 

No podia olvidar la legislación española los principios que 
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desde antiguo venía estableciendo sobre separación de sexos. 
Las leyes de Partida ya lo hablan comprendido» y en ellas se 
lee esta disposición, tan moral como filosófica: c Mujer alguna 
seyendo recabdada por algún yerro que oviesse fecho, que fues- 
se de tal natura, por que mereciesse muerte ó otra pena cual-* 
quier en el cuerpo, non la deven meter en cárcel con los varo- 
nes; antes decimos que la deven llevar á algún monasterio de 
dueñas, si lo oviere en aquel lugar, é meterla en prisión, é 
ponerla con otras buenas mujeres, fasta que el juzgador faga 
della lo que las leyes mandan. Caassí como los varones é las 
mujeres son departidas naturas, assí han menester lugar apar- 
tado, do los guarden ; porque non pueda de ellos nascer mala 
fama , nin puedan fazer yerro nin mal , seyendo presos en un 
lugar *.• 

Todos los códigos posteriores siguieron repitiendo esta mis- 
ma prescripción, hasta llegar al Código penal, que establece 
cque los reglamentos dispondrán la separación de sexos en es- 
tablecimientos distintos, ó por lo menos, en departamentos di- 
ferentes *.» 

Esta medida está dictada por la moral universal , y debe 
llevarse á cabo con todo rigor , como el primer paso de la re- 
forma de los detenidos. Sin embargo, no es cumplida con toda 
exactitud en algunos de nuestros establecimientos penales; y 
aunque está prescrita la separación de sexos, no muy raras ve- 
ces los detenidos burlan la vigilancia de los empleados. Mu- 
chos escándalos han tenido lugar, solicitándose á veces permi- 
so para contraer matrimonio, á fin de lavar la mancha que el 
fruto de su ilícita unión habia de llevar en la sociedad. 

Pero además de la separación de sexos debe haber la de eda- 
des, y otra de graduación en el crimen. Ya he expuesto lo que 
en esta materia se verifica en los países extranjeros. He dicho 
que en ello no puede servir Francia generalmente de modelo. 



* Ley 5.% tít. XXIX : Partida VIL 
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pues en algunas de sus penitenciarías de jóvenes se han come- 
tido grayísimos escándalos, que provocaron justísimamente la 
indignación de todos los países cultos. Pero esa nación al menos 
ha procurado emplear en sus jóvenes delincuentes un método 
especial, distinto del que sufren los criminales envejecidos en 
el crimen. España se ha contentado con establecer que los va- 
rones menores de diez y ocho años y las mujeres menores de 
quince deben estar separados de los que tengan más edad. 

También los delitos deben dar causa á separación entre los 
delincuentes. Distintos órdenes de delitos pueden cometerse, y 
no es justo que sus autores estén confundidos. El asesino que 
ha obrado sobre seguro , y que vilmente ha espiado los pasos 
de su víctima para clavarle el puñal homicida ; el ladrón que 
espera en las tinieblas el momento de dar el golpe ; el infame 
parricida ó la infiel y criminal esposa no pueden juntarse en 
un mismo lugar, por ejemplo, con el detenido por delito mera- 
mente político. 

Nuestro Código, consecuente con la parte teórica en la prác- 
tica , señala una clasificación para los detenidos , que pueden 
estar ó en los depósitos municipales, ó en las cárceles, ó en 
los establecimientos penales. 

Los depósitos municipales, su nombre mismo da razón para 
lo que sirven. En ellos están los presos como depositados bas- 
ta que entran en las cárceles municipales. Gomo la detención 
allí no es más que preventiva y meramente provisional, el prin- 
cipio moralizador en ellos predominante es el de la separación 
por sexos, y su principal condición la de causar la menor ex- 
torsión posible á los detenidos. 

Las cárceles obedecen á otros principios; y existe en ellas 
aquella separación y la de edades: también la hay para los pre- 
sos políticos. 

La Real orden de 9 de Junio de 1838 marca las condiciones 
materiales que han de reunir estos establecimientos. Bien sabe- 
mos que la principal remora para los verdaderos progresos en 
esta materia es la escasez de fondos. 
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Eq esa ley se prevenía que el régimen interior de tales edi- 
ficios fuera susceptible de todas las mejoras, y que si de ello 
no fuesen susceptibles, se tomaran de entre los edificios del 
Estado los que más ventajas reunieran. 

iLástima grande que semejantes edificios no se levantaran 
de cimientos! Las composturas en ellos, si por ventura son más 
económicas, no producirán los mismos efectos. El sistema ce- 
lular de dia y de noche, ó empleado sólo durante esta, no se 
podrá plantear, porque no hay posibilidad de construir las 
celdas. 

Sin embargo, si en este punto no se han podido verificar 
grandes mejoras, sí se han conseguido á lo menos en las dispo- 
siciones que se dictaron con relación á los presos. En cada cár- 
cel se ha creado una enfermería para prodigar los auxilios ne- 
cesarios á los que cayeren enfermos ^ Pero á pesar de esto 
aún no tienen las suficientes condiciones higiénicas: el bacina- 
miento de presos, la falta de ventilación, la falta de aseo de es- 
tos y del local aún reinan en las mansiones, donde toda incomo' 
didad tiene su asiento, y donde todo triste ruido hace su habitación. 
Más que nunca se ha tocado esto en las epidemias, y sobre todo 
en la pasada, en que tan funesto ejemplo ofreció la del Saladero 
de esta corte. En aquellos terribles dias, en que el cólera se ce- 
baba en los habitantes de Madrid, no perdonó á los que pobla- 
ban aquel lugar, y la invasión se presentó en él de una manera 
alarmante. 

Muchas disposiciones acertadas se tomaron por la Dirección 
de Establecimientos penales para evitar mayor número de in- 
vasiones, hasta que por último acordó la traslación de los pre- 
sos al presidio de Alcalá. Gran cuidado deben poner en este 
punto los Gobiernos, ahora que desgraciadamente son tan fre- 
cuentes las epidemias; pues de la manera que están montadas 
las cárceles, son un continuo peligro, no sólo para los que en 
ellas están esperando el fallo de la ley, ó extinguiendo el arres- 
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to mayor, sino también para las poblaciones en qae están edi- 
ficadas. 

Ni menos se atiende en las disposiciones de que vamos dan- 
do cuenta, á la seguridad de los presos. Hánse tomado medidas 
preventivas para evitar las evasiones, permitiendo á los alcai- 
des hasta añadir alguna agravación á la pena, si bien dando 
cuenta á la autoridad '; pero que no han sido suficientes lo 
prueban las numerosas deserciones que en ellas se notan. En 
teoría la evasión tal vez parece imposible; en la práctica nada 
más fácil. 

En cuanto al orden y sumisión de los presos, se ha prohi- 
bido toda bebida: háse imitado eñ esto el ejemplo que Francia 
é Inglaterra dieron quitando sus inmorales cantinas, que ha- 
cían cada vez peores á los detenidos: tampoco se les permite 
tener dinero como sucede en Francia. 

El trabajo en nuestros presidios es obligatorio; y no se sigue 
en su distribución el injusto sistema americano, ni el francés, 
que tienen algún germen desmoralizador. El producto se divi- 
de, y á cada penado se le impone la mitad del producto líquido 
en la caja del establecimiento, para entregárselo por terceras 
partes, una á su salida y las otras dos á los tres y seis meses, 
si no reincide ó comete nuevo delito, en cuyo caso cede la 
suma retenida á beneficio del establecimiento '. 

Pbra concluir de hablar de las cárceles, fáltanos una cuestión: 
¿á qué autoridad deben estar sometidas? Por un lado se pre- 
senta la autoridad judicial que ha impuesto la pena, que ha 
sentenciado al preso, ó que tiene que fallar su causa; por otro, 
la autoridad administrativa reclama en nombre de la seguridad, 
y la tutela del orden público, que las cárceles tengan las condi- 
ciones sanitarias convenientes, resolviendo las cuestiones del 
trabajo y de la corrección. A la verdad, de la inspección sobre 
las cárceles no se puede excluirá la justicia, siendo la justicia el 
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fia, así como es la administración el medio de alcanzar este fin. 
Pero ¿existe por ello algún antagonismo? No. Las prisiones, co« 
mo todos los establecimientos penales, dependen del Ministerio 
de la Gobernación, y así debe suceder, porque el nCunero de 
presos puede alterar el orden público, su hacinamiento produ- 
cir enfermedades sin número; los alimentos pueden serles no- 
civos, si no están convenientemente vigilados. 

Ha de difundirse en ellos la instrucción, ha de buscarse la 
corrección por medio de las máximas morales,' y esto no pue- 
de hacerlo la autoridad judicial. La sentencia ejecutoria es su 
última palabra sobre el criminal; puesta en ejercicio, sólo tiene 
el derecho de inspección, para cerciorarse de que el culpable 
cumple su condena, sin que una falsa filantropía la suavice, 
pero tampoco sin que se le imponga ninguna mayor que la que 
la ley creyó señalar. Pues, como dice el Sr. Golmeiro, cá veces 
también la codicia mezcla sus amarguras con la pena, y pene- 
tra en las cárceles el tráfico impío de las privaciones y los 
tormentos. > Esto sólo es lo que se debe conceder á la autoridad 
judicial; la inspección de que las penas impuestas por ella se 
cumplan. Por eso tiene el derecho de visita, en virtud del cual 
se la vé trasladarse á ellas con tanta pompa en ciertos dias del 
año. El Código Teodosiano fué el que le dio origen. Y desde en- 
tonces siempre que en la sociedad ha prevalecido el principio 
de autoridad, se ha seguido tan saludable y cristiana práctica. 

Pero ocurre hacer una pregunta: — ¿Y en España hay prisio- 
nes? Es decir; ¿las hay con condiciones tales que merezcan este 
nombre, en el tecnicismo legal y administrativo? 

El Código penal ' responde : cLa prisión se cumplirá en los 
establecimientos destinados para ello. » 

Por consiguiente, en teoría está resuelta la cuestión, como 
casi todas las que sobre esta materia se presentan. Pero en la 
práctica no sucede así ; y no hay todavía esos establecimientos 
especiales: como hecho, no se conoce, pues , la verdadera pri- 
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síoq; los presidios suplen su falta. Voy á tratar, pues» aunque 
bien á la lijera, de estos establecimientos penales. 

Existian en África antes del reinado de Carlos III. Teníamos 
allí puntos fortiñcados, como verdadera defensa de nuestras po- 
sesiones, y aun de la frontera, que de la voz latina llamábamos 
presidios; y este nombre tomaron también los establecimientos 
penales que en ellos se establecieron. Pero las evasiones se re- 
petían, favorecidas por la proximidad de un imperio extranjero, 
con distintos usos, lengua y religión opuestas; y siendo fanáti- 
cos sus pobladores, daban, con el sólo objeto de que abjura- 
sen de la nuestra, fácil acogida á los desertores. Carlos III mandó 
que los reos de graves delitos, y los que tenían que extinguir 
grandes condenas, las sufriesen en los arsenales de Cádiz, Fer- 
rol y Cartagena. Con el tiempo se fueron extendiendo por la Pe- 
nínsula los presidios; pero sin obedecer á principio alguno, sin 
regirse por un plan general; en una palabra, sin ninguna uni- 
formidad. Á esta necesidad vino á ocurrir la Ordenanza general 
de todos los presidios del reino, dada en 11 de Abril de 1834. 

Por ella se clasiñcaron, y se les señalaron reglas fijas; la cen- 
tralización iba creciendo, y la uniformidad que se desplegó en 
todos los ramos de la administración no podia faltar en lo cor- 
respondiente á los establecimientos penales. Derogáronse sus 
reglamentos particulares , designáronse las funciones de todos 
sus empleados ; los castigos de los penados y sus recompensas 
se igualaron ea todos los presidios españoles. 

La Ordenanza distingue tres clases de estos: depósitos corree* 
clónales, presidios peninsulares y de África. 

Se tomó para su* clasificación, como base, la medida ó la 
cuantía de la pena , y según esta , asi los repartían entre esos 
establecimientos. Si era perpetua, entonces expulsándolos como 
rematados, de la Península, los mandaban á Ceuta y presidios 
menores de África. 

Pero aunque otra cosa esté mandada, no hay una gran dife- 
rencia entre los presidios correccionales y los peninsulares; an- 
tes bien en la práctica son una misma cosa. 
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Al llegar á este punto, y al tener que decir el estado de nues- 
tros presidios, el sistema que en ellos predomina, y los resulta* 
dos que han dado en la práctica, no sé en verdad, como decia 
el gran maestro de nuestra lengua, cqué tome ni qué deje para 
decir; » porque á todos cuesta hablar mal de lo que es propio. 
Pero el deber y el puesto en que estoy en estos momentos, me 
obligan á ser justo, y á reconocer los defectos, por más que 
me duelan como cosa propia. 

La organización presente de los presidios no guarda analo- 
gía con sistema alguno de los que dejamos mencionados, ni 
obedece á ninguna base filosófica. Sólo se ha atendido en ella 
á la separación de sexos y de edades; y en algunas disposicio- 
nes se vé prevenido que guarden la regla del silencio. 

Pero, ¿hay ni siquiera medios de que esta última disposi- 
ción se lleve á efecto? En España, en que los trabajos son en 
común, en que las instrucciones morales y religiosas las reci- 
ben juntos los penados, y en que por último, cuando abando- 
nan sus trabajos, tienen, para descansar, dormitorios comunes; 
en España, en donde todavía se vé al penado arrastrando su 
cadena y trabajando fuera del establecimiento, expuesto á las 
miradas de toda humana criatura, quitándole de este modo los 
restos de vergüenza que le pudieran quedar; en España, donde 
aún no se ha construido una penitenciaría, casi ni una cárcel 
siquiera, para procurar, no digo la enmienda y corrección de 
los detenidos, pero ni siquiera tal vez la seguridad, ni la salu- 
bridad, ni la higiene, ¿qué resultados se pueden pedir á la 
práctica? En España, en que de viejos edificios se han impro- 
visado cárceles y presidios, ¿cómo se quieren evitar las evasio- 
nes? Sin emplear el trabajo hábilmente dirigido al bien, sin 
educación religiosa y moral, sin poner ninguno de los medios 
de regeneración, ¿cómo se quiere que no haya reincidencias? 
Y cuando lodo esto vé y palpa la sociedad, ¿qué extraño es 
que mire al preso libre, como el hombre más despreciable, 
como un ser de quien es menester huir para no contaminarse? 

Voy á procurar, si posible es, exponer todos los defectos 
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de que adolecen noestros establecimientos penales. En primer 
lagar, no hay un establecimiento que tenga las condiciones ar- 
quitectónicas necesarias. 

Se aprovecharon y aprovechan los edificios del Estado , los 
conventos generalmente, — y entre estos los peores — en vez de 
edificarse de nueva planta: esto produce los efectos que necesa- 
riamente habían de esperarse. No cabía construir celdas sufi- 
cientes; hubo que adoptar los dormitorios comunes. De los 
claustros ó iglesias se formaron los talleres ; y alterando el ob- 
jeto de las cosas, y faltando las condiciones que reclaman las 
nuevas necesidades, el resultado que se produce es anormal; 
no corresponde ni á aquellos ni á estas. 

Se ha creído que la arquitectura de las prisiones era cosa 
accesoria. |Qué error, Señor Excmo! La arquitectura en ellos 
es lo principal, es la base, es de esencia. Los sistemas peni- 
tenciarios modernos sin sus celdas, sin sus talleres bien mon- 
tados, sin las condiciones para hacer expiar el delito y procu- 
rar la enmienda, son como el castillo feudal sin murallas ni 
defensores, como el monasterio sin iglesia ni monjes. La arqui- 
tectura penitenciaria tiene un carácter especial , determinado 
por su objeto. La belleza huye del sitio que ha de servir de 
expiación, y es sustituida por la severidad y la solidez. Es ne- 
cesario, ante todo, la seguridad para evitar las acometidas y las 
evasiones. Pero no basta esto; si era suficiente en una edad en 
que las cárceles eran fortalezas sin otro objeto , y en que la 
fuerza todo lo dominaba , no es esto suficiente prevaleciendo 
el pensamiento de los actuales sistemas penitenciarios. 

Ck)nsecuentes con ellos, es necesario emplear todos los me* 
dios que pueden conducir á la reforma y enmienda de los cri- 
minales. Es necesario no olvidar que estos son hombres, y 
que tienen necesidad , para existir , de ciertas condiciones. . 
Nuestras prisiones, pues, no pueden ser las horribles mazmor- 
ras feudales, ni los fétidos y húmedos calabozos subterráneos 
del IVIaine y otras penitenciarías americanas. Es necesario que 
tengan condiciones higiénicas suficientes, limpieza, — tanto ep 
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los locales como en sos pobladores, — ventUacioD, laz, y alimento 
frugal, pero sano y suficiente. Mas téngase siempre bien enten- 
dido que no se exageren estas condiciones por una falsa filan- 
tropía , que , ciega é imprudente , haga que los detenidos ten- 
gan en ellos vida más cómoda que la que el obrero libre 
disfrute. 

Desde el momento que esto suceda, caerá por tierra el prin- 
cipio expiatorio y regenerador , pues el obrero delinquirá con 
el objeto de cambiar su penosa existencia por otra más descan- 
sada; su trabajo continuo por otro menos violento, y un ali- 
mento escaso por otro más abundante y nutritivo. Deben te- 
ner lo necesario; mas este sea el limite, sin pasar de él ni una 
sola línea. 

Pero voy á hablar de los vicios de que nuestros estableci- 
mientos penales adolecen relativamente á los presidiarios. Ya 
qqe no haya penitenciarías, pudiera esperarse al méoos, que 
los presidios estuviesen vigilados; que las nuevas doctrinas 
hubiesen penetrado en ellos. Y sin embaído, en la generalidad, — 
aunque haya honrosas excepciones, — nuestros presidios de hoy 
están como si no hubiesen nacido aquellas civilizadoras doctri- 
nas; lo mismo hoy, que hace cien años. 

Por punto general puede afirmarse que no puede haber cor-> 
reccion ni enmienda sin el silencio. Ya he probado que como 
se guarda éste mejor y es más eficaz, es en el aislamiento ab- 
soluto. En Aubum, sin comprenderio bien, lo exigen por el 
látigo. {Deplorable medio, es cierto, pero que á lo menos es 
una triste confirmación de aquella verdadl 

En los presidios españoles ¿se guarda esta regla? Nada más 
remoto. Está completamente descuidada. En los talleres, en 
las comidas, en los dormitorios, conversan los presidiarios. El 
envejecido en el crimen tiene numeroso auditorio: sus canas 
le dan el carácter de maestro; en vez de dedicar ese tiempo 
á la reforma moral, se emplea en pervertir á los otros; y en 
vez de salir de aquellos asilos criminales regenerados, salen 
criminales más avezados é impenitentes. |Y esto es por regla 
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general lo qae se puede esperar de los presidios españoles! Si 
compararan las naciones extranjeras so civilización penal con 
la de España, ¿cuál sería el resultado de esta comparación? 

Por no guardarse el silencio hay en los presidios frecuentes 
motines» que por lo general van acompañados de sensibles 
desgracias. Reunidos los penados, hacen á sus superiores mate- 
ria de la conversación común; los critican, juzgan sus disposi- 
ciones, como si ellos no fueran los que deben cumplirlas sin 
replicar. De este modo cunde la inmoralidad, se traman los 
complots, y se procuran llevar á cabo con mayor corrupción 
de sus autores y cómplices, y con peligro y alarma no sólo de 
los empleados, sino del vecindario, teniendo que intervenir la 
fuerza pública. Esto sólo basta para juzgar los establecimientos 
penales de España. 

Donde no es respetado el principio de autoridad, no hay que 
esperar resultados regeneradores: esto, aparte de los exce* 
sos á que tales conversaciones dan lugar. De este modo los 
penados continúan sus crímenes dentro del establecimiento 
donde debieran satisfacerlos, y que lejos de eso les proporcio- 
nan funesta enseñanza y poderosa ayuda para el delito. Sobre- 
abunda especialmente el de estafa; válense para ellas de me- 
dios infames, con ayuda de personas libres, no menos crimina- 
les que ellos. Unas veces fingen tesoros; otras, intimando la 
entrega de dinero, bien valiéndose de la intimidación, bien 
amonestando á sus víctimas de que los delatarán como cómpli- 
ces, aún cuando no tengan connivencia con ellos; á veces, hasta 
sin conocerlos. Esto ha sucedido y sucede todos los dias en 
nuestros presidios. ¿Y no bastarán estos hechos, Excmo. Señor, 
para probar su mala constitución y la necesidad urgentísima de 
reformarlos? 

Otro abuso, que se relaciona con el anterior, es la demasía-- 
da relación que tienen nuestros penados con las personas li- 
bres. Debe á toda costa cortarse, y los delincuentes estar aisla- 
dos, á lo menos del contacto con los libres. En ellos no sólo 
pueden encontrar un poderoso auxilio para sus maquinaciones, 
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8ÍDÓ mayores incentivos de volver á recobrar la libertad para 
continuar su ominosa carrera. 

Además, ¿cuál es el espírititu de la pena? ¿En qué consiste 
esta sin aislamiento y reclusión de la sociedad? Si así no fuera, 
entonces la prisión no tendría más objeto ni razón que detener 
en ella á los culpables, para que no delincan mientras ella 
dure. 

Este era el objeto de la pena, según Platón; esto ha sosteni- 
do, á propósito del trabajo, Benjamín Gonstant: más no son los 
principios fundamentales que hemos desenvuelto. 

Además, — y esto hay que tenerlo mucho en cuenta, — la ins- 
truccion moral y religiosa están en nuestros presidios lastimosa- 
mente abandonadas. Ni la enseñanza que de ellas se dá es su- 
ficiente, ni la práctica constante, ni eficaz, ni atinada. En mu- 
chos establecimientos, ó no tienen capilla, ó no la tienen capaz: 
los oficios de la Religión se celebran en un patio; en otros, en 
alguna de las cuadras. En Yalladolid, por ejemplo, el presidio 
se halla fundado en el convento de Jerónimos, titulado anti- 
guamente de Nuestra Señora de Gracia; la capilla está en una 
cuadra. Existe una iglesia magnífica en el establecimiento; pero 
aquella se destinó para talleres, y lo peor es que tampoco son 
buenos. (Cuánto mejor hubiera sido que aquella hubiera conti- 
nuado en su uso, y hubieran puesto los talleres en otro lado! 

¿No es doloroso este abandono en una ciudad que casi toda 
se lia renovado con construcciones magníficas ; que se vea 
totalmente postergado este importante ramo, cabalmente cuan* 
do la introducción de nuevas industrias ha llamado y desarro- 
llado allí una gran población fabril, produciéndose en los ana- 
les de su municipalidad escenas tan dolorosas como los incen- 
dios de las fábricas de harina en 1856? 

¿No son harto elocuentes estos ejemplos? 

Debe sí, debe darse la grande, la principal preferencia en 
materia penal á la Religión y á la moral: sin ellas es imposible 
toda reforma. Ellas han de ser su base, ilustrando el entendi- 
miento y reformando el corazón ; ellas al corrompido le toman 



Digitized by 



Google 



113 

sano, y al sano le lavan y purifican más y más. Pero esto no se 
podrá conseguir si no se dedican á esteobjeto mayor número de 
ministros del Señor, teniendo, sobre todo» gran cuidado de 
escoger bien , y cuidando de que esta elección no se abando- 
ne ni ai empeño, ni á los influjos, sino antes bien dando en 
ella la intervención que le corresponde á la autoridad ecle- 
siástica. ¿No compete á esta proveer al pasto espiritual y á la 
cura de almas de los sanos? Pues ¿porqué no á la de los en- 
fermos , de las ovejas sarnosas, que más particularmente lo ne- 
cesitan? 

Urgentísima , perentoria , vital es para ellos y para la socie- 
dad entera la reforma de nuestros presidios. Que no sin razón 
los llama el Sr. Pacheco c impuros y detestables establecimien- 
tos, que sublevan el alma de cualquier persona sensata , y que 
contribuyen poderosamente á la desmoralización de los reos y 
aun á la del mismo país. » Manifestaba después este insigne pu- 
blicista y gran maestro de la ciencia penal entre nosotros , sus 
deseos de que en España se introdujera uno de los sistemas 
que hemos analizado, y con su eminente buen sentido habitual 
proseguia: cGualquiera de ellos nos producirá, en fin, ese medio 
de castigo, tan necesario en las sociedades modernas, y de que 
nosotros puede decirse que carecemos; cualquiera de ellos será 
mil leguas superior á los que tan ridiculamente se han bautizado 
con el nombre de presidios correccionales. » 

Si , es verdad ; mejor que correccionales , podría llamárseles 
corrompidos y corruptores; ó, como Cicerón decia, offidnce 
nequiticB et diversoria flagitiorum omnium. 

Con tal guia , con la autoridad del Sr. Pacheco, deseo y pido 
el establecimiento en España de cualquiera de los dos sistemas, 
el de Aubum, ó el de Filadelfia. 

Ahora bien; he combatido por cuantos medios he podido en- 
contrar en mis débiles fuerzas el sistema de Auburn; ¿cómo, 
pues, le reclamo para mi país? ¿Podráseme inculpar de in- 
consecuente? Ah, nol Excmo. Señor. El sistema de Auburn, 
enmedio de sus defectos » tiene ventajas grandes para las na- 
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cíones atrasadas. Á lo menos, puede servir de transición para 
venir después , por pendiente suave» á lo mejor. Y en esta 
cuestión, como en todas, rara vez se puede pasar ese periodo 
de transición por alto. Es ley constante y natural que no se 
debe tratar de eludir, porque pocas veces se da un gran salto 
sin riesgo de estrellarse ó de retroceder. El sistema de Áubum 
serviría, en efecto, para que la costumbre se fuera formando. 
Con él desaparecen además, en su mayor parte, los graves ma- 
les que fermentan en las abiertas cajas de Pandora de nues- 
tros presidios. En primer lugar, construidas que sean las cel- 
das, desaparecerán los fatales dormitorios comunes, y con ellos 
los escándalos y las maquinaciones, y ese estado de conspira- 
ción permanente, á vista de sus jefes, sin que baste á evitarlo 
ninguna vigilancia. Además, los talleres estarán bien montados, 
y reinará el silencio en lo posible. 

También en los apuros actuales del Tesoro, este sistema 
ofrecería la ventaja de sérmenos costoso para su instalación. 
Y más tarde, si la Nación^ como es de esperar, se encuentra 
más desahogada, será tiempo de dar otro paso: mucho adelanta 
el que no se para, aunque ande poco; el no andar sí que en 
muchas materias — y más en las de administración — equivale á 
retroceder. Así que paso á paso, precediendo el deseo, y puesta 
la mira en el punto á donde conviene llegar, llegaríamos al 
fín al sistema del aislamiento absoluto, que es nuestro deside- 
rátum en materia penal; como queda asentado. 

Planteado este sistema, todavía nos quedará mucho que ha-- 
cer, pero no todo del resorte de la administración. 

Llamaríamos en apoyo de la administración á la carídad, 
que nunca ha sido sorda, y sobre todo en España. En la Patria 
de Santo Domingo de la Calzada, y de los Santos Juanes de Dios 
y de Mata, y de San Ignacio de Loyola, y de San José de Cala- 
sanz, para el remedio de las necesidades sociales, bajo el influjo 
divino de la caridad, brotarían como por encanto las Socieda- 
des de patronazgo para los detenidos libres. Estas concluirían 
obra que el sacerdote, el maestro y otras Sociedades hubiesen 
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hecho en la penitenciaría, y privarían á los cumplidos del temi- 
ble escollo de las reincidencias. 

iCuántas Isabeles Fry contaríamos en España entre las funda* 
doras de los colegios de Hermanas de los Asilos de Santa Isa- 
bel, San Ildefonso, de las Terciarias del Asilo del Carmen, y 
tantos otros! Abundarían ciertamente tanto ó más que en nación 
alguna. Grande es la mies, mas si nosotros nos ayudamos, po- 
deroso es el Señor de la mies para enviar operarios. 

Aquí, Excmo. Señor debería concluir mi pobre discurso y mi 
larga tarea. 

Pero hablé antes en favor de la niñez desvalida, de la ju- 
ventud extraviada, de las colonias penitenciarias. Sea me dado 
ahora recordar estas ideas, con aplicación á mi Patria. Sí, 
Excmo. Señor. Los crimínales á veces son niños, puede ha- 
berlos tal vez indóciles á los consejos de sus padres, pero 
que aiin no han delinquido. Pues bien; para estos desgracia- 
dos no hay ningún asilo, ninguna corrección en España; no 
hay {oh desventura! nada más que dejarles que se acaben de 
corromper, y se hagan criminales. En cuanto á los prímeros, 
aunque formando distintas brigadas, se encuentran en los mis- 
mos presidios. Nosotros, humildes hijos de la ciencia, no pode- 
mos menos de protestar contra este abandono, contra este fu- 
nesto aprendizaje. Urge mucho establecer con ellos y para 
ellos, como en otras Naciones, colonias agrícolas ó penitencia- 
rías separadas. |Guán grandes serán los resultados que pro- 
duzcan! 

En esa edad, el vicio no está aán arraigado, y es fácil extir- 
parle; abandonadle, por el contrarío, y pasará á habito, y de 
allí degenerará en naturaleza. No es necesario decir que en 
esas colonias ó penitenciarías debe existir una separación ab- 
soluta entre los criminales y los que son detenidos por correc- 
ción paterna. Aquellos tienen que expiar un delito; estos aún 
no han delinquido, están en la fatal pendiente, pero aún no han 
llegado al fin; se han detenido á la orilla del precipicio. 

Para ello hemos visto á un ilustre gobernador de Sevilla, 
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el Excmc Sr. D. José de Hezeta, plantear una casa puramente 
correccional. Abarcaba el digno Jefe la importancia de la edu- 
cación en toda su extensión. Faltáronle medios; pero bien es 
que á lo menos se conserve aquí la memoria de su celo y de su 
ilustración. Obras hay de que puede decirse con el Poeta: 

íEl intentarlas sólo es heroísmo! 

Se habló» no hace muchos años, de trasladar los presidios 
á lejanas tierras, como medio de hacer más temible la pena y 
la colonización. Este procedimiento fué ya empleado por otras 
naciones, y con efecto que era un paso dado en favor de la 
civilización. Mil veces preferible á los baños inhumanos de 
Francia son las colonias penales de la Ai^elia, y á los inmo- 
rales pontones de Inglaterra, sus colonias. Pero todo tiene sus 
ventajas y sus inconvenientes. La transportación de criminales 
á lejanos países ó es muy costosa, ó muy corruptora. Muy cos- 
tosa, si se han de llevar los penados con la separación debida; 
muy desmoralizadora, si van en unión. Hay que temer también 
mucho el horrible apostolado del vicio, y que esos desgracia- 
dos vayan á contaminar las colonias. |Ojalá la historia interior 
de España y de sus partidos no presentase de esto lamentables 
ejemplosl 

Tenemos, además, en nuestra propia Historia un ejemplo que 
nunca debemos olvidar. Á Cristóbal Colon se le echó en cara 
por Herrera y otros cronistas de Indias haber llevado presidia- 
rios para colonizar en Santo Domingo. 

Esta colonización, en efecto, aparte de tales peligros, que casi 
siempre se realizan en daños gravísimos, es además como una 
espada de dos filos, que á un tiempo hiere á la colonia ino- 
cente y al deportado. No realiza, pues, á nuestro juicio, el ideal 
de los sistemas penitenciarios, y además tiene el inconveniente 
práctico de no permitir la acción de la caridad por medio de 
las asociaciones paternales de patronazgo, que ofrecen á los 
penados primero y á los cumplidos después, amparo y consejo, 
consuelo y ejemplo. 
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A los que extrañen la suma importancia que doy á la cari- 
dad en estas materias^ en que ellos lo esperan todo de la ley ó 
de la administración, séame lícito contestar, por conclusión, con 
las palabras de uno de los primeros hombres de gobierno, que 
ba tenido nuestra Patria en la presente época. 

c Creemos que lo que en el tecnicismo de la administración se 
llama beneficencia, es una decepción hipócrita é impotente sin 
la abnegación, sin la santidad de la caridad evangélica ^ 

He concluido mi trabajo, Señor Excmo.; y á estas elocuen*- 
tes frases sólo tengo que añadir que sin la ley penal y sin bue- 
nos establecimientos penitenciarios, no tiene sanción la ley hu- 
mana » ni están seguros ningún género de derechos. Sin estos 
medios de cumplirla, es aquella letra muerta. 

Podrán imponerse las penas, pero yo diré con M. Lucas, en 
la cita que antes hice, cque donde no hay castigo, no hay en- 
mienda; y que no hay castigo donde más bien que este, pre- 
dominan la corrupción y la confusión. » 



Y ahora me resta poner fin á mis razones por donde debie- 
ra haberlas empezado, si por ventura necesitase yo hacer una 
protesta de mi ningún merecimiento ante mis Jueces y Maes- 
tros. 

Alentado por vuestras bondades es como únicamente he po- 
dido llegar al punto en que me encuentro. Nada hay aquí que 
sea mió, sino la debilidad y la insuficiencia. Si en mis pobres 
páginas se halla el reflejo de vuestras doctrinas, y vosotros 
portales las recibís, nada me quedará que ambicionar. |Dicho- 
so yo, si á lo menos en la exposición de ellas no se me ha des- 
lizado ningún error, sobre todo de los que más deben afligir al 
espíritu! 

Hijo soy de esta escuela esclarecidísima, donde por siempre 
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vive la soDibra del inmortal Císneros, el sabio y santo hombre de 
Estado, primer Ministro, dice Robertson, de qaien sus pueblos 
creían que hacia milagros: hijo de vuestros Profesores, hijo, en 
fin, no sólo por educación, sino hasta por la naturaleza, de uno 
de ellos. ¿Á qué apelar , pues, á vuestra indulgencia, cuando 
tengo vuestro cariño? Pero sé que á pesar de esto, si algún er- 
ror hubiere, sabréis rectificarlo; y eso os pido humildemente, 
porque en nada, — y en esto menos que en nada,— quiero nun- 
ca degenerar de mis Padres. 

He dicho. 
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